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    Josy Fereday se había quedado viuda al día siguiente de su boda, y con la ayuda de su hermana Belvia estaba intentando superar el trauma de la muerte de su esposo. A pesar de ello, lo último que quería era entrometerse en la vida de su gemela, que acababa de casarse. Entonces, Dacre Banchereau le ofreció una salida perfecta: una casa y un trabajo. También le ofreció casarse con él, pero era una proposición que no podía aceptar…


    Dacre era un hombre paciente. Le había pedido a Josy que se casara con él y estaba preparado para esperar, hasta que Josy se sintiera lista para el matrimonio o hasta que se enamorara de él…
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  Josy se quedó mirando por una de las ventanas del ferry que cruzaba el Canal, y dejó escapar un débil suspiro. Aunque iba a volver de Francia por Navidad, por fin había dado aquel paso, se había decidido a dejar la casa que compartía con su padre y a iniciar una nueva vida.


  Aunque se sentía muy nerviosa ante el nuevo panorama que se abría ante ella. Josy no podía sino felicitarse por la decisión que había tomado, a pesar de que le hubiera costado tanto tiempo. De hecho, pensaba, era una suerte que Dacre Banchereau hubiera tenido la paciencia de esperarla, sobre todo teniendo en cuenta que le había dicho que aceptaba el trabajo sólo por seis meses. Era consciente de que debía agradecer la oportunidad a sus relaciones familiares.


  Darse cuenta de esto le llevó a recordar las escasas veces en las que había tomado una decisión por sí misma. Eran tan pocas que se podían contar con los dedos de una mano.


  Su primera decisión, condicionada por el pánico, había sido quedarse en casa y cuidar de su padre al terminar sus estudios. Algunos años más tarde, al cumplir los veintiuno, ella y su hermana gemela. Belvia, tomaron posesión de la herencia que les había dejado su querida madre, que murió cuando tenían dieciséis años.


  Con su dinero, Josy compró un coche y una yegua, Hetty, a la que adoraba. Había sido muy duro separarse de ella, pero con tiempo pasaría, sin duda, muy deprisa, y Tracey, la encargada de los establos donde había tenido que dejar al animal, en quien confiaba plenamente, había prometido cuidar de ella como si fuera suya.


  Por un momento se nublaron sus preciosos ojos castaños cuando le vinieron otros recuerdos asociados a los establos, recuerdos que no se veía capaz de afrontar, pero que no podía apartar de su pensamiento, ya que volvían continuamente para martirizarla.


  En esos establos había conocido a Marc, un francés tímido y modesto que trabajaba en el lugar. Le conoció y tomó la decisión más importante de su vida: el año anterior, a principios de junio, se había casado con él.


  Tuvo que hacer frente a un torbellino de emociones: recordó que habían ido a un pueblo cercano a Nantes, a casa de sus suegros, para pasar la luna de miel, pero antes de que transcurriera un día desde que se hubieran casado, Marc murió en un accidente hípico. Llevaba muerto diez meses y aún se maldecía por su mala fortuna.


  Trató de no pensar más en ello, de concentrarse en la nueva vida en la que se había embarcado. Aunque sabía que no volvería a casarse nunca, a sus veintitrés años era consciente de que debía empezar de nuevo y hacer algo distinto con su vida. No quería seguir siendo el ama de llaves de su padre, sentía que no le debía nada, sobre todo después de la miserable forma en que la había utilizado, tanto a ella como a Belvia, para sus oscuros planes.


  En gran medida, su decisión de abandonar Inglaterra por una temporada se debía a Belvia, que había sido para ella la hermana más cariñosa. Ese era su primer año de matrimonio, y Josy pensaba que Belvia merecía estar tranquila y no tener que preocuparse de ella. Consideraba que era prioritario que su hermana pasara los primeros meses de casada con Latham totalmente libre de preocupaciones.


  Dacre Banchereau era primo de Marc. Trabajaba como banquero y ella sólo le había visto una vez, en el mes de septiembre, cuando él tuvo que ir a Inglaterra en viaje de negocios. Dado que el francés de Josy era bastante escaso y lo tenía muy olvidado, fue una suerte que Dacre hablara inglés casi perfectamente. Si bien durante toda su vida se había visto dominada por la timidez, con Dacre le había resultado mucho más fácil hablar que con la mayoría de los extraños.


  Dado que él había sido un huésped en su casa, pensó, esa facilidad en el trato pudo deberse a que ella puso todo de su parte para comportarse como la perfecta anfitriona.


  —¿Estás bien Josy? —le había preguntado Dacre de forma repentina, haciendo que revivieran de golpe todos sus miedos y complejos.


  —Sí, claro —repuso en un murmullo. No quería que nadie se fijara en ella.


  —Estás muy pálida ¿es que no sales mucho? —insistió Dacre antes de que a ella se le hubiera ocurrido algo que desviara la conversación de su persona.


  —Bueno, me ocupo del jardín, voy a la compra… —musitó.


  —Todavía tienes la yegua en los establos ¿verdad? —volvió a preguntar Dacre, en un tono perfectamente tranquilo y natural, mientras a ella parecía habérsele olvidado hablar.


  —Sí, Hetty —contestó a duras penas.


  —¿Y no sales a montar todos los días?


  Josy no quería seguir con aquel interrogatorio, deseaba escapar. Pero Dacre era su invitado, el primo de Marc, y aunque era diez años mayor que su marido, que al morir tenía veinticinco, intuía que entre los dos hombres había habido un lazo que les hacía casi hermanos.


  —No —dijo al fin.


  —¿Un día sí y uno no, entonces? —continuó Dacre.


  —No. No he vuelto a montar desde que volví de Francia —declaró por fin antes de que él siguiera preguntándole si iba cada semana, o en semanas alternas.


  Siguió un largo silencio a esta respuesta, y ella deseó con más fuerza que él se fuera. Notó extrañada como Dacre palidecía.


  —¿Estás esperando un niño? —preguntó abruptamente.


  —¡No! ¡No! —negó Josy enérgicamente, notando cómo se ruborizaba hasta la raíz del cabello—. Yo… —empezó, sintiendo cómo la angustia la mordía las entrañas—. No —concluyó al fin con un hilo de voz, ¡Cómo hubiera deseado estar esperando un niño, haber quedado embarazada! Sólo de ese modo se podría haber librado del tormento que la consumía, del sentimiento de culpa que la dominaba por no haber sido capaz de entregarse a Marc.


  —Perdóname, no quería molestarte.


  Josy se libró por un momento de la tortura de los recuerdos. Dacre ya no parecía extrañado, sólo pesaroso por haberla herido.


  —E… era una suposición lógica, creo —consiguió articular. Tuvo que recurrir a su buena educación para permanecer frente a su huésped en esa atmósfera enrarecida y no salir huyendo de la habitación.


  Parpadeó, mirando al hombre que la observaba estrechamente, sin perder ningún detalle, con sus ojos grises. De repente, le sonrió con tanto encanto y amabilidad que ella se quedó fascinada, olvidando por un momento toda tensión.


  —Pero todavía te gustan los caballos ¿verdad? —comentó amistosamente, volviendo de nuevo al tema de los caballos.


  —¡Oh, sí! Me encantan —aseguró Josy sonriendo tímidamente, comprobando de nuevo lo fácil que resultaba sentirse a gusto con él. De repente, vio con cierto temor que él se quedaba pensativo.


  —Me pregunto —dijo Dacre al fin— si tú podrías ayudarme.


  —¿Ayudarte? —repitió intrigada—. ¿Cómo?


  —Se trata de echarme una mano con un par de caballos que tengo. Vivo en una zona muy aislada en el valle del Loira.


  —¿No vives en Nantes con tus tíos? —preguntó sin pensar. Dacre les había estado esperando en el aeropuerto a ella y a Marc, y por eso supuso que vivía en la ciudad.


  —Tengo una casa para pasar el fin de semana a dos horas de Nantes, cerca de Saumur. Durante la semana vivo y trabajo en París.


  —Así que… estabas visitando a los padres de Marc cuando él y yo… —Josy no pudo seguir. Marc, Marc, Marc… no tenía que haberse casado con él. Si no se hubieran casado, no hubieran ido a Francia y él no…


  —Estaba en mi casa del campo cuando tía Sylvie y tío Philippe recibieron una llamada de Marc avisándoles de que volvía a casa ese mismo día acompañado de alguien muy especial —le explicó Dacre con delicadeza, fijándose atentamente en el menor cambio en su expresión—. Mi tía estaba muy nerviosa, ya que presentía que iba a conocer a su futura nuera.


  Josy sabía que Marc había llamado a su casa, pero no los detalles de la historia, aunque parte de ella se negaba a oír nada más, otra parte estaba ansiosa por saberlo todo. Había tenido mucho tiempo para pensar desde la muerte de Marc, y ahora se daba cuenta de que, ya que a él le gustaban los caballos casi más que a ella, ése parecía haber sido su único tema de conversación.


  —¿Te llamó la madre de Marc? —preguntó.


  —Primero llamó a mi madre, quien le dijo que yo estaba en el campo, arreglando algunas cosas de la casa antes de irme de vacaciones. En cuanto colgó, tía Sylvie me llamó, diciendo que no podía irme sin veros a Marc y a ti así que fui al aeropuerto para conocer a la que creíamos que era la prometida de mi primo —Dacre se detuvo un momento, mirándola largamente—. Lo que no sabíamos es que ya estabais casados.


  —No queríamos hacer daño a nadie —le interrumpió Josy amargamente—. No queríamos una gran boda, así que…


  —Querida, no le hicisteis daño a nadie —dijo Dacre comprensivamente—. Como familiares de Marc, sabíamos que él prefería estar con caballos que con personas. En cuanto te conocimos, nos dimos cuenta de que Marc había tenido mucha suerte al haber encontrado a una mujer tan parecida a él.


  ¡Suerte! ¡Cómo podía decir eso! Ella se había casado con él y él había muerto.


  —Yo… —empezó, pero no pudo seguir.


  Intentó desesperadamente mantener la compostura, no venirse abajo delante de ese hombre que, por muy pariente de Marc que fuera, era un completo extraño. Él permaneció en silencio, dándole tiempo para que se recuperara.


  —Volviendo al tema de la ayuda que puedes prestarme —continuó cuando vio que ella estaba ya en disposición de escucharle—, como te he dicho vivo en una zona muy solitaria, y necesito que alguien cuide de mis caballos. Dado que a ti te gustan tanto… —se interrumpió mirándola atentamente—. Me parece que no te interesa este trabajo.


  —¡No! —exclamó Josy antes de que él pudiera continuar.


  —¿Crees que será muy solitario para ti?


  —No es por eso —respondió Josy más calmada, dándose cuenta de que su negativa había sido demasiado brusca—. Creo que podría vivir en una zona aislada, pero…


  —Pero no quieres vivir en Francia —dijo Dacre rematando la frase por ella.


  —Cre… creo que podría vivir en Francia —repuso Josy en cambio, intentando mostrarse sincera—. Pero no puedo ir, tengo que cuidar de la casa de mi padre. Él…


  —Tú tienes una vida propia, Josy —le interrumpió Dacre, y había algo indefinido en sus palabras que la turbó.


  —Lo sé —replicó, intentando mantener bajo control el pánico que empezaba a sentir—. Pe… pero ya te lo he dicho. Ya no monto. No he vuelto a los establos desde que Marc murió.


  Tras esta declaración, Dacre Banchereau permaneció en silencio por un largo instante sentado delante de ella.


  —¿No crees que deberías hacerlo ya? —le dijo al fin, muy tranquilamente.


  Ella abrió la boca para contestar, pero él la interrumpió de nuevo, diciéndole con la misma calma que ya que Marc había muerto en un accidente hípico, no desearía que ella abandonara la ocupación que ambos habían amado tanto.


  —Y, hablando de caballos ¿no vas a enseñarme los establos donde trabajó mi primo? —concluyó.


  —¿Los establos? —dijo Josy tragando saliva. Había evitado ir por allí desde que regresara de Francia, hacía cuatro meses—. No… no voy desde que volví a Inglaterra —le explicó nerviosa.


  —Entonces, me parece que es momento de que lo hagas —replicó Dacre calmosamente.


  Josy se le quedó mirando, para su sorpresa empezaba a estar enfadada con él. Ella, que normalmente era tan pacífica, estaba furiosa por su intromisión.


  —Yo… —empezó a decir desafiante, y se dio cuenta de que él también estaba sorprendido por la ira que había despertado en ella. Entonces recordó que recientemente ella había pensado algo parecido respecto a volver a los establos, y su enfado se disipó como por ensalmo. Su hermana se había portado como una santa con ella, sacando a Hetty todos los días, dándole todo su cariño y apoyo. En bastantes ocasiones durante las últimas semanas, Josy había pensado que no estaba siendo justa con Belvia, que en correspondencia a sus atenciones, ella debería hacer algún esfuerzo.


  —¿De… de verdad quieres ver dónde trabajó Marc? —se oyó preguntar.


  Dacre se la quedó mirando atentamente, ella notó que se fijaba en su rostro pálido y delicado, en el pelo rubio con un toque rojizo, para detenerse largamente en los profundos ojos castaños.


  —Sí —contestó al fin, mirándola directamente—. Quiero ir.


  Josy se retorció las manos, intentando armarse de valor. Se dijo que tenía que ser fuerte por su hermana, que tanto había hecho por ella. También se recordó que se lo debía a Marc, y a la familia de Marc, que lo había perdido para siempre. Por fin se dijo que se lo debía a Dacre Banchereau, que había querido a su marido como un hermano, más que como un primo. Tenía que ser fuerte por todos ellos y volver al lugar donde Marc había trabajado y donde habían sido felices.


  —¿Es… esperas un momento, mientras voy a cambiarme?


  —Por supuesto —repuso Dacre amablemente.


  Reuniendo todo su valor, en vez de un vestido cualquiera se puso el traje de montar y volvió al salón.


  —¿Listo? —preguntó nerviosamente, dándose cuenta de que él se fijaba en sus largas piernas, realzadas por el pantalón de montar.


  Fueron a los establos en el coche de Dacre. Durante todo el trayecto, Josy fue en tensión, temiendo el momento en el que viera de nuevo a su yegua. Sin embargo, en cuanto la tuvo delante, sintió, por primera vez en los últimos cuatro meses, algo parecido a volver a la vida.


  —¡Oh Hetty, Hetty! —exclamó, olvidando por completo que Dacre estaba a unos pocos metros. Se abrazó a la yegua, enterrando la cara en el cuello del animal, que relinchaba de alegría.


  Josy no supo cuánto tiempo permaneció abrazada a Hetty, sintiendo que la oleada de cariño por su yegua le hacía volver a la vida. Un discreto carraspeo la hizo volverse con los ojos aún brillantes hacia donde Dacre la estaba esperando.


  Lo miró, sintiéndose tímida, pero invadida aún por la paz que experimentaba después de tanto tiempo.


  —Gracias —le dijo muy bajito.


  Él la miró, entendiendo cómo se sentía.


  —Ya que has venido preparada, sería una pena que no montaras.


  A decir verdad, Josy no podría explicar por qué se había puesto esas ropas, quizá fuera sólo porque siempre que iba a los establos se las ponía. Pero Hetty parecía expectante y deseosa, y los ojos de Josy relampaguearon de alegría.


  —¿Me esperas?


  —Te espero —le aseguró Dacre, y para que no hubiera duda, se acercó para ayudarle a montar.


  Y se mantuvo en ese lugar hasta que ella volvió, con las mejillas encendidas por la carrera. Le ayudó a descabalgar, y la esperó para volver a casa, mientras ella dejaba a Hetty en las caballerizas.


  De vuelta en casa, Josy se preguntó si debía invitarlo de nuevo a que pasara. Durante el trayecto en coche se había sentido tímida de nuevo, y no estaba segura de querer estar con él por segunda vez. Sin embargo, se impuso su buena educación, y estaba a punto de invitarlo a pasar cuando él detuvo el coche, se apeó, y fue a abrirle la puerta. Quedaron de pie, uno enfrente del otro, por un momento.


  —Piensa en mi oferta, Josy. Necesito alguien en quien pueda confiar para que cuide de mis caballos.


  —Yo… —empezó a negarse.


  —Piénsalo —insistió Dacre—. Tómate el tiempo que necesites. Puedes venir por un período corto, digamos, seis meses.


  —Yo… —rechazó de nuevo Josy.


  —Yo casi nunca estoy allí. Muchos fines de semana ni siquiera aparezco —le informó Dacre—. Me haría muy feliz saber que está a cargo de todo un miembro de mi familia —concluyó con una sonrisa maravillosa.


  —Lo pensaré —concedió al fin ella, desarmada por su encanto.


  Dacre se marchó, y ella se quedó pensando en su propuesta, hasta que a la mañana siguiente regresó Belvia, después de haber pasado el fin de semana con unos amigos. Apenas le había contando la visita de Dacre, cuando llegó Latham Tavenner, buscando a Belvia. Entonces su hermana, con un extasiado Latham a su lado, le anunció que iban a casarse.


  Josy se quedó sin respiración ante la noticia, y más cuando su hermana le contó todos los detalles, y los manejos de su padre para que Latham invirtiera en su empresa. Ante la nueva situación, no hubo tiempo para pensar en la oferta de Dacre.


  Cinco días más tarde, a finales de septiembre, y tras un torbellino de compras y arreglos, Belvia y Latham se casaron. Su hermana estaba radiante, y el novio parecía que no pudiera creer que Belvia hubiera consentido en casarse con él.


  Por el amor que sentía por su hermana, Josy se esforzó por superar su timidez y ser su dama de honor, ya que sólo los novios sabían que al haber estado casada, no era la más indicada para actuar como tal.


  Josy nunca le había dicho a su padre que se había casado con Marc. De hecho, él no llegó a conocerle. Había pensado en llevarle un día a su casa, pero su padre era un completo esnob, que hubiera rechazado la simple idea de admitir en su casa a un mozo de cuadra. Y Josy quería demasiado a Marc como para hacerle pasar por eso.


  Entonces no sabía que, debido a su carácter reservado, Marc había decidido llevar una vida sencilla, cuando, de hecho, su familia era muy adinerada. Sólo le habló de los negocios de su padre cuando ya estaban casados, durante el vuelo a Francia, confesándole que no tenía que trabajar para vivir a menos que quisiera hacerlo.


  No se iban de la cabeza los recuerdos de Marc y la sensación de felicidad por Belvia y Latham. Tampoco podía dejar de pensar en la falsedad de su padre. Poco a poco empezó a pensar en la oferta de Dacre Banchereau.


  Aceptarla significaba dejar a su padre para que se las arreglara solo, pero después de la forma en que se había comportado, Josy apenas sentía remordimientos por hacerlo. En cualquier caso, tenía previsto dejar su casa una vez que Marc y ella regresaran de la luna de miel, aunque pensaba pasar de vez en cuando para ver cómo iban las cosas. Pero ahora, tal y como Bel le había sugerido, dejaría que contratara un ama de llaves.


  De repente todo le pareció posible. Su marcha significaría dejar a Hetty, pero era una animal tan bueno que no le faltarían mimos y cuidados. Sólo sería por seis meses, se dijo, mientras empezaba a pensar en la oferta de Dacre como en un proyecto real.


  Sentía que era una oportunidad inmejorable ya que necesitaba marcharse, fortalecerse, romper con su dominante padre. Si se iba a Francia, él no podría llamarle para preguntarle dónde estaba esto o aquello, esperando que ella se lo buscara.


  Algunas semanas antes de la vista de Dacre había empezado a pensar que no podía seguir viviendo de aquel modo. Atormentada por la culpa, se había dedicado a ser más buena que nunca. Tras el funeral de Marc, Belvia la había acompañado a casa, ayudándola a disimular lo ocurrido delante de su padre, y gracias a su ayuda había superado la parte peor de su pena.


  En cuanto pudo pensar con algo más de claridad, Josy se dio cuenta de todo lo que debía a su hermana, que había sido para ella como un ángel de la guarda: dejó todo para volar a Francia y acompañarla, volvió con ella a Inglaterra donde la protegió y la defendió. Por todo ello. Josy le estaría eternamente agradecida.


  Sin embargo, Belvia se había casado, y aunque el lazo entre ellas sería siempre indestructible, Josy sabía que era momento de separarse. En ese momento decidió aceptar la oferta de Dacre. Justo entonces sonó el teléfono, y para su sorpresa ¡era él quien llamaba!


  —¿Cómo estás, Josy? —preguntó.


  —Muy bien —repuso cortésmente.


  —¿Has tomado ya alguna decisión respecto a lo que te propuse? —preguntó sin más preámbulos.


  —Me gustaría aceptar… por seis meses —dijo valientemente. Se produjo un silencio al otro lado de la línea que la puso muy nerviosa—. Apenas habló francés —añadió, casi disculpándose.


  —Eso no es problema —dijo Dacre con su encanto habitual—. ¿Quieres que vaya a buscarte?


  —¡Oh, no! —exclamó—. Puedo ir sola.


  —¿Cuándo? —preguntó. Una vez que oyó que aceptaba el trabajo, parecía impaciente por empezar.


  —Yo… hum… no lo sé. Todavía no se lo he dicho a mi padre.


  —¿No le dejarás que te haga cambiar de idea?


  —No, no te preocupes —le prometió.


  Sin embargo, pasaron casi seis meses hasta que Josy estuvo en condiciones de cumplir su promesa. Para empezar, su padre se opuso por completo a la idea de su marcha, por los trastornos que ésta conllevaba.


  —No quiero contratar a un ama de llaves —dijo terminantemente.


  Josy se le quedó mirando, pensando en la cantidad de veces en las que había estado a expensas de lo que él deseara. Pensó también en la triste vida de su madre, en su egoísmo, y por segunda vez en su vida, le hizo frente.


  —Pues la casa va a estar muy sucia si no lo haces —dijo.


  —¿Tu hermana está detrás de todo esto? —preguntó.


  —Belvia está de luna de miel —le recordó.


  —¡Estás loca por los malditos caballos! —le espetó groseramente. Al día siguiente su padre se quedó en la cama con una gripe muy fuerte, y Josy tuvo que llamar a Dacre.


  —Lo siento, pero mi padre se ha puso malo, y no se cuándo podré ir.


  —¿Ya le has dicho que te vienes a Francia?


  —Sí, pero… Si no quieres esperar… A fin de cuentas es sólo un trabajo temporal, así que si quieres contratar a otra persona… —le dijo, dándole la oportunidad de verse libre de su promesa.


  —Tú eres de mi familia, esperaré —replicó Dacre. Nunca había visto una gripe tan larga. Estuvo cuidando a su padre hasta bien entrado noviembre.


  —¿No crees que deberías volver al trabajo? —le sugirió un día.


  —Latham Taverner ha tenido la desfachatez de mandar a sus contables para estudiar los balances.


  —¿Y no es eso lógico, dado que quiere invertir una gran cantidad en tu compañía? —sugirió Josy inocentemente.


  —¡Pues tendrá que hacerlo sin mi ayuda! —exclamó—. Si llama, dile que estoy enfermo.


  Josy llamó a Dacre de nuevo en diciembre.


  —Quiero ir, pero no puedo dejar solo a mi padre hasta que pasen las navidades —le dijo.


  —Te espero entonces para enero —contestó Dacre secamente, y colgó el teléfono.


  A partir de entonces, mientras le invadía el pánico pensando que casi había perdido el trabajo, se dio cuenta de cuánto necesitaba esa oportunidad de cambiar de vida. Para su gran alivio, Dacre le llamó en Navidad, y parecía mucho más amistoso.


  —Te deseo que pases las mejores navidades —le dijo, y Josy se sintió muy agradecida, ya que suponía que él debía de haber estado pensando en Marc, sabiendo que ella se sentiría especialmente sola durante las fiestas.


  Sin embargo, ella no quería su simpatía. Todavía se veía abrumada por la culpa.


  —Gracias, igualmente —repuso sencillamente.


  Como no tenía nada más que decir, colgó; empezó a preguntarse en cuál de sus dos casas estaría pasando las navidades, y con quién. Era un hombre muy apuesto y sofisticado, así que con seguridad no estaría solo.


  En otro tiempo se habría sentido acobardada ante un hombre así. Sin embargo, ahora cenaba con frecuencia con Belvia. Latham y a veces, con la hermana de éste, y cuanto más conocía a su sofisticado y mundano cuñado, menos intimidada se sentía en compañía de hombres semejantes.


  Llamó otra vez a Dacre en enero, para decirle que le estaba siendo difícil encontrar un ama de llaves adecuada para su padre.


  —Por favor, no te sientas obligado por lo que me dijiste —le suplicó, esperando en su fuero interno que siguiera manteniendo su palabra, ya que, a pesar de su nerviosismo, cada vez deseaba con más fuerza estar en condiciones de marcharse.


  —¡Estás dudando de mi palabra de caballero francés! —replicó Dacre, y ella se dio cuenta de que se estaba burlando.


  —Eh… bueno, adiós —dijo ella, gozando con su sentido del humor.


  En febrero su hermana decidió intervenir, y le ayudó a entrevistar a varias candidatas, decidiendo al fin que la austera señora Vale sería la persona ideal para bregar con el mal humor de su padre.


  —La señora Vale tiene que avisar a sus actuales señores —le informó Belvia—, así que le he dicho que empiece el uno de abril.


  —Creo que papá le querrá dar el visto bueno primero —le sugirió Josy.


  —¡Tonterías! —dijo Belvia riendo. A ojos de Josy, su hermana estaba aún mucho más guapa desde que se había casado—. Ya le he dicho a la señora Vale que se le ingresará el salario cada mes a su cuenta bancaria, y ya he hecho los arreglos para que sea así y el viejo tacaño no venga con eso de que «no puede permitírselo». Ahora tú tienes que llamar a Francia. Todavía quieres ir ¿verdad cariño?


  Josy asintió, pero pensando que sería mejor para la señora Vale que estuviera con ella en la casa un par de semanas, le dijo a Dacre que llegaría a mediados de abril.


  —¿Definitivamente? —le preguntó.


  —Definitivamente —le contestó Josy alegremente. Se produjo un silencio al otro lado de la línea, y ella pensó que Dacre se tenía que haber quedado tan sorprendido al oírle reír como ella misma. Se había reído muy poco en los últimos tiempos—. Er… esto, ya me las arreglaré por mi cuenta —añadió rápidamente—. ¿Hay alguien a quien pueda dirigirme en caso de que no estés en la casa cuando llegue?


  —Intentaré estar allí, y te enviaré algunas recomendaciones —respondió él muy amablemente—. Nina y César están deseando conocerte —añadió.


  —¿Nina y César?


  —Tus pupilos —le informó Dacre.


  —Ah… sí. Oye, ¿no hay ningún problema porque acepte el trabajo sólo por seis meses, verdad? —preguntó sintiéndose insegura de nuevo.


  —Ningún problema —respondió—. Au revoir.


  Al poco tiempo, y tal y como le había prometido, Josy recibió las instrucciones para llegar a Saumur, y, desde allí, a la casa.


  Se había decidido por salir un viernes, pasar una noche en Normandía, y llegar a la casa al día siguiente.


  Suponiendo que su padre podía mostrarse desagradable con ella la última noche que pasara en casa, Belvia y Latham se invitaron a cenar con ellos la noche del jueves.


  —No tienes que preocuparte por nada, estoy segura —le aseguró Belvia al despedirse—. No conozco a Dacre Banchereau, pero sus padres estuvieron en el funeral de Marc y parecían muy buenas personas.


  Josy no podía acordarse de ellos, lo cual no era extraño. Mucha gente había ido al entierro, y además, ella se encontraba conmocionada, sólo podía pensar en que Marc estaba muerto, y que no lo estaría si ella…


  —Te echaré de menos —le dijo Belvia abrazándola con fuerza. Ella sonrió con los ojos brillantes.


  —Recuerda Jo, avísanos si tienes cualquier problema, y estaremos allí al instante —dijo Latham por su parte con una sonrisa.


  —Lo recordaré —repuso ella, sin imaginar ningún problema. Al despedirse recordó que hacía mucho tiempo, poco después de que Marc muriera, Belvia le había dicho que su inseguridad acerca de todo acabaría un día. Tenía razón, aunque entonces ella no podía imaginarse dando un paso de tal magnitud como el que iba a emprender, dejando su casa y aceptando un trabajo en un país extranjero.


  Josy salió de su ensoñación cuando los altavoces del ferry llamaron a los pasajeros para que recogieran sus coches. La gente empezó a moverse. ¡Habían llegado a Francia!


  Nunca había conducido por lo que hasta entonces consideraba el lado equivocado de la carretera, pero tras concentrarse unos minutos, descubrió que le era sencillo hacerlo. Era una buena conductora, y para ser una persona tan insegura, conducía con cuidado y confianza.


  Josy se dirigió al hotel donde tenía reservada una habitación a través de la oficina de Latham, y subió directamente a su habitación, pensando en que tenía que llamar a Dacre para decirle que había llegado sana y salva a su país.


  Se contuvo por un ataque repentino de timidez, pensando que como iban a verse al día siguiente, él seguramente pensaría que era idiota. Hizo que le sirvieran la cena en su cuarto, y se acostó enseguida.


  Josy era muy madrugadora, y ya estaba en camino a las ocho de la mañana siguiente. Se veía en el comienzo de una nueva vida. Había conseguido romper con su casa, con su padre. Si las cosas le iban bien, si conseguía resistir la prueba, volvería a Inglaterra y se buscaría una casa y un trabajo.


  Aún le quedaba dinero de la herencia de su madre, era una buena cantidad, pero no le duraría siempre. Procuraría encontrar un trabajo relacionado con el cuidado de los caballos. Eso sería lo que más le gustaría, y, además, le permitiría tener consigo a Hetty. Tenía que tener a Hetty a su lado, se dijo con determinación. Podía decirle a cualquier futuro jefe que tenía experiencia como encargada de unos establos en Francia.


  Josy sonrió ante su propia temeridad. Apenas se podía decir que hubiera empezado a trabajar, y Dacre tenía solo dos caballos. Sin embargo, a fin de cuentas se la podía llamar «encargada de los establos» ¿o no?


  Continuó conduciendo sintiéndose de mejor ánimo de lo que había estado en mucho tiempo. Cuando llegó a Angers, parte de su confianza empezó a tambalearse, Saumur quedaba apenas a una hora de camino.


  No sabía a que hora se comía en casa de Dacre, pero no quería irrumpir en medio del almuerzo. Y aun que habían pasado seis meses desde la última vez que viera a Dacre Banchereau, podía recordarle muy bien: alto, moreno, de ojos grises, muy bien parecido, con un aire sofisticado… Para ser sincera, tenía que reconocer que empezaba a sentirse terriblemente tímida de nuevo.


  Josy dejó el coche en un aparcamiento en Angers y se dio una vuelta por la ciudad. Haciendo acopio de todo su valor, entró en un restaurante y pidió lo que creía que era un sándwich, y que resultó ser un enorme bocadillo relleno de todo lo imaginable.


  Maldiciéndose por su pobre francés, se sentía demasiado azorada para devolverlo. Sin embargo, pensó con determinación que esa era su nueva vida, que ella era una nueva persona, y empezó a comerse el gigantesco plato.


  Llegó a Saumur pasadas las dos y media, y siguiendo las detalladas explicaciones de Dacre, se encontró delante de la casa a las tres y cuarto. Pero quizá llamarla «casa» fuera poco apropiado. Aún sabiendo que la familia de Marc era muy adinerada, se quedó atónita ante la mansión, situada en medio del campo y rodeada de un gran jardín.


  Le encantó que estuviera tan aislada, y, preguntándose si a pesar de todo habría cometido algún error con la dirección, salió del coche con la lista de instrucciones de Dacre en la mano. Tomó como punto de referencia la gran fachada, de dos pisos, con numerosas ventanas, rodeada de un camino para los coches y con un pequeño bosque detrás.


  Vio que no se había equivocado, y no necesitó seguir consultando el papel porque una voz la llamó. Miró hacia el lugar de donde provenía, sintiendo un gran alivio.


  —¡Dacre! —saludó a su vez, mientras le invadía una gran timidez al verlo salir de la casa, vestido con ropa informal, dispuesto a darle la bienvenida.


  Por suerte sus buenas maneras vinieron en su ayuda, y reaccionó rápidamente, extendiendo su mano para saludarle. Fue entonces cuando supo que realmente había llegado a Francia, ya que él, ignorando la mano que tenía ante sí, alargó las suyas para recibirla.


  —¡Bienvenida a mi casa! —exclamó con una amplia sonrisa, recorriendo con la mirada su cara, su pelo, e incluso su atuendo.


  Cuando Josy vio que la abrazaba sin reparos, intentó no dejarse llevar por el pánico, notando al tiempo que, para ser un hombre tan atlético, tenía un pecho muy amplio. No puedo evitar tampoco que la besara, primero en una mejilla y después en la otra.


  Sintió que se ruborizaba de pies a cabeza. Aunque sabía que esa era la forma en la que cualquier francés recibía a un miembro de su familia, se sintió muy turbada.


  Se separó abruptamente de él, y dándose cuenta de su brusquedad, deseó que la tierra se le tragara. De algún modo, quizá recordando su propósito de mostrarse positiva pasara lo que pasara, consiguió esbozar una sonrisa.


  —Me alegro de estar aquí —dijo, rezando para que no se hubiera dado cuenta de la conmoción que había despertado con sus besos.


  Capítulo 2


  Debes estar cansada después del viaje. Ya nos ocuparemos del equipaje cuando hayas descansado y comido algo…. —dijo Dacre.


  —Ya he comido en Angers —le interrumpió Josy—. Pero me encantaría tomar un té —dijo para no parecer descortés. Por desgracia, se dio cuenta de que estaba en Francia y rectificó rápidamente—… O un café, claro.


  —También tenemos té en Francia —bromeó Dacre—. Estoy seguro de que el ama de llaves ha puesto ya la tetera en el fuego.


  Josy le siguió hacia la casa por el camino de grava, empezando a sentirse poco a poco más relajada.


  —¿Qué tal el viaje? —le preguntó Dacre amablemente, mientras llegaban a la puerta principal de la casa. Pasaron a un elegante recibidor, en el que destacaba una gran escalera de caoba.


  —Muy bien, gracias —respondió.


  Pasaron ante varias puertas cerradas hasta llegar a una abierta que daba a una sala de estar. Sin duda Dacre la había esperado en aquella estancia.


  Antes de que pudieran entrar, apareció por el otro extremo del pasillo una mujer como de cincuenta años, pulcramente vestida.


  —Es mi ama de llaves —le susurró Dacre a Josy, esperando a que la mujer se acercara para presentarla a su invitada.


  Debido a su timidez, a Josy no le gustaban demasiado las presentaciones, sin embargo, mientras Agathe Audoin se acercaba, notó que estaba también sonrojada, y reconoció en ella a otra persona tímida, por lo que se sintió mejor.


  —¿Comment allez-vous, madame? —preguntó con una sonrisa al estrechar la mano de la mujer, procurando esmerarse en la pronunciación.


  El ama de llaves sonrió a su vez, y le dijo algo en francés tan rápido que Josy no pudo entender nada. Se volvió hacia Dacre, pero éste la miraba enigmáticamente, sin decir nada.


  Dacre le dijo algo a la mujer, y Josy creyó entender en la conversación las palabras madame Paumier, su propio nombre de casada.


  Agathe se retiró discretamente, y Dacre condujo a Josy a la soberbia sala, de techos muy altos, decorada con magníficas alfombras y muebles franceses antiguos.


  —Agathe te traerá el té enseguida —le dijo, mientras le indicaba que se sentara en uno de los mullidos sillones.


  Josy comprendió que Dacre se había limitado a darle instrucciones a Agathe sobre lo que debía servirle, y se dio cuenta también de que Dacre Banchereau no era un hombre con el que se pudiera andar con disimulos. Tan pronto como se acomodaron, él inició la conversación.


  —Me pareció que te sorprendías al oírme llamarte madame Paumier.


  Había una pregunta implícita en sus palabras, y Josy empezó a desear no encontrarse allí. Entonces se dijo que esa no era manera de empezar una nueva vida, apabullándose a las primeras de cambio. ¿Qué iba a hacer? ¿Echarse a correr para evitar que le tocaran la fibra sensible? Dacre no sabía nada de sus sentimientos de culpa, e ignoraba que ella nunca se había sentido realmente casada.


  —Yo… —empezó, pero se detuvo, incapaz de replicarle.


  —Perdona, creo que he sido un poco brusco —se disculpó Dacre al ver su apuro—. Ya veo que no llevas anillo, pero… ¿es que prefieres que te presente como la señorita Fereday? —concluyó, sin preocuparse de resultar brusco o no.


  —Bueno…


  Por un momento estuvo tentada de aceptar su sugerencia, decirle que sí, que sería lo mejor para su nueva vida de mujer emancipada, pero, al mirarlo, no pudo articular las palabras adecuadas. De alguna forma, frente a él, supo que no podía mentirle, que la descubriría de inmediato. Tragó saliva. No entendía como podía tener ese efecto sobre ella: solamente era su primo político, pero de algún modo supo que si quería empezar realmente una nueva vida, tenía que ser sincera y valiente. Con sus tranquilos ojos grises frente a ella. Dacre parecía decirle que no esperaba menos de ella.


  —No… no es eso —empezó, notando que él esperaba con interés su respuesta—. La… la verdad es que no me siento como si hubiera estado casada.


  —¡Oh! ¡Pobre Josy! ¡Lo siento muchísimo! No quería que te apenaras —se disculpó—. Estuviste casada menos de un día, y…


  —Por favor, no me compadezcas —le interrumpió. No tenía derecho a su compasión—. Yo… —comenzó de nuevo tras un amargo suspiro, sin tener una idea muy clara de lo que iba a decir.


  —A Marc le hubiera gustado que vivieras aquí —intervino Dacre suavemente, zanjando la conversación al ver que ella estaba tan afectada. Josy se dijo que él debía haber conocido a su marido mucho mejor que ella.


  —Debes echarle de menos —le dijo.


  —Como sabes, nos llevábamos diez años, así que nuestras metas eran diferentes. Pero nuestras madres son hermanas, compartimos la misma sangre, y estábamos muy unidos… —se interrumpió al oír el tintineo de carrito de la merienda en el pasillo—. Creo que es tu té —dijo, y se levantó para abrirle la puerta a Agathe.


  Habló un momento con la sirvienta, y se volvió de nuevo hacia Josy.


  —¿Tienes las llaves del coche? Franck, el marido de Agathe, llevará tus cosas a tu habitación.


  Josy quiso protestar, después de todo, ella había preparado el equipaje y lo había cargado sin ninguna ayuda, pero pensó que Dacre le encargaba a Franck precisamente ese tipo de cosas, y no quiso interferir en su modo de hacer las cosas, así que le alargó las llaves sin hacer comentarios.


  —¿Quieres un poco de té? —le preguntó a Dacre una vez que Agathe hubiera dispuesto las cosas del carrito en una mesa baja.


  —Certainement —aceptó.


  Ella tomó un platillo y una taza de exquisita porcelana china, y, rezando para que no se derramara, le sirvió un poco de té.


  —¿Leche? —preguntó.


  —¿Por qué no? —respondió Dacre, y ella se dijo que le gustaba aquel hombre tan cordial, que hacía todo lo posible para hacerle sentir como en casa. Milagrosamente consiguió servirse una taza sin cometer ningún desaguisado.


  —Te sugiero que pruebes los pasteles de mi ama de llaves —dijo Dacre acercándole un plato lleno de dulces.


  —Todavía estoy llena por la comida —repuso, y recordando el tremendo bocadillo que había tomado en Angers, pensó que probablemente seguiría llena a la hora de la cena.


  Levantó la vista, mirando hacia uno de los tres ventanales que se abrían al parque y los bosques.


  —Esto es un paraíso —murmuró, dejándose invadir por la paz y la tranquilidad del lugar.


  —¿No le resultará demasiado tranquilo? —le preguntó Dacre muy serio.


  —Claro que no —repuso firmemente—. Me pregunto cómo puedes irte de aquí.


  —París también tiene sus encantos.


  Su respuesta le hizo pensar que a lo mejor tenía alguna novia.


  —¿No estás casado, verdad? —le preguntó sin pensar, y al darse cuenta, se sonrojó por completo—. Perdona, creo que te hecho una pregunta muy personal.


  —Pero Josy, tú eres parte de mi familia —protestó Dacre, intentando disipar su turbación—. Creo que lo mejor es que nos conozcamos a fondo, así que puedes preguntar todo lo que quieras.


  Ella lo miró agradecida por su cortesía. Había sido muy amable por su parte considerarle miembro de su familia sin ningún reparo. Sin embargo, ella siempre había sido muy cerrada, y no tenía muy claro que le gustara que la conocieran mejor.


  Josy reflexionó un momento en lo que Dacre le había dicho. Recordó entonces a Marc que, aparte de el último día de su relación, había sido su mejor amigo, a excepción de Belvia, por supuesto. Sabía que a él le hubiera gustado que se llevara bien con su primo, llegar a conocerlo mejor, y, también, dejar que él la conociera.


  —Entonces, ¿está usted casado monsieur? —preguntó con una sonrisa pícara y un tono malicioso.


  Él pareció sorprendido ante este arranque de humor, pero inmediatamente sonrió del mismo modo encantador en el que lo había hecho cuando la visitara en Inglaterra.


  —No, no estoy casado. Y tampoco mantengo ninguna relación seria con nadie —remató, previendo que ella se lo iba a preguntar.


  —¡Oh! —murmuró Josy, pensando que los atractivos de París a los que se había referido debían ser los monumentos: el Louvre, la catedral de Notre Dame, los clubs nocturnos… todo lo que no podía encontrar en el campo.


  Se dijo que Dacre tenía lo mejor de los dos mundos. Sin duda, tenía que trabajar duro, pero tras la jornada, podía disfrutar de la vida nocturna de París, y con «relación seria» o sin ella, era seguro que no se divertía solo. Y al acabar la semana laboral, ¿qué mejor placer que dejar el bullicio de la capital y retirarse a un lugar tan pacífico y hermoso como aquel?


  Cuando acabó su té, Josy se dio cuenta de que él estaba mirándola y apartó la vista rápidamente. Dacre se levantó.


  —¿Quieres ver tu habitación?


  Salieron del salón y subieron la escalera. Una vez en el rellano. Dacre se dirigió al pasillo de la derecha; parecía que había el mismo número de habitaciones en un lado que en el otro.


  —Espero que te encuentres cómoda en este cuarto —le dijo abriendo la cuarta puerta que encontraron y quedando a un lado para dejarle pasar.


  En ese momento Josy supo realmente en qué consistía ser tratada como un miembro de la familia y no como una simple empleada. Desde luego, no era la habitación típica de los mozos de establo, y casi se quedó sin respiración ante su belleza.


  La habitación estaba decorada con más muebles antiguos, roperos, una cómoda y un tocador. La cama tenía un poste a cada lado, forrado de terciopelo color crema, con lazos bordados a mano color café, que hacían juego con las cortinas de las ventanas. La estancia estaba cubierta por una mullida alfombra.


  —¡Es preciosa! —exclamó—. ¡Encantadora!


  Dacre pareció complacido ante su evidente entusiasmo.


  —Me gustaría que fueras feliz aquí —le dijo muy suavemente, y se volvió para comprobar si habían subido el equipaje. Josy se sintió muy conmovida por sus palabras.


  —Gracias —murmuró. Tras los meses de pura desolación por la muerte de Marc, aún le quedaba un largo camino para ser feliz de nuevo, y Dacre, mucho más sensible de lo que ella había creído, se había dado cuenta.


  —Te dejaré para que descanses. Cenamos a las ocho, pero puedes bajar al salón cuando quieras.


  Ella le dio las gracias de nuevo, y cuando Dacre se fue, se dijo que no le vería de nuevo hasta un poco antes de esa hora. Le hubiera gustado dar un paseo por los alrededores y saludar a Nina y César, pero cuando echó un vistazo al reloj, vio con sorpresa que sólo eran las cuatro y media, y no quería robarle más tiempo a Dacre.


  No pudo dejar de pensar en él mientras inspeccionaba la habitación. Tenía un baño decorado en color crema, con suaves toallas en el mismo tono con una cenefa bordada en color café.


  La habitación tenía dos amplias ventanas con unas espléndidas vistas. Pensó un poco incómoda que Dacre se mostraba tan detallista con ella porque la veía como la viuda de su primo.


  Se percibía claramente que tenía un fuerte sentido de la familia, y que en honor de la memoria de su primo, nada le parecía lo suficientemente bueno para su viuda. Preocupada, paseó de una ventana a otra. No tenía razón, ella no había sido la esposa de Marc, no tenía ningún derecho a ser tratada como tal.


  Empezó a ponerse muy nerviosa, y sintiendo una desesperada necesidad de hacer algo, abrió una de las maletas y se puso a deshacer su equipaje.


  Cuando todas sus cosas por fin estuvieron colocadas, había podido dominar su agitación, y, siguiendo el propósito que se había marcado aquella mañana de mostrarse positiva, había encontrado un motivo de alivio en el hecho de que Dacre la necesitaba.


  El precisaba de alguien digno de confianza que cuidara de sus caballos. Le hacía falta alguien a quien, además, no le importara la soledad, y con esa sensibilidad que le caracterizaba, se había dado cuenta de que Josy era la persona ideal para encargarse de esa tarea.


  Empezó a sentirse mucho mejor, pero sin atreverse todavía a salir de su habitación hasta la hora indicada. Josy recordó que él le había dicho que debía descansar. No se sentía cansada, pero… Se quedó mirando el teléfono, pensando en llamar a Belvia para decirle que había llegado sana y salva, pero sin decidirse a hacerlo.


  Belvia tenía una nueva vida, y aunque seguían estando muy unidas, Josy estaba decidida a que su hermana disfrutara de su primer año de casada con Latham, sin tener que preocuparse de ella.


  Descartada esa idea, recordó las palabras de Dacre al recibirla, «debes estar cansada por el viaje», y ¿quién era ella para llevarle la contraria?, pensó con una sonrisa mientras se quitaba los zapatos, apartaba la colcha y se encaramaba al suntuoso lecho.


  Aunque no se sentía nada cansada, la cama era una delicia, y pronto se sintió soñolienta. Su último pensamiento fue para la cercana ciudad de Saumur, con su pintoresco castillo en la ribera del Loira. Como sólo estaba a media hora en coche de la casa de Dacre, pensó que ésta no estaba tan aislada como había supuesto, y sin saber muy bien si lamentarlo o alegrarse, se quedó profundamente dormida.


  Josy se despertó de golpe cuando eran las siete menos cuarto. ¡Menos mal que no era una dormilona! Se desperezó lentamente, pensando que tenía que haber algo mágico en la atmósfera de ese lugar. Recordó que la cena era a las ocho, y para ser alguien que creía haberse hartado a la hora de la comida para todo el día, empezaba a sentir bastante hambre. Debía ser también por la atmósfera.


  Cuando se estaba bañando, se sorprendió preguntándose qué se pondría para la cena. ¡Cielo santo! Debía ser por la magia del lugar de nuevo, ya que no podía recordar cuándo había sido la última vez que se había preocupado por su atuendo.


  A las ocho menos diez ya estaba lista para la cena. Se había cepillado cuidadosamente el cabello, y se había maquillado muy ligeramente. Llevaba un vestido de lana ligero, de un tono melocotón. Por desgracia, se le habían quitado las ganas de comer por completo, y, si por ella fuera, se hubiera quedado en la habitación hasta la hora del desayuno.


  A las ocho menos cinco salió de la habitación, empujada por una mezcla de su buena educación, que la hacía considerar la impuntualidad como un pecado sobre todo pensando en que madame Audoin habría empezado a servir la cena, junto con cierto enfado con su parte menos positiva, que la llenaba de pensamientos negativos.


  Bajó las escaleras un poco tensa, y al llegar al recibidor, Dacre salió a su encuentro desde el salón. Notó cómo la miraba, y se obligó a permanecer erguida.


  —Te ha sentado muy bien el descanso —comentó su anfitrión amablemente.


  —Me fui a dormir —se le escapó—. Qui… quiero decir que me quedé dormida. Esto… —se interrumpió, sintiéndose fatal. Allí estaba, balbuceando como una tonta delante de ese hombre tan sofisticado. Se vio patosa, ridícula, y deseó marcharse a su casa.


  Él le puso una mano en el hombro, conduciéndola hacia el salón.


  —¿Te apetece una copa antes de cenar? —sugirió.


  —¡Oh, no! —contestó bruscamente—. Gracias —añadió, recordando sus modales. Le aterraba la perspectiva de estar sentada, o de pie, tomando una copa e intentando mantener una conversación con Dacre.


  —¿No bebes nunca? —le preguntó deteniéndose ante la puerta del salón. Como aún mantenía la mano en su hombro, ella se detuvo también.


  Josy se quedó mirando sus imperturbables ojos grises, y sintió que le faltaban las palabras. Por suerte, recordó sus opiniones sobre la puntualidad.


  —No, no es eso. Es… bueno, no quiero parecer descortés, pero… Tampoco quiero ofender a madame Audoin —bajó la vista para consultar su reloj—. Son las ocho en punto —le dijo.


  Por un instante, él permaneció quieto, mirándola.


  —Eres un encanto —le dijo con una cálida sonrisa, y por un momento ella pensó que le iba a dar un beso muy leve en la mejilla.


  Intentando no dejarse dominar por el pánico, se apartó.


  —No podemos hacer esperar a Agathe —dijo él, mostrándole lo equivocada que estaba. Josy se dijo que él se quedaría asombrado si supiera cómo había interpretado un simple gesto de asentimiento.


  El comedor estaba tan ricamente amueblado como el resto de las habitaciones que había visto. La mesa era enorme, pero la cena estaba dispuesta en un extremo.


  Dacre la condujo a su asiento, y luego se colocó en su lugar. El ama de llaves empezó a servir los entrantes, que consistían en varios tipos de setas marinadas con vino y especias.


  —Está buenísimo —exclamó Josy sin reprimir su admiración, sintiendo como se reavivaba su apetito.


  —Crecen un montón de setas en esta zona —comentó Dacre complacido—. Creo que este plato en particular es la manera que tiene Agathe de darte la bienvenida.


  —¡Qué amable de su parte! —repuso, sintiéndose en verdad conmovida por la delicadeza de la mujer, tanto, que cuando ésta regresó para retirar los platos, Josy se armó de valor para dirigirse a ella en su idioma—. Merci madame, pour bons champignons.


  Pensó, desanimada, en lo pobre que había resultado su frase para alabar tan exquisito plato: sin embargo, Agathe parecía encantada y dijo algo que no pudo entender.


  —Te pide que la llames por su nombre de pila —le tradujo Dacre.


  —Eso haré —dijo Josy, empezando a sentirse tan relajada que empezó a creer que era por influencia del vino usado en la receta, aunque, sin duda, la mayor parte se habría evaporado en la cocción del plato.


  Desde luego, se sentía mucho más a gusto con Dacre de lo que había creído posible sólo media hora antes, pensó, mientras se decidía a probar el vino que le había servido para acompañar el guiso de cordero. Podía deberse a que le estaba contando que el centro nacional ecuestre de Francia, el Cadre Noir, estaba situado en las cercanías, y, como siempre, todo lo que tenía que ver con los caballos, le hacía olvidar su inseguridad.


  —¿Estará bien el coche donde lo he dejado? —preguntó en una pausa de la conversación.


  —Lo he guardado en el garaje. Ya te diré mañana donde está.


  —Gracias —dijo, pensando ya en lo que disfrutaría viendo los establos.


  —¿Hace mucho que conduces? —preguntó Dacre.


  —Desde que tenía veintiún años. ¡Ah! ¡Con esto no respondo a tu pregunta, perdona! Hace dos años. Mi hermana gemela Belvia me enseñó.


  —¿No sois gemelas idénticas, verdad? Recuerdo que alguien de mi familia lo mencionó.


  A Josy se le empañaron los ojos. Seguramente, su familia les habría visto juntas en el funeral de Marc.


  —No, no lo somos —aclaró—. Nos parecemos bastante, pero Belvia es rubia y muy guapa.


  Dacre se la quedó mirando sorprendido.


  —No querrás decir que no te consideras guapa ¿verdad? —exclamó.


  Ahora le tocó a ella el turno de quedarse sorprendida. ¿El primo de Marc creía que era guapa? Se dijo que no quería seguir con esa conversación.


  —Belvia se casó a finales de septiembre, y…


  —¿Ya no vive en tu casa?


  —Ya no —explicó Josy, sacudiendo la cabeza—. Y me alegro tanto por ella… No dudó en venir a mi lado cuando la necesité… cuando Marc murió…


  —Mis tíos me contaron lo afectada que estabas.


  Josy tampoco quería hablar de eso.


  —¿Vendrán a visitarte el señor y la señora Paumier? —preguntó repentinamente alarmada.


  —No, no creo. ¿Te preocupa que vengan?


  Ella meditó un instante antes de responder.


  —Sólo si verme les hace recordar cosas tristes de Marc.


  —Ellos sólo recuerdan lo bueno, Josy —le dijo Dacre—. Lo mejor de todo para ellos es que tú hiciste completa la vida de su hijo casándote…


  —¡Calla! —gritó sin poderlo evitar.


  —¡Oh, ma chère! ¡Perdóname! —dijo Dacre, alargando su mano para tomar la suya firmemente. Con ese gesto, pareció pasarle parte de su fuerza, con lo que Josy consiguió reponerse.


  —Estoy bien… Lo siento, yo… —dijo, retirando su mano.


  —Ha pasado ya casi un año, y creí que te haría bien hablar de ello —murmuró su anfitrión cariñosamente.


  Nunca podría hablar de ello ¡Nunca! Sin embargo, Dacre, que también había querido tanto a Marc ¿podría olvidarse de él como si nunca hubiera existido?


  —A veces puedo soportarlo, pero otras… —intentó explicar, pero sintió un gran alivio al ver que él le interrumpía para cambiar de tema.


  —Creo que he quedado fatal, no hemos hablado hasta ahora de tus honorarios. Yo pienso…


  —¡Oh! ¡Pero si no quiero ningún dinero! —exclamó Josy—. No merece la pena, son sólo dos caballos, casi no me darán trabajo.


  Él se la quedo mirando estupefacto.


  —¡Por supuesto que te pagaré! —determinó con autoridad.


  A pesar de su apabullante timidez, Josy tenía arranques de genio que en algunas, muy pocas, ocasiones, le habían hecho estallar sin previo aviso en los momentos más insospechados.


  —Monsieur —exclamó, retirando su silla y poniéndose en pie. Con determinación, le aseguró que no aceptaría ni un céntimo, porque ella era parte de la familia. Furiosa, salió de la estancia, dejando a Dacre completamente estupefacto.


  Josy se fue derecha a su cuarto, y sólo cuando se encontró allí, se dio cuenta de la magnitud de su reacción. Atónita, se metió en la cama, sin dudar ya de que aquel lugar tenía algo mágico.


  Aunque no esperaba dormir bien, para su sorpresa lo hizo de un tirón. Se despertó al amanecer, reconviniéndose a sí misma por haber deseado el día anterior, de forma tan poco positiva, regresar a su casa. A partir de ese momento se mostraría sólo positiva. Además, Dacre se tenía que ir al día siguiente, incluso puede que se marchara a París esa misma tarde, y entonces ella podría empezar a sentirse a sus anchas.


  Con esa perspectiva, se levantó y se duchó. Se puso unos pantalones de montar, una camisa y un ligero jersey. A la luz de la preciosa mañana de primavera, apenas podía creer que el día anterior hubiera hecho frente a Dacre, rechazando su dinero diciéndole que era de su familia.


  Bajó las escaleras lo más silenciosamente que pudo, y salió, respirando la brisa de la fresca mañana. La grava crujía bajo sus botas, mientras rodeaba la casa.


  En la parte trasera de la propiedad se situaban una serie de edificaciones, pero, observó, ninguna de ellas parecía ser los establos.


  —¿Vas a montar? —dijo alguien tras de ella.


  —¡Oh! Hola —exclamó, dándose la vuelta, sorprendida por no haber oído a Dacre. Miró tras él y se dio cuenta de que había venido por otro camino—. No puedo encontrar los establos —dijo, aliviada al comprobar por su tono y expresión que no estaba enfadado con ella por su brusca salida de la cena.


  —Es que están a medio kilómetro de aquí —le explicó, con una sonrisa que más bien parecía una mueca.


  —¡Ah! ¿Está mi coche aparcado aquí entonces? —preguntó señalando uno de los edificios.


  —¿Quieres ir en coche a los establos?


  —No, no. Si me dices cómo encontrarlos, iré andando. Sólo lo he preguntado porque como anoche me dijiste que lo habías aparcado, supuse que estaría allí.


  —Ven, te enseñaré donde está —dijo Dacre, dirigiéndose a uno de los edificios.


  —Gracias —dijo ella a la vista de su automóvil—. Ahora, si puedes indicarme cómo…


  —Te acompañaré.


  —¡Pero si es muy pronto, y no has desayunado! —protestó Josy.


  —Tampoco has desayunado tú —replicó Dacre—. ¿Qué clase de «familia» sería yo si te dejara sola en tu primera mañana? —dijo con bastante retintín.


  —Tienes que disculparme por mi grosería de anoche —le pidió ella en un susurro.


  —Ni se te ocurra decirlo —dijo Dacre, dejando su conciencia tranquila—. ¿Te parece que escriba a tu padre? —preguntó repentinamente mientras seguían un sendero.


  —¡No! —exclamó Josy rotundamente. La única carta que había recibido de Dacre estaba dirigida a la «Señora Paumier». Por suerte su padre estaba ausente cuando llegó, porque si él la hubiera visto, la habría devuelto poniendo “desconocido” en el sobre.


  —Pareces asustada —dijo Dacre, sin disimular que se había dado cuenta perfectamente de su alarma.


  —Mi padre no… Er… —se corrigió— ¿para qué quieres escribirle?


  —Mera cortesía, ya que has cambiado su casa por la mía. Quizá sirva una simple notita para asegurarle que cuidaré bien de la viuda de mi primo.


  —¡No! —exclamó ella de nuevo, de forma tan vehemente que él se detuvo. Josy se quedó a su lado en silencio, pero vio en su mirada una expresión de determinación que no presagiaba nada bueno. Quería saber más.


  —¿Estás asustada por algo? —le preguntó muy tranquilo, aunque ella estaba lejos de estar calmada.


  —No, no lo estoy —negó. No tenía por qué decirle nada si no quería hacerlo.


  —¿Pues qué pasa entonces?


  ¡Maldito fuera! Dacre la había puesto contra las cuerdas de nuevo, se sentía furiosa otra vez.


  —¡Tengo veintitrés años! No hace falta que escribas a mi padre para decirle que estoy bien.


  —¿No crees que estará preocupado por ti? —Josy estaba segura de que su padre estaba tan tranquilo. Con la señora Vale lavando, limpiando y cocinando, estaría tan bien atendido como siempre, y no echaría de menos a su hija para nada—. ¿Le has llamado para decirle que has llegado bien? —insistió Dacre al ver que ella no decía nada.


  —Ya le escribiré —repuso cortante.


  —Sólo por cortesía, yo también lo haré —dijo Dacre, mirándola de hito en hito. En ese momento, ella sintió que lo odiaba.


  —¡No, no lo harás! —estalló.


  —Entonces dime por qué.


  ¡Maldito y mil veces maldito fuera!


  —Pues porque, aparte de que he venido a Francia para trabajar en unas cuadras, mi padre no tiene ni la menor idea de quién eres —confesó ella, roja de ira.


  —¿No le has dicho que has venido a casa de la familia de tu marido, que yo soy…?


  —No, no le he dicho nada.


  —Pero ¿por qué?


  Agitada, confusa, Josy odió a Dacre más que nunca.


  —Porque…. —repuso a regañadientes, sabiendo que era imposible resistirse a su tenacidad— mi… mi padre no sabe que tengo otra familia —admitió—, ni que he tenido un marido, porque no sabe que he estado casa… —en este punto le fallaron las fuerzas y fue incapaz de seguir. Dacre estaba completamente atónito.


  —¿Tu padre no sabe que te casaste? —preguntó incrédulo.


  —¡Y no quiero que se lo digas! —estalló, haciendo frente a su mirada inquisitiva. Dacre se balanceaba sobre los talones, sin dejar de observarla.


  —¡Mi dulce Josy! —exclamó al fin—. ¿Quién podría sospechar que ocultabas tantas cosas, que tenías tanta furia dentro, tanta —se detuvo buscando las palabras adecuadas— mentira? —concluyó.


  Fue esta última palabra la que encendió a cólera de Josy, no podía permanecer impasible ante tan duras acusaciones.


  —¡No se lo dije por Marc! —le espetó.


  —¿Mi primo te pidió que no se lo dijeras a tu padre? —preguntó Dacre—. Marc no era muy comunicativo, pero seguro que…


  —No fue decisión de Marc.


  —¿Lo decidiste tú?


  Josy asintió en silencio, mirándolo de frente. Aunque ya se veía recogiendo sus cosas y volviendo a casa, no le quedaba más remedio que contárselo todo. Porque tras haber llegado hasta allí y haber pasado una noche en casa de Dacre Banchereau, no tenía ninguna gana de irse.


  —No te va a gustar lo que voy a contarte —le dijo dubitativamente.


  —Déjame que sea yo quien juzgue.


  —Muy bien —dijo ella respirando hondo—. Antes de nada, debes saber que mi padre no hubiera visto con buenos ojos mi boda con un mozo de cuadra.


  —¿Tu padre es tan esnob?


  Él lo había dicho. Josy asintió sin ningún remordimiento. Después del comportamiento de su padre en los últimos tiempos sentía que no le debía lealtad ninguna.


  —Me temo que sí —le confirmó—. Incluso se opuso a que llevara a Marc a casa para presentárselo. Marc y mi padre nunca se conocieron, y cuando nos casamos sólo vino mi hermana a la boda.


  —Tengo entendido que pensabais vivir cerca de los establos, trabajando allí —dijo Dacre, quien parecía saber bien lo que Marc y sus padres hablaron por teléfono el día de la boda.


  —Sí. Belvia nos ayudó a prepararlo todo, y prometió guardar el secreto de la boda.


  —¿Por eso no llevas anillo de casada? —quiso saber Dacre.


  Era por eso en parte, en muy pequeña parte, pero no podía contarle la verdadera causa, ni a él ni a nadie: pensaba que como no había sido una auténtica esposa, no tenía derecho a llevar anillo.


  —Así es —repuso en cambio, y quiso ponerse en marcha de nuevo. Sin embargo, Dacre le puso una mano en el hombro: todavía no había terminado con ella.


  —¿Quieres decir que no sabías que Marc podía haber comprado los establos donde trabajaba si hubiese querido? —le preguntó fríamente.


  —No me casé con él por su dinero, si es eso lo que quieres saber —replicó indignada. Como respuesta, Dacre barbotó un juramento en francés, furioso porque ella no hubiera entendido el sentido de su pregunta.


  —Eso ya lo sé —le dijo en inglés—. Toda la familia sabe que rechazaste todas nuestras propuestas de ayuda económica.


  —Tengo mi propio dinero —afirmó Josy orgullosamente. No sólo se había resistido a los ruegos de los señores Paumier para que aceptara una pensión, sino también se había negado a aceptar la herencia que le ofrecían los abogados de Marc—. Para ti puede que no sea mucho dinero, pero con lo que me dejó mi madre tengo lo suficiente para mantener mi independencia.


  Dacre la miró con inusitada dureza.


  —¿Crees que estás siendo justa con la memoria de Marc? —le preguntó finalmente.


  —¿Cómo te atreves? —exclamó llena de furia, y soltándose el brazo, empezó a andar con determinación, sin importarle si iba por el camino correcto o no.


  ¿Cómo se atrevía a decirle eso?, pensaba más que alterada. Él no sabía nada de lo que había pasado. Volvería a casa, se dijo, no, no lo haría, rectificó inmediatamente: se quedaría en la casa y le mataría. Esa era la nueva Josy, no se dejaría amedrentar porque el primo de Marc le mostrara lo peor de su carácter.


  Además, con un poco de suerte, él se marcharía ese mismo día, todo lo más la mañana siguiente. Podría arreglárselas mejor sola, y quizá estuviera sin verlo todo un mes.


  Poco a poco recuperó la calma, preguntándose cómo había sido capaz de reaccionar de una forma tan poco habitual en ella, estallando incluso de furia. Sólo entonces se dio cuenta de que Dacre caminaba en silencio junto a ella. Se dio cuenta de que había sido la culpa que sentía por su no consumado matrimonio la que le había hecho reaccionar así; no había aceptado a Marc como marido, así que no podía extrañarse de que él, como marido, la hubiera abandonado.


  Todavía estaba enfadada con Dacre, cuando éste se dirigió a ella muy suavemente.


  —¿Siempre has sido tan tímida? —fue su sorprendente pregunta. Recordando su enfado, su tono al contestarle y los gritos que había proferido, incluso siguiendo enfadada con él, apenas pudo contener la risa. Disimuló como pudo, ya que no quería mostrarle la gracia que le había hecho su pregunta.


  —Sí, pero estoy intentando corregirme —le respondió muy seria, pero no pudo resistir echarle una mirada de reojo. Para su sorpresa, vio que él también estaba conteniendo la risa.


  Un poco después llegaron a un recinto vallado donde se encontraban los establos, y en un momento pudo conocer a los dos caballos que estarían a su cargo.


  Con una punzada pensó en Hetty. Pero la yegua seguro que estaba muy bien cuidada, se dijo, y ella sólo se iba a quedar seis meses. Para entonces, si su experiencia con Dacre había sido buena, estaría en disposición de encontrar un trabajo en Inglaterra que le permitiera tener a Hetty consigo.


  Se sintió mucho más contenta mientras palmeaba y le hacía carantoñas a los caballos.


  —Podemos ensillarles y dar una vuelta por esta zona —propuso Dacre.


  —Puedo ir yo sola —repuso Josy, pensando en sacar a Nina primero y después a César.


  —¿Es que sigues intentando superar tu timidez a mi costa? —se burló él.


  —Dime dónde guardas los arreos —aceptó ella.


  Estuvieron montando cerca de dos horas, durante las cuales hablaron más bien poco, aunque Josy se iba sintiendo cada vez más tranquila, y, a medida que atravesaban campos y bosques, admitió que lo más natural es que él le acompañara durante ese primer paseo. Al día siguiente cabalgaría por la misma zona, y pronto, pensó, estaría en disposición de explorar los alrededores por su cuenta.


  Cuando volvieron a los establos, sus mejillas tenían muy buen color, y se encontraba de excelente ánimo. Antes de que pudiera descabalgar, vio que Dacre se bajaba del caballo y se dirigía a ayudarla a desmontar. Parecía complacido, pero ella dejó de estarlo cuando le vio ante sí, con los brazos extendidos para ayudarla.


  Quiso decirle que no necesitaba su ayuda, pero el paseo le había calmado, y no quiso mostrarse brusca, sobre todo recordando la forma en que le había hablado por la mañana.


  Pasó una pierna por la silla y estiró una mano para agarrarse a él, pero justo en ese momento, Nina dio un respingo que le hizo perder el equilibrio.


  Antes de que cayera, Dacre la sujetó con firmeza entre sus brazos. Permanecieron abrazados un momento. Josy, paralizada, se puso completamente roja ante tan estrecho contacto.


  Dacre se la quedó mirando, fascinado por su reacción: Josy respiraba con dificultad, con el corazón latiéndole a toda velocidad, mientras le invadía el pánico, pensó que iba a desmayarse. Lo miró a los ojos y se separó de él bruscamente.


  Dacre disimuló, mientras ella hacía notorios esfuerzos por recuperar la calma.


  —Tengo un día muy ajetreado, será mejor que desensillemos los caballos —dijo.


  —Yo lo haré —repuso ella prontamente, asombrada de que en su estado hubiera podido responder con tanta naturalidad.


  —También hay que darles de comer y cerrar el vallado.


  —Puedo hacerlo yo todo, para eso estoy aquí.


  —¿No te importa? —insistió él amablemente, tras consultar su reloj.


  —Para nada —le aseguró Josy, sintiéndose mucho más tranquila cuando le vio enfilar el sendero que conducía a la casa.


  Se le quedó mirando, aún temblorosa. ¡Santo Dios! ¿Por qué no le había dejado desmontar sin ayuda? Por supuesto, sólo había sido por ser amable, pero hubiera sido mejor para ella que no lo hubiera intentado. Todavía podía sentir la turbadora presión de su cuerpo contra el suyo. ¡Y ella no quería nada de eso!



  Capítulo 3


  Cuando Josy regresó a la casa, Dacre ya se bahía ido a París, lo que la alegró. No sólo la ponía nerviosa, sino que había conseguido sacarla de sus casillas.


  De ningún modo quería verse rodeada de nuevo por unos brazos masculinos, pensaba mientras se encargaba de dar de comer a los caballos, cepillarles, dejar listos los bebederos automáticos y cerrar el vallado.


  Para evitar que tuviera que volver a casa a todo correr para no llegar tarde al almuerzo, Dacre le había enviado una cesta con comida. Franck, el marido de Agathe, se la había llevado en bicicleta.


  Se presentó a sí mismo y le alargó la cesta, esperando mientras ella inspeccionaba su contenido, sorprendida y encantada, ya que el tiempo había pasado muy rápido y empezaba a sentir hambre.


  —Merci monsieur —dijo tímidamente, pero sonriéndole abiertamente.


  —Bon appétit, madame —le deseó él antes de irse. Los edificios de los establos habían sido modernizados recientemente, y estaban en perfectas condiciones, como Josy pudo apreciar cuando se dirigió al baño para lavarse antes de comer.


  Llevó el cesto hasta un banco de madera situado frente al vallado, y empezó a sentirse completamente relajada, contemplando el hermoso paisaje que tenía alrededor.


  Por la tarde se dedicó a inspeccionar las instalaciones, y pasó largo rato limpiando los arreos, aunque se los encontró en excelentes condiciones.


  Cuando hacia las seis y media emprendió el camino de vuelta, recordó lo que Dacre le había dicho acerca de su apretada agenda. Quizá sólo hubiera ido a la casa ese fin de semana para darle la bienvenida, como le había prometido, ya que seguramente sus asuntos en París requerían su presencia incluso en domingo.


  Tal y como imaginaba, Dacre se había ido, así que Josy, sintiéndose completamente tranquila, subió a su cuarto, cansada y feliz, deseando darse un baño.


  Al entrar en su cuarto vio las llaves del coche encima de una mesa, con una nota al lado. Dacre había estado en su habitación.


  Agathe te servirá la cena a las ocho, a no ser que le digas otra cosa. Si tienes algún problema, por pequeño que sea, no dudes en llamarme. Siéntete como en tu propia casa.


  La nota terminaba recordándole los números de teléfono de su casa y de su oficina en París. Firmaba con su inicial, «D».


  Tras leer el papel, Josy decidió que, sin ninguna duda, le gustaba su primo. Quizá pudiera poner en peligro su delicado equilibrio, y sin duda, era capaz de sacarla de sus casillas con una frecuencia alarmante, desde luego, se sentía más tranquila cuando él no estaba, pero se había portado con ella muy amablemente, ofreciéndole incluso su propia casa.


  Durante la semana siguiente conoció a dos mujeres del pueblo cercano que ayudaban en la limpieza, Edith y Lilas, y a Georges, un cincuentón que se ocupaba del jardín.


  Gracias a Franck y Georges, a Josy le era muy fácil ocuparse de los caballos. A ambos les gustaban los animales, y debían tener instrucciones precisas de su jefe, ya que siempre uno u otro estaban dispuestos a ocuparse de Nina y César cuando regresaban de sus paseos. Del mismo modo, siempre que ella estaba en los establos, uno de los dos pasaba como por casualidad con la bicicleta.


  Le hubiera gustado decirles que estaba bien, que no necesitaba que la controlaran tanto, y que podía manejarse ella sola perfectamente. Pero no quería entrometerse en las instrucciones que les hubiera dejado Dacre, y, además, su francés no era lo bastante bueno como para mantener una conversación semejante.


  El martes la llamó su hermana. Josy estaba en el comedor, cenando, cuando Agathe llegó para avisarle.


  —… teléphone, madame —fue lo único que pudo entender de todo lo que le dijo.


  Se levantó rápidamente, con el corazón latiéndole a toda velocidad, pensando en que no tenía que hacer esperar a Dacre, ya que creía que era él quien llamaba. Se dirigió al teléfono que había en el vestíbulo.


  —¿Sí? —dijo un tanto agitada, tranquilizándose de inmediato al oír la voz de su hermana al otro lado de la línea.


  —¿Estás bien? —le preguntó su hermana, preocupada—. Pareces nerviosa.


  —¡Estoy muy bien! —replicó Josy con una sonrisa—. No sabía quién llamaba, y pensé que a lo mejor era alguien hablando en francés —añadió ligeramente, sabiendo que su hermana se preocuparía si no le daba ninguna explicación.


  —Te entiendo muy bien. Yo no sabía quién iba a contestar al teléfono, y me quedé muy preocupada cuando empezaron a hablarme en francés. Sólo fui capaz de decir: Parlez-vous anglais, madame. Supuse que me contestó que no colgara, esperé un rato y te pusiste tú, así que la persona que me atendió merece diez puntos.


  —Era Agathe, el ama de llaves de Dacre.


  —¿Y cómo es? Me refiero a Dacre.


  —Regresó a París el domingo.


  —¿Te las arreglas bien? Estuve pensando en llamarte el sábado…. bueno, y también el domingo y el lunes, pero pensé que sería mejor darte un poco de tiempo hasta que te instalaras.


  —Todo va muy bien —repuso Josy—. Esto es precioso.


  De hecho, el miércoles empezó a pensar que realmente se las arreglaba estupendamente. Como ya le había dicho a Dacre, cuidar de los dos caballos no le suponía mucho trabajo.


  Se sentía increíblemente relajada, sobre todo teniendo en cuenta el poco tiempo transcurrido desde su llegada. No sabía si su estado de ánimo se debía a la calma y tranquilidad de ese encantador lugar en el valle del Loira, o al hecho de que por fin se hubiera librado de su dominante padre.


  El viernes fue un día nublado y lluvioso, y cuando fue a los establos a dar de comer a Nina y César, decidió no salir a cabalgar. Por la tarde sacó el coche del garaje, pues quería visitar Saumur, con su majestuoso castillo del siglo catorce levantado sobre una colina que dominaba la ciudad.


  Aunque la ciudad le encantó, pronto quiso volver a la casa. Compró una postal, y mientras se tomaba una taza de té, se la mandó a su padre, para decirle que había llegado bien. Se dio cuenta en ese momento de lo independiente que había llegado a ser de él, ya que se sorprendió pensando que no le importaría incluso escribirle una carta algo más adelante.


  Agathe la recibió con una calurosa sonrisa. Josy se la devolvió, dirigiéndose al teléfono para llamar a Inglaterra, a los establos donde estaba Hetty, ya que había estado pensando en la yegua durante todo el día.


  —¿Tracey?


  —Al habla.


  —Soy Josy Fereday, estoy en Francia. Llamaba para preguntar si Hetty está bien.


  —Está perfectamente —le aseguró el encargado—. La miman más que nunca, y a no ser porque la echa de menos, está encantada.


  Josy sintió una punzada de pena al oír que el animal le echaba en falta, pero enseguida pensó que los seis meses pasarían pronto, y quizá, entretanto, podría ir a pasar unos pocos días para ver a su Hetty.


  —Llámeme si ocurre algo.


  Hablaron un poco más, y al colgar, Josy se dijo a sí misma, que, aunque le encantaría pasar unos días en Inglaterra para ver a la yegua, por nada del mundo volvería a la casa de su padre.


  Mientras se arreglaba para la cena, siguió dándole vueltas a lo mismo, y llegó a la conclusión de que una vez iniciada la ruptura, ésta tenía que ser total. Se dijo que, por mal que le fueran las cosas, incluso aunque no encontrara un trabajo, jamás volvería al hogar paterno. Por fin pensaba como la persona positiva que quería ser, y le encantaba. En ese momento sonó el teléfono de su cuarto.


  Sorprendida, ya que nunca la habían llamado allí, se acercó a la mesilla. ¿Sería Belvia otra vez? Quizá Agathe le hubiera pasado la llamada al cuarto. Por fin se decidió a contestar.


  —¿Sí? —dijo, sintiéndose de inmediato muy poco positiva.


  —¿Has pasado una buena semana Josy? —le preguntó Dacre.


  —¡Oh, sí! —respondió un tanto alterada.


  —¿Ningún problema entonces?


  —No, no, ninguno —le hubiera gustado hacer algún comentario, pero se sintió incapaz de pensar en nada.


  —¿Los caballos están bien?


  —Sí, sí, muy bien.


  —Entonces, veo que no me necesitas para nada.


  Una luz de alarma se encendió en su cabeza.


  —¿Vas a volver mañana? —preguntó abruptamente.


  —¿Quieres que vaya? —preguntó a su vez Dacre tras una pausa. Josy se sintió un tanto avergonzada, como si ella hubiera sido la que se lo había pedido.


  —No —dijo secamente, maldiciéndose por haber sido tan tonta por preguntar. Lo que él hiciera no era asunto suyo, se sintió aún peor por no saber cómo arreglar el mal efecto de su seca negativa. Mientras, Dacre permanecía en silencio, seguramente considerando si ir a la casa o no.


  —Bueno, pues si no tienes ningún problema, me quedaré en París. Au revoir, Josy —dijo finalmente Dacre, y ella no pudo saber si le importaba o no realmente que ella quisiera que fuera.


  —Adiós —dijo a su vez, sintiéndose a la vez torpe por lo que había dicho y alegre porque no tendría que verlo.


  Durante la semana siguiente se encontró de nuevo estupendamente: el jueves volvió a Saumur, y el viernes fue a visitar la École National d’Equitation, contemplando admirada las evoluciones de los magníficos caballos del Cadre Noir.


  Por la noche todavía estaba emocionada por lo que había visto, pero, mientras se vestía para la cena, sintió una punzada de temor al recordar que Dacre le había llamado la semana anterior a esa misma hora. ¿Le llamaría otra vez? ¿Qué le diría si le preguntaba de nuevo si quería que fuera a la casa? A decir verdad, no sabría qué contestar. Su lado positivo empezó a tambalearse de nuevo ante la disyuntiva de verlo o no de nuevo.


  Sin embargo, Dacre no llamó mientras se arreglaba, y tampoco durante la cena. Josy subió a su cuarto diciéndose que ya no iba a hacerlo. Por otra parte ¿por qué tendría que avisarla? Era su casa, y podía ir cuando le viniera en gana. En cualquier caso, concluyó, su llamada la semana anterior fue sólo para preguntar por los caballos.


  Cuando se acostó, recordó lo furiosa que se había puesto con él el primer fin de semana que pasó allí. Sólo se había puesto así antes una única vez, cuando a los quince años vio a su padre golpeando a su madre.


  Josy durmió muy mal aquella noche. Se levantó en cuanto se despertó, contenta de que hubiera terminado una noche tan mala. Se dio una ducha y bajó a desayunar, intentando arrinconar los malos recuerdos que aún la acechaban. Tomó un desayuno ligero, un croissant con mermelada de albaricoque y un café, y se encaminó directamente a los establos.


  Como de costumbre, Nina y César se mostraron encantados al verla. Sin embargo, mientras les cepillaba y les daba una manzana antes de empezar su paseo cotidiano, ella no pudo disfrutar de su compañía tanto como solía. La superaban negros pensamientos de miedo y rechazo a la violencia física.


  A veces salía al campo con los dos caballos a la vez, montando en uno y dejando que el otro les siguiera; pero aquella mañana semejante perspectiva era superior a sus fuerzas, así que decidió que les montaría por turnos, por lo que se dispuso a ensillar a Nina.


  Cuando llevaba recorridos unos cuatro kilómetros, concentrada sólo en el paseo. Nina tropezó en un bache arrojándola al suelo. Se quedó sentada mirando a la yegua, un tanto divertida por la situación. Sin embargo, Nina, que normalmente era muy dócil, quizá pensando que estaban jugando, o tal vez empezando a sentir hambre, dio media vuelta y se puso a trotar hacia la casa.


  —¡Vaya, por Dios! —exclamó Josy viendo alejarse al animal.


  Estaba a punto de ponerse en pie y caminar de vuelta a los establos cuando oyó el ruido de una avioneta a sus espaldas. Pronto dejó de prestarle atención, y en vez de emprender el regreso, se quedó tumbada, disfrutando de la serenidad que la rodeaba. Pensó que Franck o Georges cuidarían de la yegua cuando la vieran volver.


  Permaneció echada, con el sol en la cara. Cerró lo ojos, intentando no pensar en nada, pero le fue imposible. Empezó a recordar a su amado Marc, y se repitió que nunca debía haberse casado con él. Le invadió la culpa, un sentimiento al que no podía hacer frente. Intentó pensar en otra cosa.


  Le vino el recuerdo de su padre, frente a ella, con la cara distorsionada por la ira. Le apartó de su mente, sustituyéndolo por la figura de Dacre Banchereau. Pero tampoco quería pensar en él, la perturbaba. Por suerte, imaginó a Belvia, y sólo entonces empezó a relajarse.


  Oyó que la llamaban en sueños, pero estaba tan a gusto que no quería contestar. De repente, se dio cuenta horrorizada de que no estaba soñando, alguien la llamaba. Dándose cuenta de que se había quedado dormida, despertó por completo, oyendo un torrente de palabras en francés justo en su oído, mientras notaba que alguien le abría el cuello de la camisa.


  Vio a Dacre frente a ella, y le dio un empellón para apartarle.


  —¡No me toques!


  —¡Estaba buscándote el pulso!


  —¡Aléjate de mí! —gritó, retrocediendo aterrada. Vagamente se dio cuenta de que estaba más pálido de lo habitual.


  —¡Creí que estabas muerta!


  —Pues no lo estoy —le espetó, notando que el pánico empezaba a remitir. Notó que él también parecía rehacerse.


  —¡Ya veo que no! —exclamó, añadiendo algo incomprensible en francés—. ¡Santo Cielo! Josy Paumier, estás llena de pasión.


  Ella se dio la vuelta bruscamente. No sentía que tuviera ni un gramo de pasión en su interior, y aunque legalmente tuviera derecho a llamarse Paumier, moralmente no se sentía con fuerzas para oírse llamar por ese nombre. Odiaba a Dacre Banchereau, que, aunque ignorante de la verdad, se refería con tanta naturalidad a cosas que le hacían mucho daño.


  Deseaba que se fuera, dejándola en paz, pero eso era imposible.


  —Levanta, ahí tienes a César.


  Volvió la cabeza, reparando por primera vez en el caballo.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó desafiante, a pesar de la situación.


  Dacre la miró de hito en hito, y ella no pudo adivinar si desaprobaba o no el tono con el que le había contestado.


  —Vamos, monta —dijo, cortante.


  —No —rechazó Josy—. Por nada del mundo montaría con él.


  —No pienso ir contigo, si eso es de lo que tienes miedo —repuso él, como si hubiera leído sus pensamientos.


  Y eso no le gustó. Odió sobre todo que él dijera que tenía miedo, insinuando que lo que temía era el contacto físico con otro ser humano. Sintió tanta furia de nuevo que se levantó de un salto, subió al caballo y se lanzó al galope.


  Maldito fuera, maldito fuera, se repetía mientras espoleaba a César. No le importaba que Dacre tuviera que andar los cuatro kilómetros de vuelta, ojalá se pusiera a llover, pensó con rabia.


  Pero no sólo no cayó ni una gota, sino que el día continuó tan apacible y cálido como había empezado. Josy no mantuvo el caballo al galope por mucho tiempo; cuando avistó los establos le puso al paso, bastante avergonzada por lo que acababa de hacer.


  Franck estaba en los establos, y pareció aliviado al verla, y ella sintió una punzada de remordimientos por haberle causado preocupación, quedándose dormida y dejando que Nina volviera sola a la casa.


  —Lo siento mucho Franck —se disculpó. Por su expresión, supuso que le había entendido. El hombre sonrió ligeramente, le ayudó a desmontar y se ocupó en atender a César.


  Cuando los dos caballos estuvieron tranquilamente pastando en el prado, Josy empezó a sentirse muy arrepentida por su comportamiento. En cuanto se le pasaba la furia que le despertaba la actitud y los comentarios de su primo, era perfectamente capaz de ver las cosas desde su punto de vista.


  Cuando Dacre llegó a los establos, Josy ya estaba realmente avergonzada de sí misma. Se dio cuenta de que, con el antecedente de su querido primo muerto en un accidente, Dacre debía haber pensado que la historia se repetía, cuando Franck le dijo que la yegua había vuelto sola a casa.


  Él debía haber ensillado a César a toda velocidad para salir en su busca. Sólo el cielo sabría los oscuros pensamientos que habrían cruzado por su cabeza cuando la encontró tendida en el suelo, aparentemente sin sentido. Por supuesto, la reacción más lógica era tomarle el pulso en el cuello, para ver si estaba viva, ¡Y entonces ella había despertado gritándole como una auténtica arpía!


  Tímidamente, se acercó. Él la miró de arriba abajo, y, sin decir una palabra, echó a andar.


  Josy se quedó clavada, incapaz de llamarle, ya que su insoportable timidez parecía atenazarle la lengua. Con su altiva actitud. Dacre parecía darle a entender que quería que se marchara.


  Se quedó paralizada sólo con pensarlo. Aunque sólo llevaba en la casa dos semanas, no quería irse de ningún modo. Sin embargo, con el corazón en un puño, tuvo que reconocer que su orgullo le impediría quedarse en un lugar donde sabía que no era bien recibida.


  Se volvió hacia el prado. Nina y César pasaban allí la mayor parte del día, bajo los árboles que había en un extremo del recinto. Tras refrescarse un poco en la cuadra, sintiéndose muy confusa, emprendió el camino de casa.


  No vio a Dacre por ninguna parte, así que se quedó unos minutos en el salón, por si él aparecía. Cuando vio que no venía, decidió subir a su cuarto para ducharse y cambiarse, pensando que tal vez se sentiría un poco mejor si se arreglaba.


  Justo cuando llegó al rellano, se abrió una de las puertas, y Dacre salió de una habitación que ella supuso era su dormitorio. Tenía el pelo aún mojado de la ducha y se había cambiado de ropa.


  Él la vio enseguida, quedándose parado frente a ella. Josy sintió una oleada de calor, y se dijo que tenía que darle una explicación, y aun sin saber muy bien qué decirle exactamente, tenía claro que, si él no la quería allí, tendría que irse.


  —Creo que debo marcharme —le espetó tras acercarse a él.


  —¿Irte? ¿A dónde? —preguntó Dacre tranquilamente, aunque un poco sorprendido.


  ¿Se estaba burlando de ella? Instintivamente, levantó la barbilla en un gesto de orgullo.


  —Supongo que querrás que me vaya —se obligó a decir.


  De nuevo él se la quedó mirando.


  —¿Y por qué iba a querer que te fueras? —le volvió a preguntar con suavidad.


  —Por haberte hecho venir andando y todo lo de más… —apuntó Josy vagamente. Por el tono en el que Dacre le hablaba, sin embargo, parecía que iba a pasar por alto su grosera conducta.


  —Eres de mi familia, Josy —repuso con su deslumbrante sonrisa—. ¿No sabes —bromeó— que está permitido hacer que un pariente recorra cuatro kilómetros en solitario?


  —¡Oh, Dacre! —murmuró ella agradecida, sonriendo a su vez—. Lo siento tanto.


  Josy notó que él se quedó prendado de su sonrisa, tal vez fuera, pensó, porque no sonreía demasiado.


  —Bueno, pues entonces no lo hagas más —la reconvino Dacre con un tono burlón que la hizo reír. Se dio la vuelta para bajar las escaleras cuando de repente se volvió de nuevo hacia ella—. ¿Te bajaste de Nina o fue ella la que te tiró? —preguntó.


  —Fue culpa mía —respondió Josy rápidamente—. Estaba distraída, y tropezó, tirándome al suelo.


  —¿Te hiciste daño?


  —Sólo en mi orgullo —rió ella, observando que Dacre se quedaba de nuevo impresionado por su sonrisa.


  —De cualquier forma, será mejor que tomes un buen baño —le aconsejó mientras se alejaba.


  Josy entró en su habitación, sin ninguna gana de darse un baño, a pesar de su advertencia. Así que se metió en la ducha, admirándose de nuevo ante la nueva Josy que había descubierto en su interior. Alegremente, agarró el frasco de champú y empezó a lavarse su fina melena rojiza con energía.


  A medida que se acercaba la hora de comer, se dio cuenta de que no le apetecía hacerlo con Dacre. Sin embargo, pensando que eso despertaría más su atención hacia ella, decidió no comer sola.


  Cuando llegó al comedor, vio que no tenía por qué haberse preocupado, ya que él no estaba allí. Mediante gestos y frases entrecortadas intentó darle a entender a Agathe que le esperaría para comer, pero ella le explicó como pudo que monsieur había salido a visitar a unos amigos.


  Aunque no estaba segura de si Agathe había dicho amigos o amigas, Josy decidió que no le importaba. Aunque no tenía mucha hambre, procuró hacerles los honores a los platos que la sirvienta había preparado para ella. Se puso la ropa de faena, y volvió a los establos, sintiéndose un poco cansada. Por suerte, Franck insistió en limpiar la cuadra.


  Volvió pasadas las seis y media, decidida a tomar el baño caliente que Dacre la había recomendado, tras el cual pasó un buen rato escogiendo un vestido para la cena. Por último, se decidió por un sencillo vestido de color lavanda que realzaba su figura.


  A las ocho menos cinco, bajó de su cuarto, preguntándose si Dacre cenaría con ella o con sus amigos, o, mejor dicho… con su amiga. Sin duda tenía muchas conocidas, tanto en el campo como en París. De todos modos, pensó, eso no era asunto suyo.


  Por extraño que pareciera, aunque había preferido comer sola, Josy se sorprendió deseando tener a alguien con quien charlar durante la cena. ¡Qué extraño! Ella siempre había preferido comer sola.


  Recordó entonces la magia que parecía haber en el lugar, eso lo explicaba todo. Pensó de repente que, si Dacre se decidía a invitar a su acompañante, habría más de una persona con la que charlar durante la cena.


  En otro tiempo, esa perspectiva la habría hecho correr escaleras arriba. Ahora, la nueva Josy apenas se sintió un poco intranquila antes de abrir la puerta del salón.


  —¡Ah, Josy! —exclamó Dacre, quien estaba solo en la estancia.


  —¿Llego tarde? —preguntó ella por decir algo.


  —No, a no ser que quieras beber algo antes de la cena —se burló su primo.


  —No, gracias —repuso encantada. Él la condujo al comedor como solía, asiéndola ligeramente por un hombro.


  No hablaron más hasta que llegó el primer plato, un guiso de mejillones con perejil.


  —¿No te has torcido nada, verdad? —preguntó Dacre repentinamente.


  Por un momento, ella no supo de qué le estaba hablando, hasta que recordó su caída de la mañana.


  —No, no, nada —repuso.


  —¿Has ido a las cuadras esta tarde? —continuó Dacre.


  —Es un lugar maravilloso. ¿Pusiste tú ese banco tan bonito? Parece nuevo.


  —Me declaro culpable —respondió bromeando, y ella sintió que el corazón le daba un salto en el pecho de contento.


  —Está en el lugar indicado —dijo en un murmullo—. Esta mañana, mientras estaba… er… en el bosque —continuó de modo poco consecuente—, oí un avión ¿eras tú, verdad?


  —Hay un campo de aterrizaje aquí cerca, lo cual resulta muy cómodo —contestó Dacre dirigiéndole una cálida mirada.


  Ella se quedó sin saber qué decir.


  —¿Te sientes a gusto aquí? —preguntó Dacre, iniciando de nuevo la conversación.


  Teniendo en cuenta por un lado que notaba una inquietud creciente, y que en las dos últimas semanas parecía que la antigua Josy había desaparecido, se podía decir que se estaba adaptando perfectamente.


  —Sí, gracias —repuso cortésmente. Le dirigió una sonrisa a Agathe, que había entrado para retirar los platos sucios y servirles un exquisito pollo guisado.


  —¿No echas de menos tu casa? —siguió preguntando Dacre, mientras le servía un poco de vino.


  Para ser sincera, tenía que contestar que no.


  —Como te dije, mi hermana gemela se fue de casa cuando se casó, hace siete meses, así que ya estaba acostumbrada a no estar con ella. Me llama a menudo, y yo llamo con frecuencia a las cuadras donde está mi yegua. La echo un poco de menos —confesó.


  —Se llama Hetty ¿no?


  —¿Te acuerdas de ella?


  —Naturallement —dijo sonriendo—. Pero —continuó—, sólo me has hablado de tu hermana y de tu yegua ¿es que no echas de menos a tu padre?


  —Yo… —empezó Josy, dándose cuenta de que, aunque había vivido con su padre toda su vida, no sólo no le echaba de menos, sino que ni siquiera pensaba en él para nada—. ¡Haces que me sienta culpable! —exclamó al fin.


  —¿Por que no le echas de menos? —ella asintió—. Perdona —se disculpó Dacre—, no era mi intención. ¿Fue un buen padre para ti, Josy? —se decidió a preguntarle tras una pausa.


  Le hubiera gustado decirle que sí, que había sido un padre maravilloso. Pero Edwin Fereday no lo había sido en absoluto, y no merecía su lealtad, así, aunque hubiera podido mentir a Dacre, se sintió incapaz de hacerlo.


  —No —musitó, queriendo zanjar el tema.


  Sin embargo, no había contando con la insistencia de Dacre, que al oír su respuesta pareció más interesado.


  —¿Te pegaba? —preguntó con su tranquilo tono de voz.


  Josy se quedó mirando fijamente el plato, moviendo la cabeza para indicarle que no quería hablar de eso. Dacre no insistió, pero tampoco siguió comiendo. A pesar de su aparente tranquilidad, quería una respuesta. Josy se debatía ante el deseo de levantarse y huir a su habitación.


  —Sólo lo hizo una vez —se oyó decir, a su pesar.


  Apenas podía creer lo que había hecho. Se incorporó un poco, con intención de levantarse, pero, en vez de eso, se quedó mirando a Dacre, que permanecía tan silencioso y expectante como antes. Sin embargo, notó que la miraba como dándole ánimos para que continuara contándoselo, intuyendo que no se trataba de unos simples azotes cuando era pequeña. Su actitud le dio fuerzas para quedarse sentada.


  —Cuéntame qué pasó —le pidió cariñosamente, Josy se sintió casi hipnotizada—. Soy tu familia —le recordó.


  Aunque pensaba que era mejor guardarse algunos secretos de familia, se decidió a hablar.


  —No… no hay mucho que contar.


  —¿Qué edad tenías?


  —Quince años —respondió—. Mi padre siempre ha sido muy agresivo —se detuvo, como si hubiera encendido una hoguera que se veía incapaz de controlar—. La mayor parte del tiempo no nos hacía ni caso, me refiero a Belvia, a mi madre y a mí. Un sábado Belvia se había ido a nadar, y yo a mi clase de música; cuando volví a casa oí una tremenda pelea en el dormitorio de mis padres, y me di cuenta de que discutían por algo. Yo… —se detuvo, incapaz de continuar.


  —Pero no era una simple discusión —le animó Dacre.


  Ella asintió, no quería contarle nada más.


  —Es que no… no puedo hacer frente a la violencia física —susurró.


  —Pero lo hiciste —intuyó Dacre.


  —No podía soportar sus gritos —relató Josy al fin—, así que decidí escabullirme e ir a buscar a Belvia a la piscina. Entonces oí unos golpes y a mi madre llorando. Aunque no recuerdo bien lo que pasó, debí subir corriendo las escaleras e irrumpir en el dormitorio de mis padres —Josy ya no podía controlar las palabras, contenidas durante tanto tiempo—. Mi padre estaba pegando a mi madre. Yo me lancé contra él, y me estampó contra la pared de la habitación —gimió, como si aún pudiera sentir el dolor.


  Sintió que Dacre le acariciaba las manos suavemente; sin que se diera cuenta, se había sentado a su lado para consolarla.


  —Ya pasó —le dijo suavemente.


  —No quiero seguir hablando —imploró Josy.


  —No hay mucho más que contar ¿verdad? —le animó Dacre.


  —No, no mucho —admitió Josy—. Ya estoy bien —afirmó.


  Debía haber sonado tan dramática, se dijo, que Dacre no había podido por menos que sentarse a su lado para consolarla. Retiró las manos y él se levantó, mirándola un momento antes de volver a su silla. Josy procuró controlar su agitación.


  —Así que te interpusiste entre tus padres y él te pegó —recapituló Dacre, cuando supuso que ella estaba en condiciones de seguir.


  —Yo también le pegué a él —confesó Josy por primera vez en los ocho años transcurridos desde aquella terrible tarde.


  —¿Pegaste a tu padre?


  —Le estaba haciendo daño a mi madre. Él me devolvió los golpes, y lo siguiente que recuerdo es a mi madre protegiéndome. Acababa de recibir una herencia, y por primera vez en su vida era independiente de él —explicó Josy—. Nunca la había visto tan enfadada como cuando se enfrentó a él, diciéndole que si me ponía una mano encima otra vez, o si se la ponía a ella, le pondría una denuncia por abusos, sin importarle lo que eso pudiera afectar a los negocios de mi padre.


  —¿Os pegó más veces?


  —Siento decir que mi padre es un matón, y como tal, se acobardó al pensar que mi madre era muy capaz de cumplir su amenaza.


  —Por lo que veo, tu madre era todo lo contrario —dijo Dacre.


  —Era maravillosa —afirmó Josy.


  —Sé que murió cuando tenías dieciséis años.


  —¿Te lo contaron los padres de Marc?


  Dacre asintió.


  —Fuiste muy valiente al defenderla de ese modo.


  —No lo creo. Ser valiente consiste en enfrentarte a lo que te da miedo ¿no crees? —y, sin esperar respuesta, continuó—, y yo no tenía ningún miedo, ni siquiera era consciente de lo que estaba haciendo.


  —Te limitaste a correr escaleras arriba y a enfrentarte a él —dijo Dacre con una sonrisa—. Imagino que todo lo que pasó —continuó mientras se desvanecía la sonrisa de su cara —ha dejado sus marcas en ti.


  —¡Oh! Yo no… —protestó Josy.


  —Tu timidez —apuntó Dacre.


  —Creo que siempre he sido tímida —le contradijo, pero se calló, recordando un tiempo no lejano en el que era tan tímida que ni siquiera se atrevía a contradecir a nadie—. Bueno, lo era hasta que llegué aquí —concluyó con una sonrisa.


  —Todavía te queda algo —bromeó Dacre mientras Agathe entraba de nuevo—. Mmmm… ¿qué tal un poco de queso antes del postre?


  Cuando Josy fue a acostarse, temió que no iba a poder dormir, asediada por los recuerdos de lo ocurrido ocho años antes. Sin embargo, se quedó dormida en cuanto se metió en la cama. Su último pensamiento fue para Dacre: ¿Qué clase de hombre era? Ella nunca le había contado a nadie lo que le había pasado. ¿Por qué a él?



  Capítulo 4


  Durante los días que siguieron, Josy no dejó de pensar cómo había sido capaz de contarle a Dacre lo ocurrido con su padre. Era increíble que hubiera podido desvelar por completo un secreto que había guardado durante tantos años.


  Se admiraba de la intuición de Dacre, quien enseguida se dio cuenta de que ella y su padre no se llevaban nada bien, y que por eso le había preguntado si había sido un buen padre para ella.


  Aunque no había nada que la pudiera aliviar de la culpa que sentía por la muerte de Marc, después de hablar con Dacre se sentía mucho más capaz de afrontar lo sucedido con su padre.


  Dacre volvió el siguiente fin de semana, pero Josy apenas le prestó atención, ya que Nina parecía haberse resfriado, y tuvieron que separar a los caballos en las cuadras.


  Se dio cuenta de lo distraída que había estado con los caballos cuando bajó a cenar el sábado, con una camisa blanca y una falda de flores, las prendas que había encontrado más a mano tras ducharse.


  —Es la primera vez que te veo en todo el día —le dijo Dacre.


  —Er…, sí, hola —quedándose casi sin respiración al ver que él le besaba cariñosamente en las mejillas—. ¿Has estado en los establos? —le preguntó mientras se dirigían al comedor.


  —Varias veces —replicó secamente—. ¡Vaya! Lo siento ¿Querías hablarme de algo en particular? Ya sabes que Nina está un poco resfriada, y he estado muy ocupada sacando a César, para que estuviera entretenido y alejado de ella.


  —Buscaré a alguien que te ayude —señaló Dacre.


  —¡No es necesario! —exclamó, sonriendo a Agathe, quien entraba en ese momento con la sopera.


  —¿Por qué no? Si no me dejas que te pague, ¿por qué no voy a poder pagar a otra persona para que te eche una mano?


  —Franck y Georges me ayudan mucho —repuso Josy, asombrada por ser capaz de discutirle algo, ella, que siempre huía de las discusiones—. Además, me gusta trabajar sola —concluyó abruptamente.


  Cuando acabaron de cenar, Josy fue a echar un vistazo a los establos, ya a la vuelta, vio que Dacre la esperaba para acompañarla. Aunque quería disculparse por si había sido algo brusca, en el fondo pensaba que no había nada por lo que pedir perdón.


  —Creo que Nina está un poco mejor —dijo mientras regresaban—. Pero, si no te importa, me gustaría llamar al veterinario para asegurarme.


  —Yo me ocuparé de eso —señaló Dacre.


  Josy se fue a la cama contenta porque llamaran al veterinario, pero muy confusa respecto a Dacre.


  Pasó una noche agitada, y se levantó más pronto de lo habitual, dirigiéndose de inmediato a ver a Nina, a quien empezó a susurrar cosas cariñosas en la oreja.


  —¿Por qué no te traes aquí la cama? —preguntó una voz divertida tras ella.


  Ella se volvió alegremente, encantada de que Dacre pareciera de tan buen humor, y se quedó fascinada de nuevo por la maravillosa sonrisa de Dacre.


  —No quería despertarte… —dijo, cayendo casi hipnotizada ante su encanto.


  —Ya ves que duermo tan poco como tú —repuso amablemente—. Estaba en el despacho, llamando al veterinario, cuando te vi venir hacia aquí. ¿Cómo está?


  —Mucho mejor, pero sigo pensando que es conveniente que la vea el veterinario.


  Dacre se ocupó de sacar a César, mientras Josy atendía a Nina. Tras el paseo, él volvió hacia la casa, regresando a los establos a mediodía, acompañando al veterinario. Mientras Monsieur Gramache, un hombre algo mayor que Dacre, examinaba a la yegua. Josy empezó a preguntarse si no le resultaría molesto haber ido en domingo, cuando era evidente que no tenía nada grave.


  —Le recetaré algunos medicamentos: estará bien en dos o tres días —dijo en conecto inglés, aunque con un fuerte acento, sonriendo al ver la mirada que Josy le dirigía a Nina.


  —Muchas gracias —repuso ella, mucho más tranquila por su cordialidad y al saber que todo iba bien.


  —Le llevaré a casa. monsieur —dijo Dacre con autoridad—. Madame Paumier se ocupará de atender a la yegua.


  —La llamaré el miércoles, madame —se despidió el veterinario, sonriéndole de nuevo.


  Josy se les quedó mirando, sorprendida porque Dacre no pareciera muy contento: Nina estornudó y ella se olvidó de los dos hombres por completo.


  Para el miércoles Nina ya estaba completamente restablecida, y Josy se alegró de que Franck estuviera arreglando los establos cuando volvió el veterinario.


  —Ya que estoy aquí ¿quiere que le eche un vistazo a los caballos?


  —Me parece una idea estupenda, monsieur —respondió Josy.


  —Puedes llamarme Régis —dijo con una sonrisa.


  —Sí, claro —murmuró.


  —¿Y tú te llamas…?


  —Mmmm… —vaciló, aunque pensó que era ridículo no decírselo— me llamo Josy. Y él —dijo, señalando al caballo que estaba en el prado —es César.


  Régis Gramache examinó a los dos animales, y después le insinuó a Josy que, dado que se había levantado muy temprano, no le vendría mal una taza de café. Josy se dio cuenta de que el veterinario quería ligar con ella, pero se veía incapaz de controlar la situación.


  Se dirigió a la pequeña y bien equipada cocina que estaba al lado del lavabo, y preparó café para el veterinario y Franck. Le dejó solos mientras lo tomaban para sacar a Nina al prado.


  Aquella noche le llamó su hermana, y aunque le encantó hablar con ella, se dijo de nuevo que había hecho lo correcto al marcharse de Inglaterra. Su hermana se preocupaba por ella, y Josy no quería que fuera así.


  Por alguna razón, aquella semana parecía que el sábado no llegaba nunca. Sólo cuando Josy oyó el ruido de la avioneta de Dacre, se dio cuenta de que lo que ocurría era que, sin saberlo, le había estado esperando. Se sintió muy contenta cuando, tras dar una vuelta con Nina, se le encontró esperándola en los establos.


  —Bonjour Dacre —le dijo mientras él iba a su encuentro.


  —Ya hablas como una nativa —dijo él tomándola por los hombros—. Bonjour, Josy —dijo, disponiéndose a besarla.


  —Um… yo… acabo de oír tu avión —comentó azorada mientras se separaba de él, un tanto turbada.


  Durante unos instantes permanecieron en silencio.


  —Yo he oído que haces un café muy bueno.


  En ese momento apareció Franck, quien tomó de las riendas de Nina y se la llevó al interior.


  —¡Ah! —dijo Josy—. Has estado hablando con Franck.


  —¿Me preparas una taza?


  —¡Claro que sí! —exclamó, dirigiéndose a la pequeña cocina.


  —¿Te tomarás otro conmigo? —le dijo maliciosamente, mientras la miraba afanarse con los cacharros—. ¿O dejarás que me lo tome en compañía del mozo de cuadra, como hiciste con el veterinario?


  —¡Vaya por Dios! Fui muy grosera —exclamó.


  —¿De verdad lo crees? —preguntó Dacre con una sonrisa.


  Ella sacudió la cabeza, se le quedó mirando un momento, y decidió hacer uso de sus prerrogativas como miembro de la familia.


  —En confianza, te diré que creo que Monsieur Gramache intentaba ligar conmigo… y yo no supe cómo reaccionar —concluyó con una carcajada.


  De repente, se dio cuenta de que Dacre le miraba con expresión seria, y su buen humor desapareció como por ensalmo.


  —¿No tuviste otros novios antes de conocer a Marc? —le preguntó muy serio, y ella se dijo que quizá le costara creer que la viuda de su primo se dedicara a ligar con otros hombres, aunque en este último caso no lo hubiera hecho.


  —No, no tuve ninguno —respondió, sintiendo que despertaba de nuevo la sensación de culpabilidad: nunca debería haberse casado.


  Dacre la miró atentamente por un largo instante.


  —¿Te gustaría tener un romance con nuestro veterinario? —le preguntó más amablemente.


  —¡Claro que no! —exclamó un poco enfadada, sintiendo que de nuevo perdía los nervios—. ¿Por qué te estaré siempre contando cosas que nunca le digo a nadie más? —le espetó.


  Él se echó a reír, y Josy sintió que se le pasaba el enfado. Puso las dos tazas en la mesa y se sentó en una silla que él le acercó.


  —Tal vez —dijo Dacre—, porque yo soy tu primo.


  —Sí, pero… ¿por qué te cuento a ti cosas que no le dije a Marc? —preguntó sintiéndose muy confusa.


  —¿No le contaste a Marc las secuelas emocionales que te dejó la pelea con tu padre?


  Hasta entonces, Josy no había sido consciente de tener secuelas emocionales, excepto por la aversión que sentía por la violencia física, muy común por otra parte en gran cantidad de gente. Pero pensando en lo que Dacre había dicho, empezó a decirse que quizá su confianza en sí misma hubiera sido mayor si no hubiera sido por el traumático incidente sufrido. Quizá si nada hubiera pasado, hubiera sido capaz de superar su timidez.


  Aunque no estaba muy segura de ello, sí parecía que desde que dejara la casa de su padre, se sentía mucho menos insegura.


  Dacre le sacó de sus pensamientos, iniciando de nuevo la conversación con su tono tranquilo y lleno de comprensión.


  —¿Sabía tu hermana lo ocurrido?


  —Nadie lo sabía. Belvia estaba de exámenes —explicó—, bueno, las dos lo estábamos, pero mientras yo puedo tragarme mis preocupaciones, Belvia solía gritar mientras dormía cuando estaba nerviosa. Como era una época difícil para ella, ni yo ni mi madre le dijimos nada.


  —Así que decidisteis guardároslo para vosotras solas —recapituló Dacre—. ¿Y no pensaste en decírselo tras la muerte de tu madre?


  —No podía hacerlo, las dos la queríamos mucho —se justificó Josy.


  —Así que, del mismo modo en que habías defendido a tu madre del ataque de tu padre, protegiste a tu hermana guardando silencio.


  —No podía decírselo. Belvia no habría resistido pensar que alguna vez mi padre, o probablemente más de una vez, había pegado a mi madre.


  —En cambio, preferiste sufrir en silencio —le reprochó Dacre cariñosamente. Josy no respondió; recordaba muy bien que durante aquel año regresaba del colegio a todo correr, angustiada, para comprobar que su madre estaba bien—. Y después de que tu madre muriera, decidiste seguir callada, sin decírselo siquiera a tu marido.


  Josy recordó que la conversación había empezado precisamente con Dacre preguntándole por qué había ocultado sus problemas a Marc. Se maravilló de nuevo ante la tenacidad de ese hombre, que ya debía conocer bien, pues había esperado durante meses a que ella se decidiera a ir a Francia para trabajar en su casa. Se dio cuenta de que no renunciaría a obtener una respuesta.


  —No —repuso someramente—. No podía decirle nada a Marc.


  —¿Por qué?


  ¡Malditas preguntas! Ella no quería contestar ninguna más, no iba hacerlo. Por otra parte, tampoco sabía muy bien qué responder. Lo miró de reojo, dándose cuenta de que esperaba su respuesta.


  Pensó en levantarse, irse, pero algo la detuvo. Era un hábito antiguo en ella esconderse, huir de las cosas desagradables que la ocurrían. Pero había empezado una nueva vida y, además, le había hecho mucho bien contarle lo ocurrido con su padre.


  —Todo me parecía tan violento, tan desagradable —intentó explicar—. Marc y yo teníamos una relación muy tranquila, muy buena… ¡y no quería decirle nada! —concluyó secamente.


  Se levantó y se dirigió al fregadero con la taza y el plato en la mano. Si seguía expuesta al decidido interrogatorio de Dacre, pensó, en cinco minutos le estaría contando que su breve matrimonio fue todo menos bueno y tranquilo.


  Dio un brinco al notar la mano de Dacre en su brazo, ya que no le había oído levantarse. Se dio la vuelta.


  —No te enfades —le dijo su primo amablemente.


  Tenía la cara muy cerca de la suya: no quería mirarlo, no quería que él la mirara y descubriera la culpa que asomaba a sus ojos.


  —No estoy enfadada —mintió, y, desasiéndose, hizo lo que tenía que haber hecho hacía un buen rato: marcharse.


  Dacre montó a César un par de veces ese fin de semana, y Josy procuró mantenerse ocupada para verlo lo menos posible. Se sintió muy aliviada cuando él regresó a París. Con un poco de suerte, se quedaría allí el siguiente fin de semana, dándole la oportunidad de tranquilizarse.


  Pensó mucho en Marc la semana siguiente, odiando a su primo por haber despertado en ella tan tristes recuerdos. El viernes se levantó pensando, sin embargo, que no había sido justa con Dacre, ya que teniendo en cuenta que su aniversario de boda sería dentro de dos semanas, y, un día después, el de la muerte de Marc, no era raro que pensara tanto en su marido muerto.


  Estaba ante los establos cuando oyó el coche de Regis Gramache acercándose. Sintiéndose un poco tensa, dejó lo que estaba haciendo y se acercó al coche para recibirlo.


  —Perdone monsieur, pero no le esperaba —se disculpó—. No sabía que iba a venir a ver a Nina otra vez.


  —Llámame Regis —le recordó él—. No te disculpes, no he venido a ver los caballos Josy, sino a verte a ti.


  —¡Oh! —exclamó confundida. Aliviada, vio que Georges se dirigía hacia donde se encontraban.


  —He venido a preguntarte si querrías cenar conmigo alguna de estas noches —preguntó, mientras tras él Georges hacía como que se ocupaba de la rueda trasera de su bicicleta—. Ya sé que eres viuda, y quizá pueda serte de ayuda distraerte un poco —dijo.


  ¡Menuda cara!, pensó Josy sonrojándose. ¡Eso si que era ser directo!


  —Gracias —repuso amablemente—, pero prefiero cenar en casa.


  —¿Prefieres entonces que venga aquí? —preguntó, y ante su arrogancia, Josy sintió que crecía la confianza en sí misma.


  —No, monsieur, nada de eso —respondió Josy, controlando perfectamente la situación—. Quizá le llame cuando me sienta con ganas de cenar fuera —le dijo con amabilidad, no exenta de ironía.


  No estaba segura de que él le hubiera entendido del todo, pero el sentido de lo que había dicho debía estar claro, porque él se limitó a tomarle una mano, quizá un poco más de lo necesario, era cierto, y despedirse.


  —Adiós, hasta entonces, Josy —repuso Regis, volviendo a su coche.


  —¿Café, Georges? —preguntó, volviéndose al hombre. Casi no podía creer lo que había hecho, enfrentándose con soltura a una situación que hacía unos meses habría sido totalmente incapaz de manejar.


  Se sintió mucho mejor al despertar la mañana siguiente, quizá como consecuencia de la forma en que había manejado el asunto con el veterinario, en presencia de Georges, además, quien sin duda había acudido a los establos al ver el coche.


  Fue a trabajar sintiéndose muy cómoda y protegida, como si de verdad fuera parte de la familia de Dacre. Cuando oyó la avioneta, pensó que, al contrario de lo que había decidido la semana anterior, no le importaba que Dacre volviera a casa ese fin de semana. Con una sonrisa, reparó en que había dicho «a casa», cuando de hecho, era la casa de Dacre, y él tenía todo el derecho a ir cuando quisiera.


  Cuando regresó de su paseo con Nina, él estaba en el prado, revisando el vallado, pero lo dejó en cuanto la vio para salir a su encuentro. Josy sintió que su corazón se aceleraba ante la perspectiva de que él le besara en las mejillas como acostumbraba, y rogó para que él creyera que su agitación era consecuencia de la cabalgada.


  —¡Hola, prima! —le saludó Dacre, deteniéndose en sus ojos y en sus mejillas sonrosadas.


  —¡Hola, Dacre! —respondió, y aunque creía que ya se había acostumbrado a su compañía, sobre todo después de contarle uno de los dos grandes secretos de su vida, se sintió repentinamente tímida ¡Dios santo! ¡Y ella que creía que ya lo estaba superando!


  —¿Qué tal esta semana? —preguntó.


  Aunque la semana anterior Josy le hubiera contado todo lo sucedido con Regis Gramache, en ese momento se sintió incapaz de relatarle su entrevista con él del día anterior. Tampoco se veía con ánimos de prepararle café y tomarlo con él en la pequeña cocina.


  —Muy bien —antes de que él la interrumpiera, continuó—, ¿me perdonas un momento? Tengo que ir a ver a César.


  Durante todo el día, a Josy le atormentó la idea de que había vuelto a comportarse como la tímida persona que había sido. Tuvo que reunir todo su ánimo para bajar a cenar.


  Esperando que eso le diera confianza en sí misma, se vistió muy cuidadosamente, y por la mirada admirativa de Dacre mientras le acompañaba a su sitio en la mesa, se dio cuenta de que él apreciaba sus esfuerzos.


  Sin embargo, siguió sin decirle nada de la visita de Regis. Cuando estaban con el primer plato, él levantó la vista, y ella supo que alguien se lo había contado.


  —Me han dicho que ayer vino el veterinario —dijo, como por casualidad, aunque algo en su tono la previno de no confiarse demasiado.


  —Sí —dijo brevemente, suponiendo que lo mejor sería no extenderse demasiado en sus respuestas.


  —Parece que no se quedó lo suficiente como para examinar a los caballos.


  —Así fue —dijo Josy.


  —¿Estás contestando así aposta? —le preguntó Dacre un poco enfadado.


  —¡Y a mí me parece que tú estás buscando pelea! —le espetó Josy, quedando inmediatamente sorprendida por lo que había dicho.


  Dacre también pareció sorprendido y moderó su tono.


  —Cuéntame que pasó —pidió.


  Durante unos segundos, Josy permaneció en un obstinado silencio, pero, se dijo, él era el primo de Marc, y había demostrado su preocupación por ella.


  —Vino a verme a mí.


  Dacre profirió un juramento incomprensible en francés.


  —Así que ha tenido la audacia de tirarte los tejos en mi propia casa —dijo, y su tono sonó amenazador de nuevo.


  —¿Tirarme los tejos? —exclamó—. ¡Nada de eso!


  —Pues cuéntame a qué vino —exigió Dacre.


  —A invitarme a cenar.


  —¡Pues no aceptarás! —tronó Dacre.


  —¡Eso lo decidiré yo! —se rebeló Josy, y en un instante se echo a reír como una loca.


  —¿Se puede saber de qué te ríes? —le preguntó su anfitrión fríamente.


  —¡De ti… de mí! —respondió, intentando contenerse—. Lo siento. Dacre, nunca me he portado así —él pareció ablandarse un tanto—. Siempre he evitado los enfrentamientos, pero desde que estoy aquí, me he dedicado a llevarte la contraria deliberadamente —añadió riendo de nuevo.


  Durante un largo instante, Dacre se limitó a mirarla, mientras su furia se iba desvaneciendo.


  —Está bien —dijo al fin, muy tranquilamente.


  Josy estuvo reflexionando en ese escueto comentario mucho tiempo. Cuando a la mañana siguiente caminaba hacia los establos, se dio cuenta de que hacía ya ocho meses que él le pidiera trabajar en su casa. ¡Ocho meses! Parecía que hubiera recorrido un largo camino desde entonces.


  Se dijo que, por mucho que echara de menos a Hetty, no iba a volver para visitarla. Dacre era el culpable de que, en muchos aspectos, hubiera cambiado de forma de pensar. Si no hubiera sido por su insistencia, ella no se hubiera decidido a dejar su casa y empezar una nueva vida. Pensó que tenía mucho que agradecerle.


  Sin embargo, cambió un tanto de opinión cuando se reunió con él a la hora del almuerzo.


  —Vas a acabar con tus fuerzas y con las de los caballos si continuas sacándoles tanto —gruñó cuando la vio.


  «Despídeme si quieres», estuvo a punto de contestarle, pero por si acaso eso le daba una idea, ya que en realidad ella no era siquiera una empleada de verdad, se contuvo.


  —A ellos parece gustarles —se justificó, aunque en el fondo, si había estado tanto tiempo fuera, había sido por evitarle. Por alguna oscura razón, prefería mantenerse alejada de él.


  —¿Querías haber montado a César? —preguntó.


  —No —fue su seca respuesta.


  —¿Me necesitabas para algo? —preguntó tontamente.


  —¡En absoluto! —repuso cortante.


  ¡Lo odiaba, lo odiaba y lo odiaba! Aunque si lo pensaba, sabía que no había nada en lo que ella pudiera serle de utilidad fuera de los establos, tampoco hacía falta que fuera tan grosero.


  Acabaron de comer sin decirse una palabra más; Josy tuvo que hacer acopio de todos sus buenos modales para no levantarse e irse, tanto silencio le atacaba los nervios, y no veía el momento de acabar.


  Por fin, pudo doblar su servilleta, pero antes de irse no pudo evitar volverse hacia él.


  —En caso de que necesites algo de mí, estaré fuera con alguno de los caballos.


  Por un momento se miraron con hostilidad, pero cuando ella notó que él estaba a punto de echarse a reír, se dio la vuelta y salió rápidamente.


  Para su sorpresa, Dacre también se levantó, y con un rápido movimiento, se colocó ante la puerta, impidiéndole la salida. Ella lo miró desafiante.


  —Ya que sólo piensas y vives para los caballos, te llevaré la semana que viene a un espectáculo de el Cadre Noir —le dijo, sin que ella modificara un ápice su actitud.


  «Si piensas que me voy a ablandar, estás listo, so arrogante», pensó.


  —Ya he visto uno —le dijo tan tranquila.


  —¿Con quién fuiste? —quiso saber Dacre.


  —¡Yo sola! —repuso agriamente—. Mejor sola que mal acompañada —añadió, y apartándole de su camino, fue a su cuarto a cambiarse, dejando que pensara lo que quisiera.


  Por la tarde ya estaba más tranquila, pero cuando volvió a la casa. Dacre ya había vuelto a París. Se dijo que ojalá pasara allí todas las semanas que quedaban para llegar al plazo de seis meses, ya que su presencia la ponía demasiado nerviosa.


  Se daba cuenta de que nunca antes había reaccionado así, y que la cosa iba a peor. Empezó a dormir mal, y con el aniversario de su boda tan cerca, cuando no estaba pensando en Dacre, recordaba a Marc.


  La noche del viernes soñó con los dos hombres, y se levantó cansada e invadida por sentimientos de culpabilidad, ya que no había amado a Marc como una auténtica esposa.


  Fue a los establos rogando para que Dacre y ella no se pelearan ese fin de semana, se dijo que no podría soportarlo. No tuvo que hacerlo, ya que él no se presentó.


  Se sorprendió a sí misma atenta al ruido de su avión, deseando por una parte que llegara. Como era un hombre muy ocupado, pensó, desearía más que nada un merecido descanso. Sin embargo, ella, con su comportamiento, debía haberle hartado. Durante unos días le invadió la angustia, hasta que pensó que si Dacre no la quisiera cerca, le habría buscado otro lugar donde vivir, aunque hubiera sido encima de las cuadras. Eso le hizo recordar a Marc, y por un momento se sintió enloquecer.


  Aunque al principio de la semana había deseado que Dacre no volviera, ahora le echaba de menos. ¡Por supuesto que no! Tampoco le importaba un pimiento que él estuviera tan ocupado en París, probablemente disfrutando de una agradable compañía, que no pudiera ni llamar para avisar de que no iba a ir.


  Durante la siguiente semana se sintió más confusa que nunca. Siguió durmiendo mal, además, atormentada por el sentimiento de culpa respecto a Marc.


  El viernes, el día de su aniversario de boda, se levantó determinada a visitar la tumba de Marc. Atendió a los caballos y, de vuelta a los establos, le pidió a Georges por gestos y en su francés entrecortado, que vigilara a los caballos mientras ella iba a Saumur. Al día siguiente, antes de que Dacre llegara —en caso de que lo hiciera— ella estaría de camino a Nantes.


  Compró un mapa y lo estudió detenidamente: el viaje duraría dos horas, pero como apenas podía recordar nada del funeral de Marc, pensó que tendría problemas para encontrar su tumba.


  Todavía no habían dado las once, así que Josy decidió bajar a la biblioteca, para ver si podía encontrar algún plano más detallado de los alrededores de Nantes.


  Se dijo que tendría que explicarle a Agathe a dónde iba, no podía pasar un día fuera sin decírselo. Tras esta decisión, se dirigió de nuevo a los establos.


  Pero no había llegado a la puerta cuando, con sorpresa, como si se hubiera saltado un día entero, vio que Dacre entraba en la casa.


  —No he oído la avioneta —fue lo primero que se le ocurrió decir.


  —¿Cómo estás, Josy? —preguntó su primo, dejando la bolsa en el suelo y abrazándola.


  —Bien —mintió Josy, aunque su aspecto fatigado la contradecía.


  Dacre se la quedó mirando en silencio: el teléfono empezó a sonar, pero antes de levantarlo le dio dos besos en las mejillas, dejándola paralizada, ya que parecían más cariñosos de lo habitual.


  Siguió sin moverse mientras él se dirigía a contestar la llamada, «Tenía que haberme imaginado esto», empezó a pensar, pero se interrumpió al oír que Dacre hablaba con alguien en inglés.


  —Sí, ahora se pone —dijo, y le alargó el auricular.


  —¿Diga? —preguntó Josy.


  —¡Hola cariño! —le saludó su hermana, y al oírla, Josy tuvo que contener el llanto—. ¿Era ése Dacre Banchereau?


  —Sí —contestó, tragándose las lágrimas, mientras Dacre subía a su cuarto.


  —Parece agradable —comentó Belvia.


  —Lo es.


  —¿Qué tiempo hace?


  —Muy bueno —respondió.


  —Latham y yo llegamos anoche —continuó su hermana—, y quería preguntarte si podía ir a verte esta tarde y pasar unos días contigo.


  Josy sintió un nudo en la garganta ante la delicadeza de su hermana. Conocía muy bien a su gemela, y lo que pensaba en realidad es que era su aniversario de bodas, que hacía un año que Marc había muerto y que quería estar con ella.


  Su hermana había estado a su lado hacía un año, y había evitado que se viniera abajo. Josy no había querido tanto a su hermana como en ese momento, pero, se recordó, era el primer año de matrimonio de Belvia, y ella y Latham se querían tanto que sería muy doloroso para los dos separarse, y Josy no quería por nada del mundo que se sacrificaran por ella.


  —¡Oh, Bel! ¡Me encantaría que vinieras! —respondió intentando que su voz sonara normal—… pero no voy a estar aquí.


  —¿Y a dónde vas? —quiso saber Belvia.


  —A Nantes.


  —Pues iré contigo —se ofreció su hermana.


  —No —se obligó a responder Josy—. Estoy bien, de verdad. Si no te importa, preferiría ir sola —concluyó, aunque deseaba la compañía de su hermana más que nada en el mundo.


  —¿Estás segura, Jo? —insistió Belvia tras una pausa. Josy aún luchaba por contener las lágrimas tras colgar el teléfono. Ya no se sentía con fuerzas para buscar el plano en la biblioteca, todo lo que quería era encerrarse en su cuarto. Temiendo no poder contenerse, se lanzó escaleras arriba, pero en el rellano se encontró con Dacre, que salía de su cuarto.


  Tragando saliva, Josy pasó de largo, y se metió en su habitación, pero al segundo, Dacre entró, sin detenerse a llamar.


  —¿Qué te pasa, chérie? —le preguntó preocupado.


  —Mi… mi hermana… que… quería venir y… y estar unos días conmigo —tartamudeó Josy, llorando desesperadamente.


  Dacre se acercó a ella y le apretó una mano.


  —No tienes por qué llorar por eso —murmuró, sentándose a su lado en la cama—. Agathe le preparará enseguida una habitación.


  —Belvia no va a venir.


  —¿No?


  Josy meneó la cabeza.


  —Le dije que no viniera. Ha sido muy buena conmigo, no te lo imaginas… Aunque se acaba de casar y es muy feliz, se ha acordado de que hace un año me casé con Marc, y de que mañana es su… —se detuvo, incapaz de continuar.


  —Shhh… —la tranquilizó Dacre, poniéndole una mano en el hombro para consolarla.


  Permanecieron así durante unos segundos; Josy por fin dio un largo suspiro, y sólo entonces pareció darse cuenta de que Dacre la abrazaba. El corazón empezó a latirle con fuerza, mientras se desasía.


  —Ya… ya estoy bien —dijo, aunque él no pareció creerla en absoluto.


  Dacre entonces se fijó en el mapa extendido sobre la cama.


  —¿Estás pensando en ir a alguna parte? —le preguntó.


  —Me gustaría llevarle un ramo de flores a Marc —respondió Josy. Dacre asintió con un ligero gesto.


  —Te llevaré —dijo.


  —He pensado ir mañana, y puedo ir yo sola —rechazó.


  —Yo no lo creo así. Mira que ojeras tienes. Seguro que apenas has dormido esta semana.


  —Estoy bien —rezongó Josy, notando que empezaba a enfadarse con ese hombre imposible—. No soy un manojo de nervios andante.


  —Ya lo sé. Has cambiado de forma impresionante desde el día en que fui a verte a tu casa, pero todavía tienes que luchar mucho. Y te aseguro que, quieras que no, mañana no vas a estar nada bien. Así que —concluyó, con una sonrisa—, para asegurarme del bienestar de mi empleada, mañana conduzco yo.


  Dacre había dado en el clavo apelando a su responsabilidad al volante. Sin embarco, aún quiso resistirse un poco.


  —Me gustaría salir temprano.


  —Si quieres vamos en la avioneta.


  —No, gracias —declinó Josy amablemente.


  —Nos iremos a las ocho —dispuso Dacre—. Creo que a los padres de Marc les gustaría que fuéramos a verlos —añadió.


  —¿Saben… que estoy aquí? —preguntó Josy a duras penas.


  —Se lo dije en cuanto supe el día que llegabas.


  —¿Y no les importa que esté cuidando de tus caballos?


  —Les encantó que te animaras a venir —le aseguró Dacre—. Vieron lo feliz que era Marc contigo… —se interrumpió al ver que ella gemía de nuevo—. ¿Qué es…? ¿Qué he dicho?


  —Él… —empezó a decir Josy a duras penas, pero no pudo continuar. La pena y la culpa podían con ella. No pudo evitar un torrente de lágrimas—. Por favor. déjame… —imploró.


  Sin embargo. Dacre se acercó a ella y la envolvió en sus brazos, consolándola.


  —Mi pequeña Josy, has necesitado este año para llorar a Marc, pero a partir de pasado mañana, por tu bien, y en memoria de Marc, tienes que empezar a vivir tu propia vida —le dijo, besándola en el pelo.


  Ese beso y lo que Dacre le dijo afectaron profundamente a Josy. No sintió temor por la caricia, y se dijo que él tenía razón al animarla a vivir. Deseaba hacerlo más que nada. Su único problema es que se sentía más confusa que nunca, sin saber a dónde ir o qué hacer, sin saber siquiera lo que quería.


  Capítulo 5


  Josy estaba de un humor sombrío cuando, a las ocho de la mañana del día siguiente, se dirigían a Nantes. Tenía poco que decir y cuanto más se acercaban a su destino, más se sumergía en sus pensamientos.


  —Puede que no haya sido tan buena idea —comentó Dacre, después de transcurrida media hora sin que Josy hubiera dicho una sola palabra.


  —Necesito… quiero ir —dijo ésta, y dándose cuenta de que Dacre había dado instrucciones a Franck y a Georges sobre los caballos, trató de entablar conversación—. Nina y César estarán bien, ¿verdad?


  El primer impulso de Dacre fue acariciar la mano izquierda de Josy, que descansaba sobre su regazo.


  —¿Quien crees que ha cuidado de ellos hasta ahora? —preguntó con una sonrisa, y Josy pensó que aquella sonrisa le gustaba mucho.


  Se detuvieron en el camino para que Josy pudiera comprar flores. Porque a Marc le habría gustado que comprara rosas amarillas y un jarrón donde ponerlas.


  Dacre llevó el jarrón cuando se bajaron del coche. Josy temía no recordar dónde se encontraba la tumba de Marc, pero Dacre, aunque no había podido asistir al funeral, había ido a visitar la tumba varias veces, y hasta allí la condujo.


  Sobre la tumba había flores frescas, los padres de Marc debían haber estado allí aquella misma mañana. Josy dejó el jarrón de rosas sobre la tumba, arreglándolas un poco, contenta de tener a Dacre a su lado. Como lo estuvo cuando al cabo de unos minutos, Dacre tuvo el tacto de regresar al coche, dejándola sola con sus recuerdos.


  Todavía se sentía atormentada por la culpabilidad, pero recordó el modo en que Dacre se había referido a los recuerdos felices. Sollozó y trató de recordar los tiempos felices. Recordó la bondad de Marc, su amabilidad, pero sobre todo recordó su timidez. Había sido esa timidez lo que la había atraído de él. Había sido, junto con su hermana, su mejor amigo. Querido Marc, su mejor amigo y su… Se le llenaron los ojos de lágrimas, pero, a pesar de ello, se alegraba de haber ido a la tumba.


  Volvió al coche. Dacre estaba apoyado en él. Josy abandonó sus pensamientos solemnes cuando, antes de llegar al coche, Dacre se acercó a ella, apoyando las manos sobre sus hombros. Se estremeció y lo miró a los ojos.


  —¿Qué…? —le preguntó de modo infantil.


  —Tengo que decirte —dijo Dacre con tranquilidad— que mis tíos se alegran de que hayas venido.


  —¿Les has llamado?


  Dacre asintió.


  —Nos invitan a comer —dijo.


  —Oh, Dacre —susurró Josy, separándose de él. No quería ir a ver a sus tíos, no quería volver a la casa donde…, no era tan valiente, no… Sus pensamientos volvieron a fracturarse.


  Era la hija política del señor y la señora Paumier, y aunque no sintiera unos lazos de afecto muy estrechos por ellos, Dacre había dicho que se alegraban de que fuera a verlos. Oh… ¿es que toda su vida iba a ser una cobarde?


  —No tengo mucha hambre, pero… —asintió con valentía.


  Dacre murmuró algo en francés, con un tono cálido y suave que ella no entendió, y le abrió la puerta del coche.


  Los señores Paumier los saludaron con cariño.


  —¡Oh, qué pálida estás! —exclamó Sylvie Paumier, estrechándola entre sus brazos, como hizo luego Philippe Paumier. De hecho, él le dio un abrazo muy cariñoso, algo que nunca había hecho su propio padre.


  La comida fue menos tortuosa de lo que esperaba y tuvo que dar gracias a Dacre porque cada vez que se mencionaba el nombre de Marc desviaba la conversación hacia anécdotas divertida sobre él.


  Los padres de Marc hablaban inglés, aunque ninguno de los dos tan bien como Dacre y algunas veces entendían lo contrario de lo que se había dicho, de modo que Dacre tenía que traducir al francés. Así hizo cuando Philippe sacó a colación el tema del dinero. Josy se sentía incómoda con aquel asunto y, además, cuanto más trataba su suegro de explicar cómo había querido Marc que se hicieran las cosas, más confuso le parecía.


  —Lo siento, pero no entiendo —confesó. Empezaba a sentirse algo incómoda.


  —No te preocupes, pequeña —dijo Dacre—. Lo que pasa es que mi tío tiene miedo de que no entiendas bien el francés y no comprendas completamente cuáles fueron los deseos de Marc. Dicen que le has escrito a su abogado renunciando a la provisión que Marc tenía para ti.


  —Por favor, no puedo. No sabía que Marc tuviera dinero y… —dijo Josy vacilante—. No puedo aceptarlo.


  —Te estamos molestando. Oh, por favor, perdónanos —dijo la señora Paumier, y Josy se sintió peor que nunca. Eran ellos los que debían perdonarla.


  Josy sintió cierta desesperación en el viaje de vuelta a casa. Había sido un error visitar a los padres de Marc. Había fingido que no estaba incómoda, al fin y al cabo eran los padres de Marc y ya lo estaban pasando bastante mal, pero el hecho es que había abandonado su casa sintiéndose mucho peor que antes.


  Realizaron el trayecto a las afueras de Saumur en silencio. En el camino a ida había tratado de mantener cierta alegría, pero ya ni siquiera tenía fuerzas para intentarlo.


  —Gracias por llevarme —le dijo a Dacre cuando se bajaron del coche.


  —Has tenido un año muy malo, ma chère —comentó Dacre—. Pero recuerda que desde mañana vas a vivir para ti y no para el pasado —dijo estrechándole el brazo con afecto—. ¿Te vas a acordar de eso?


  Josy abrió la boca y vaciló.


  —Lo recordaré —dijo por fin y se dirigió al interior de la casa de Dacre, dejando que éste se dirigiera al garaje con el coche.


  Subió a su habitación. Había prometido vivir para sí misma, pero ¿qué significaba eso? Al llegar allí pensaba que aquel era el comienzo de una nueva vida, una vida que comenzaría realmente al regresar a Inglaterra, llevándose a Hetty con ella y buscando trabajo. Pero la idea de dejar aquel lugar encantador y tranquilo para empezar una nueva vida, empezaba a no tener sentido.


  El domingo apenas vio a Dacre. Sacó a pasear a Nina mientras él sacaba a César, para volver a París antes de comer.


  Aquella tarde, necesitando ocuparse en algo, le escribió a su padre, más por considerarlo un deber que porque pensara que él tuviera verdadero interés en recibir noticias suyas. Pero, con el deber cumplido, escribió a Tracey, con la esperanza de que le diera noticias de Hetty.


  El lunes telefoneó Belvia y charló con ella durante diez minutos. Después, a medida que transcurría la semana. Josy se sentía cada vez más incómoda. Seguía sintiéndose culpable con respecto a Marc, pero, por primera vez, empezaba a reconocer que, ya que no podía hacer nada para remediarlo, tenía que aprender a vivir con esa culpa.


  Sin embargo, lo más extraño era que, aunque los días seguían siendo largos e incómodos, había empezado a dormir mejor.


  El sábado se despertó sintiéndose mejor, y al pensar que Dacre llegaría en cualquier momento, empezó a sentirse confusa.


  «No he tenido bastante que hacer, ése ha sido mi problema», se dijo, y llena de energía, se levantó. Llevaba días pensando en preguntarle a Georges si le hacía falta ayuda con el jardín, pero tanto por timidez como porque Georges mantenía el jardín inmaculado, no le había dicho nada. También era un hecho que cuidar de los caballos no le llevaba todo el día.


  Después de ducharse y desayunar se dirigió a los establos. El sol empezaba a calentar. No quiso ensillar a los caballos, sino que les dio de comer y los sacó al cercado. Pensó en qué podía hacer mientras los veía trotar por la zona arbolada. Sólo cuando oyó el ruido de un avión se sintió impaciente y se dirigió al establo para entretenerse limpiando la paja.


  A la hora de comer todavía no había visto ni oído a Dacre. A la hora de cenar tampoco había aparecido.


  Se fue a la cama con bastante agitación. Por un lado, estaba preocupada por Dacre, pensando que podía estar enfermo o haber sufrido un accidente, por otro sólo podía pensar que alguna mujer lo había retenido en París.


  Cuando al miércoles siguiente se levantó, se acercó a la ventana para ver que la niebla cubría los prados. En realidad era así todas las mañanas, pero a las nueve, la niebla dejó paso a un cielo claro y un día completamente soleado.


  No le gustaba la idea de dejar a los caballos en sus establos todo el día, lo mejor que podía hacer era sacarlos al cercado.


  A las once, los establos volvían a estar limpios y los caballos listos para volver a ellos. Josy volvió a casa caminando. Se sentía pegajosa por el sudor y fue a ducharse. Cuando estaba bajo el agua le entró una repentina inquietud. No podía pasar aquel día perdiendo el tiempo, tenía que hacer algo.


  Había estado en Saumur algunas veces, y además, estaba muy cercana, cuando ella quería ir todavía más lejos.


  —Voy a Angers, Agathe —le dijo a la asistenta—. Nina. César… —comenzó a decirle.


  —Franck ou Georges —respondió Agathe con una sonrisa. Había comprendido. Le diría a su marido o a Georges que echaran un vistazo a los caballos de vez en cuando.


  Poco más de una hora después llegó a Angers y, después de encontrar aparcamiento sin dificultad, se paseó por el centro de la ciudad sin rumbo fijo. Sin embargo, tenía una sensación de pérdida y soledad y sentía una especie de dolor sordo, un dolor que llevaba días sintiendo, aunque no sabía qué era exactamente.


  Entró en una tienda a echar un vistazo, pero estaba tan inquieta que tuvo que salir y seguir caminando.


  Era ridículo, se decía, y, viendo una crêperie en la Rue des Poëliers, con terraza, se obligó a sentarse un rato. No quería comer mucho y pidió una ensalada de tomate y queso, y mientras esperaba que la sirvieran, pensó en Dacre. Entonces, tratando de pensar en otra cosa, porque había pensado en Dacre demasiado tiempo durante los últimos días, pensó en Hetty. Entonces, se dio cuenta de que había alguien detrás de ella.


  Esperando encontrarse con la camarera, se quedó boquiabierta al comprobar que se trataba de Dacre Banchereau. Y justo en aquel momento se dio cuenta, como si fuera una revelación, de que estaba enamorada de él.


  Le palpitó el corazón y le sonaron los oídos. No sólo le gustaba, sino que lo quería. Se habría desmayado, pero no se desmayó, y como Dacre parecía conformarse con quedarse allí de pie, observando su expresión de perplejidad, asumió que era ella la que tenía que decir algo.


  —¿Qué haces aquí?


  —Vengo a comer contigo —dijo Dacre, inclinándose y besándola en ambas mejillas. Luego, mientras Josy trataba de recobrar la normalidad, aunque sabía que ya nada volvería a la normalidad, se sentó tranquilamente a su lado y le preguntó que había pedido.


  —Ensalada de tomate y queso —dijo Josy, y, como por arte de magia, el dolor que llevaba días sintiendo se disipó.


  —Nos vamos a morir de hambre hasta que cenemos, pero voy a pedir lo mismo —dijo Dacre con una sonrisa.


  A Josy le dieron ganas de reír, era feliz con sólo estar a su lado.


  —¿Cómo se las arreglan en París sin ti?


  Dacre sonrió, algo sorprendido por la pregunta.


  —Como pueden —respondió con malicia, y sin poder contenerse más, Josy estalló en carcajadas.


  Entonces se dio cuenta de que Dacre no había apartado la mirada de ella y trató de controlarse.


  —Eh… ¿Has estado en casa? —le preguntó.


  —Llegué hace un par de horas —respondió Dacre, y Josy sintió ganas de saber cuánto tiempo se quedaría, pero guardó silencio—. Agathe me ha dicho que venías a Angers y he pensado que lo mejor era venir a ayudar a mi prima inglesa con el menú. Pero… ya veo que no hacía falta.


  Oh, lo quería, lo quería, lo quería, y sobre todo lo quería cuando estaba de buen humor.


  —Hum… odio tener que decírtelo, pero hay un menú en inglés.


  —¿Sabes? —dijo Dacre con complicidad—. Sin mucha ayuda podrías llegar a convertirte en una persona muy descarada.


  Josy sonrió y deseó que aquella comida no terminara nunca.


  Pero terminó y Dacre la acompañó al coche.


  —Nos vemos en casa —dijo, despidiéndose de él y sintiendo de nuevo cierta timidez.


  —Hasta luego —dijo Dacre con una cálida sonrisa y la besó en ambas mejillas.


  —Hasta luego —masculló Josy y arrancó el coche.


  Mientras sorteaba el tráfico de Angers se decía que de todos los lugares que podía haber elegido para comer, se había sentado en uno que Dacre había encontrado con facilidad.


  Ya en la carretera hacia Saumur, con un tráfico mucho más tranquilo, tuvo tiempo para prestar toda su atención al hecho de que estaba locamente enamorada. No era necesario preguntarse por la profundidad de sus sentimientos porque era patente que lo quería, y era un sentimiento que no se parecía a ningún otro que hubiera experimentado nunca.


  No podría decir cuando comenzó a disiparse aquella sensación de felicidad que la embargaba desde que viera a Dacre. Lo único que sabía era que iba a haber muy poco gozo en aquel amor por Dacre que había surgido de un modo tan inesperado.


  Dejó el coche en la cuesta del garaje y, sintiendo la necesidad de hacer algo, se dirigió al establo.


  Nina y César, que trotaban en el prado, se acercaron a ella, que los acarició, y al cabo de un momento volvió a pensar en el amor que sentía por Dacre, un amor que, estaba segura, siempre sentiría.


  Había amado a Marc, pero no de aquel modo. Sin embargo, admitiendo que el amor que sintiera por Marc no era igual que la pasión que sentía por Dacre, tenía que afrontar el hecho de que no querría a ningún hombre. Había amado a Marc y había muerto.


  Josy estaba apoyada en el cercado, sumergida en sus pensamientos, tratando de encontrar la tranquilidad que necesitaba, cuando Dacre se acercó a ella desde la casa. Y se sintió feliz al instante. Era encantador, cuánto lo quería y… cuánto se oponía a ese amor. La tristeza se apoderó de ella y cuando Dacre llegó a su altura apartó la mirada.


  Si Dacre esperaba encontrarse a la risueña mujer que había comido con él o a la, aunque tímida, feliz mujer a la que despidió en el coche, era obvio que sus esperanzas iban a verse defraudadas.


  La observó en silencio.


  —¿Qué ocurre, Josy? —le preguntó, observando su triste expresión.


  A Josy le palpitó el corazón y pensó que podría morirse si algún día Dacre llegaba a tener la menor sospecha de lo que sentía por él.


  —Nada —respondió de un modo sombrío y pensó, demasiado tarde, que debería conocerlo mejor como para pensar que la dejaría escapar tan fácilmente.


  —¡No me mientas!


  —¡No estoy mintiendo!


  —Estás preocupada por algo —dijo Dacre, y pronunció algo en francés. Luego se calmó—. ¿Qué es? En Angers estabas…


  —Ahora no estamos en Angers.


  —No te gusta estar aquí, ¿es eso?


  —¡Claro que no! —dijo Josy, que empezaba a ponerse furiosa—. Me encanta estar aquí, deberías saberlo.


  —¿Entonces qué ha pasado desde que hemos estado en Angers?


  —No me apetece hablar —dijo Josy, y se dio media vuelta, pero Dacre la retuvo por el brazo. En realidad, Josy esperaba aquella tenacidad.


  —¿Cuando vas a dejar de dar la espalda a tus problemas? —dijo Dacre apretándola con fuerza.


  —¡Quitame las manos de encima!


  —¡Pues dime qué es lo que te pasa!


  —¿Por qué quieres saberlo? —exclamó Josy con pánico, sabiendo que su único modo de escapar era el ataque.


  —¡Así que hay algo! —exclamó Dacre triunfal.


  A Josy le dieron ganas de pegarle. Lo apartó de un empujón y lo miró con rabia.


  —¿Qué quieres de mí? —gritó con angustia y estuvo a punto de caerse de espaldas cuando escuchó la respuesta.


  —Quiero casarme contigo.


  —¡No! —exclamó ella horrorizada.


  En realidad, Dacre parecía tan horrorizado como ella, pero fue el primero en recobrarse.


  —¿Tan raro te parece? —preguntó con dureza—. La idea de ser mi mujer, la madre de mis hijos…


  —¡Cállate! —gritó Josy, y no pudo soportarlo más y huyó a toda velocidad, y, pensando que si la retenía una segunda vez haría más mal que bien. Dacre la dejó escapar.


  Josy seguía aturdida cuando mucho tiempo después de dio cuenta de que estaba sentada en el sillón de su habitación sin saber cómo había llegado allí.


  Lo que sí podía recordar era que Dacre había dicho, lo bastante alto como para que todo el mundo lo oyera, que quería casarse con ella, y lo que era peor, había hablado de hijos. No había hablado de algo parecido a un matrimonio de conveniencia, pero, del modo en que la miraba, Josy no le habría creído si hubiera sido así.


  La cabeza no dejaba de darle vueltas. Dacre no había mencionado la palabra «amor», tal vez no pensara que el amor fuera necesario. Su actitud sería, además, un conveniente: estaré en casa los fines de semana, aunque no todos, y algunas veces iré entre semana; tú cuidarás de los caballos y, cuando lleguen, de los niños. Oh, Dios, se estaba volviendo loca. ¡Niños! Cuando no podía soportar que ningún hombre la tocara.


  Llamaron a la puerta, sacándola de la agonía de sus pensamientos. Se sobresaltó, pero pensó que no podía ser Dacre, pues éste habría llamado y entrado poco después, sin esperar permiso. Así pues, debía ser Agathe.


  Abrió la puerta, pero era Dacre, con seria expresión.


  —¿Estás bien?


  —Sí —le replicó Josy escuetamente.


  —Tienes un aspecto horrible —dijo Dacre—. Trata de descansar hasta la hora de la cena.


  —Yo… —balbució Josy, intentando decirle que aquella noche no pensaba cenar.


  —Y después de cenar hablaremos tú y yo —interrumpió Dacre.


  Pero Josy no quería hablar con él. Tal como ella lo veía, no había nada de qué hablar. Ya le había dicho todo lo que tenía que decirle con el «no» que le había dado como respuesta al comentario de que quería casarse con ella. Entonces recordó la acusación de que siempre evitaba los problemas.


  —Sí —le confirmó de mala gana.


  Dacre asintió.


  —Trata de descansar —repitió y se marchó.


  Josy volvió hacia su cama. Al pasar frente a él, vio su rostro en el espejo. Tenía un color ceniciento y decidió, a pesar del consejo de Dacre, que ya llevaba demasiado tiempo en su habitación.


  Se acordó de que había dejado el coche en la cuesta del garaje y fue a cambiarlo de sitio, pero cuando salió comprobó que el coche no estaba. Dacre debía haberlo metido en el garaje.


  Se sintió mejor sólo por el hecho de estar fuera y se dirigió a los establos paseando. George, a pesar de que empezaba a anochecer, seguía en el establo, cumpliendo sus tareas diarias. Al ver a Josy la saludó con la mano y le dijo que se encargaría de meter a los caballos en el establo.


  Josy le dio las gracias y volvió a la casa, arrepintiéndose de haber aceptado hablar con Dacre aquella noche.


  ¿De qué serviría hablar? Él no la quería, su única razón para casarse con ella era la conveniencia. Había decidido que era hora de tener esposa e hijos y ella era la mejor candidata. ¿Qué podía ser más conveniente?


  No podía estar segura de que aquellos fueran los pensamientos de Dacre, por supuesto. Además, en aquella casa había sido muy feliz, mucho más de lo que esperaba volver a serlo, tanto porque lo quería como por su infinita amabilidad, y, por todo ello, ante su manifestación de que quería casarse con ella, pensó que le debía algo más que un horrorizado «no».


  Se dio una ducha y se cambió de ropa, pero a medida que se acercaban las ocho se le iban quitando el hambre y las ganas de volver a ver a Dacre. No tenía ni idea de qué podía decirle.


  Pero a medida que el pánico se iba apoderando de ella, se daba cuenta de que, por dignidad, debía o enfrentarse a él o volver a Inglaterra. Llegaron las ocho, y, como lo quería y quería estar con él, encontró el valor de bajar a hablar con él.


  Al oír sus pisadas, Dacre salió a recibirla a la puerta del salón y a ella le dieron escalofríos.


  —¿Vamos a ver qué manjares nos ha preparado Agathe esta noche? —dijo Dacre.


  Josy lo acompañó al comedor. Si aquella era la forma en que Dacre suavizaba una situación difícil, más le valdría callarse. Le dieron ganas de salir corriendo, no debía haber bajado. Oh, ¿por qué? ¿Por qué Dacre tenía que haberlo complicado todo cuando hasta esa misma tarde las cosas discurrían tranquilamente?


  Se sentó en su sitio habitual, pero lo mismo le habría dado cenar sobras porque no se sentía capaz de disfrutar del maravilloso arte culinario del ama de llaves. Se sentía incómoda, intranquila y no quería hablar con Dacre, lo único que quería era que aquel trago pasara cuanto antes para volver a su habitación.


  Apenas probó el primer plato. Trató de comer algo del segundo, pero tragar un bocado suponía un enorme esfuerzo. Se sobresaltó cuando Dacre se dirigió a ella.


  —Tranquilízate, Josy.


  Ella se dio cuenta de que no tenía sentido negar su inquietud y observó que Dacre se fijaba en su plato.


  —¿Me… me disculparás ante Agathe? Dile que esta mañana he comido demasiado.


  —Cómo no —replicó Dacre con educación, que había comprobado por sí mismo lo mucho que Josy había comido aquella mañana—. ¿Quieres vino?


  —No, gracias —respondió Josy, probablemente Dacre pensaba que el vino la ayudaría a tranquilizarse, pero ella quería mantener la cabeza despejada.


  Se sorprendió al comprobar que él tampoco había terminado su comida y se levantó.


  —Querida, tienes una cara que parece que estés esperando a madame Guillotina. ¿Por qué no acabamos con esto de una vez?


  —¿Y tu cena?


  —Ven —dijo Dacre tendiéndole la mano, para que se levantara de la mesa y le acompañara al salón.


  Josy se apresuró a seguirle, quería acabar con aquello cuanto antes. Pero cuando Dacre cerró la puerta y la indicó que tomara asiento, se dio cuenta de que no iba a ser tan rápido, ni tan sencillo.


  Se sentó en el sofá y Dacre tomó asiento frente a ella. Su aprensión iba aumentando poco a poco, pero después de reflexionar unos instantes, llegó a la conclusión de que si quería terminar cuanto antes, por qué no tomar la iniciativa. Al fin y al cabo, era lo más sencillo.


  Levantó la mirada, para comprobar que Dacre la miraba fijamente. Respiró profundamente y, haciendo acopio de valor, comenzó.


  —Perdona si… —dijo, y el aliento la abandonó por un instante—… si mi manera de decir «no» esta tarde ha sido un poco brusca. Lo que debería haber dicho…, bueno, francamente, estaba algo… sorprendida por tu prop… por lo que me dijiste, pero… lo que quiero decir es que no puedo casarme contigo porque nunca me casaré con nadie.


  ¡Ya estaba dicho! Y si Dacre era la mitad de comprensivo que ella pensaba que era, la dejaría volver a su habitación sin más discusiones. Empezó a tranquilizarse poco a poco y apoyó las manos en los brazos del sofá, haciendo ademán de levantarse. Pero entonces se dio cuenta de que Dacre no era tan comprensivo como ella pensaba.


  —Entonces —dijo éste—, ¿no es por mí?


  ¡Santo Dios! Pero si a él lo amaba. De ser alguien, sería él.


  —No.


  —Entonces, ¿por qué? ¿Por qué crees que no volverás a casarte?


  Josy lo miró fijamente, no quería responder, no podía. Sin embargo, había un brillo de determinación en los ojos de Dacre, como si pensara que había algo más, que no sólo se trataba de que ella sintiera que sería una traición a Marc, o a su amor por él. Y allí estaba mirándola fijamente, esperando su respuesta.


  Volvió a sentir escalofríos y miró hacia la puerta. Luego volvió a mirarlo a él. Su mirada parecía más suave, y aunque lo que realmente deseaba era salir corriendo, de alguna manera, quizás porque él le había dicho que rehuía los problemas o porque su amor por él debilitaba su determinación, se dio cuenta de que no podía marcharse sin más.


  Aunque eso no la tranquilizó. Se levantó, Dacre hizo lo mismo, y se acercó a las ventanas. Todavía no era de noche, pero ella no veía lo que miraba, atenta tan sólo a recobrar cierta tranquilidad para poder decir le lo que insistía en saber, lo que nunca le había contado a nadie.


  —¿Tan doloroso es?


  No sabía que estuviera tan cerca de ella. Se dio la vuelta. «Oh, Dacre, querido, no tienes ni idea de cuánto».


  —Sí —respondió, esperando que, incluso habiendo llegado tan lejos en su insistencia, la dejara marchar. Pero Dacre no estaba dispuesto a hacerlo y mientras ella seguía contemplando la idea de marcharse, se dio cuenta de que porque lo amaba y porque él le había pedido, en cierto modo, que se casara con ella, le debía una explicación.


  —Has dicho… me has acusado… —balbució, y volvió a comenzar—. Esta tarde me has acusado de que le doy la espalda a los problemas, a las cosas que me molestan. Bueno… pues, eso no es verdad —dijo con la voz entrecortada—. Te equivocas.


  —Ven a sentarte —dijo Dacre, con una voz tranquila, hipnótica. Josy se dejó conducir hasta el sofá, dónde Dacre se sentó a su lado.


  —Sigue. Dime por qué estoy equivocado.


  Josy lo miró y apartó la mirada otra vez porque no podía soportar su mirada. Y después de otro comienzo vacilante, prosiguió:


  —No me he escondido de nada, Dacre. Desde que Marc murió, me ha torturado la… la culpa, una culpa sólo mía, la culpa de su accidente, la culpa de su…. de su muerte.


  No podía mirar a Dacre a los ojos. No quería mirarlo, ver su odio. Porque estaba segura de que la aborrecería al saber que ella era la responsable de la muerte de Marc. Fue a levantarse, pero Dacre la retuvo en el sofá. Luego tomó su barbilla en la mano, para que lo mirase a los ojos. Josy estudió aquellos ojos con detenimiento, pero, para su sorpresa, no vio el menor signo de odio.


  —Marc se cayó del caballo. Josy —dijo Dacre con calma.


  —No… Bueno, sí, sí, se cayó. Pero fue por… por mi culpa. Porque yo… —vaciló, no podía decírselo, nada en el mundo le haría decirlo—. No estaba pensando en lo que hacía, cuando se cayó de Diamante no estaba pensando en lo que hacía. Nosotros habíamos…


  No podía seguir, pero no era necesario, porque Dacre había dicho algo en francés, una exclamación furiosa.


  —Oh, querida, mi querida Josy, ¿todo este tiempo has pensado que la muerte de Marc era culpa tuya? Mi querida Josy… ¿Nadie te dijo que…? —dijo, y se interrumpió, perplejo.


  —¿Decirme qué? —preguntó Josy, pero estaba demasiado agitada para esperar una respuesta—. Nosotros habíamos… discutido. Sé que yo no me enteré de todo, porque sólo hablaban en francés. La verdad es que no me acuerdo de mucho, excepto de que Belvia, que sabe tan poco francés como yo, estaba allí. Lo único que puedo pensar es que si me hubiera comportado de otra forma, Marc no se habría molestado, y eso me hace responsable de su caída —dijo, y sollozó, dándose cuenta de que Dacre la sostenía por los hombros y la sacudía ligeramente.


  Lo miró a los ojos y vio su expresión sombría, y no pudo soportarla. Pero se quedó perpleja al ver que la sacudía y le hablaba con urgencia.


  —Escúchame, Josy, y escúchame bien. Tú no eres responsable, en ninguna medida, de la muerte de mi primo.


  —Yo… Marc se cayó por…


  —Marc no podía caerse de un caballo aunque quisiera —dijo Dacre—. Nació sabiendo montar. Lo hacía bien por instinto, no tenía que pensar en ello, era una segunda naturaleza para él.


  —Sí, pero…


  —Desde que subió a su primer pony montaba bien, era algo natural en él.


  —Pero…


  —Josy, Josy, escúchame —dijo Dacre, y haciendo una pausa para dar peso a sus palabras, prosiguió—. Teníais, teníais problemas de recién casados… pero, créeme, eso no tiene nada que ver con que aquel caballo lo tirase.


  Josy abrió mucho los ojos. No creía que Dacre supiera mucho de sus «problemas de recién casados», como decía él, pero era la primera vez que oía que el caballo había tirado a Marc.


  —¿Lo tiró?


  —Eso es lo que he dicho. No fue la primera vez.


  —¿No?


  —¿No te lo dijo Marc?


  Josy negó con la cabeza.


  —No, nunca me dijo nada. ¿Qué ocurrió?


  —La primera vez que lo tiró estuvo varias semanas en el hospital —replicó Dacre—. El tío Philippe quiso vender a Diamant entonces, pero Marc se negó, así que mi tío lo dejó en los establos mientras Marc se marchó de viaje por Europa, aunque estaba convaleciente.


  —¿Seguía convaleciente cuando encontró trabajo en los establos? —preguntó Josy—. Pero no tenía necesidad de trabajar.


  —Él no lo habría llamado trabajo. Probablemente, ni siquiera le pagaban, pero no podía vivir sin los caballos. Por eso ni siquiera le importó que Diamant lo tirase, por eso, cuando volvió, sus padres sabían que no pasarían ni veinticuatro horas antes de que intentase volver a montarlo.


  —¿Y volvió a tirarlo?


  —Sí. A pesar de la advertencia de su padre, Marc no quiso esperar. Salió a los bosques…


  —Yo estaba con él. Salió al galope y yo le perdí de vista.


  —Estaban en los bosques cuando el caballo lo tiró. Un mozo los vio. El caballo estaba tan encabritado que ni siquiera un experto como Marc podía sostenerse encima de él. Marc murió cuando el caballo lo tiró contra el tronco de un árbol cortado.


  Josy lo miró fijamente, esperando creer que ella no tenía ninguna culpa del accidente. Pero después de un año atormentándose con su culpabilidad, no podía creer que no hubiera tenido nada que ver.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente —respondió Dacre sin vacilación—. Fui a ver a Emile Caillère, el mozo que vio el accidente, pocas semanas después de que ocurriera.


  —¡Oh, Dacre! —exclamó Josy con voz temblorosa. ¿La abandonaría por fin la culpa que la atormentaba? Dacre no lo sabía, pero…


  —Oh, Josy —dijo éste con suavidad—. Cuanto siento que te hayas atormentado por eso, además de sufrir por su muerte.


  Josy, sin saber cómo, pudo sonreír, aunque fue una sonrisa algo lastimera. Quería volver a su habitación, a digerir todo lo que Marc le había dicho.


  —Gracias, Dacre. Gracias por decirme todo lo que me has dicho.


  —Tendrían que habértelo dicho antes. Supongo que mis tíos pensaron que la gran conmoción que sufrías se debía a que no sólo habías perdido a Marc sino a que había sido testigo del accidente.


  —Sí, eso debe haber sido —asintió Josy, y se levantó—. Gracias otra vez.


  La esperanza volvía a renacer en su interior. Ojalá fuera cierto que la muerte de Marc no tuviera nada que ver con sus «problemas de recién casados».


  —Me voy a acostar.


  Dacre la detuvo una vez más, tomando su mano. Ella se sorprendió al ver, de nuevo, su mirada de determinación.


  —Todavía no hemos hablado tú y yo.


  —¡Llevamos diez minutos hablando!


  —Hemos estado hablando de otra cosa… algo que deberías haber sabido hace un año y que había que aclarar, aclarar de tu conciencia antes de que siguiera atormentándote.


  —Yo… —balbució Josy, sabiendo que Dacre se tomaba la conversación que habían tenido como un preámbulo, que sólo servía para rechazar su afirmación de que tenía razones para no volver a casarse. Y se dio cuenta de que Dacre era tenaz y ella no tenía la menor oportunidad de escapar.


  —Volviendo a la razón de por qué pensabas que Marc no se concentraba en lo que estaba haciendo —prosiguió Dacre—, vuestros problemas de recién casados… —dijo, y la miró fijamente, apretándole las manos, para preguntarle, con mucha calma—: Dime, Josy, ¿hicisteis el amor alguna vez?


  Estupefacta, Josy lo miró a los ojos. La pregunta resonaba en su cabeza. No podía creer lo que acababa de oír. Y entonces, de repente, tomó una decisión: tenía que marcharse. Sus defensas estaban muy debilitadas, pero no tanto como para hablar con él de ese tema.


  Capítulo 6


  Josy no llegó a alcanzar la puerta. Como si temiera no volverla a ver. Dacre corrió tras ella y la agarró por los brazos.


  —¡Déjame!


  —Chist… no te voy a hacer daño —dijo Dacre llevándola al sofá poco a poco y suavemente—. Has sido muy valiente, pero todavía hay cosas de qué hablar, cosas a las que hay que hacer frente.


  —Ya me he enfrentado a todo, y no tiene nada que ver contigo.


  —No estoy de acuerdo. Tienen mucho que ver conmigo —replicó Dacre.


  Pero Josy no entendía qué tenía él que ver con si Marc y ella habían hecho el amor o no. Luchaba desesperadamente por calmarse, pero no podía.


  —¡Mis secretos de cama son sólo míos!


  —Normalmente te daría la razón y diría que mi pregunta es una impertinencia. Pero en este asunto no hay nada normal y… —vaciló Dacre—… y creo que es importante para nosotros que tengamos esta conversación.


  Josy volvió a sentir pánico. No le gustaba la palabra «nosotros», pero con grandes esfuerzos se las arregló para no dejarse dominar por el miedo y, como sabía que Dacre no iba a dejarla marchar, se sentó tranquilamente en el sofá. Y al verla tranquila, Dacre la soltó y se sentó frente a ella.


  Josy no lo miró. Era su prisionera, pero no pensaba decir ni una palabra más.


  Durante unos instantes largos y tortuosos, fue consciente de que Dacre tenía la mirada clavada en ella, pero no quería mirarlo. El silencio era atenazador, pero Josy seguía aferrándose a su decisión de no hablar.


  Sin embargo, Dacre respondió a su propia pregunta.


  —No creo que hicierais el amor en vuestra noche de bodas, pequeña —dijo, y añadió—: Y no creo que luego llegaras a hacer el amor con mi primo, ni que lo hayas hecho con ningún otro hombre.


  Josy apartó la mirada. La mirada de Dacre era tan tranquila como sus palabras.


  —¡Y eso qué tiene que ver contigo! —estalló Josy, mirando de reojo a la puerta, con deseos de salir corriendo.


  —Oh, pequeña virgen, no te estoy echando nada en cara —dijo Dacre suavemente. Parecía tener la certeza de que era virgen y eso, junto al hecho de que seguía sintiéndose culpable, hacía que Josy estuviera indefensa.


  —¡Pues deberías!


  —¿Debería?


  —¡Sí, deberías! —replicó Josy, con turbación—. ¡Nunca debí casarme con Marc! Yo quería vivir con él, pero no como su esposa.


  Horrorizada por lo que acababa de confesar, Josy miró a Dacre, incapaz de creer que había sido él el que había provocado su confesión. Sin embargo, gracias a Dios, Dacre seguía teniendo una expresión tranquila.


  —¿No estás enfadado?


  —No, no lo estoy. ¿No lo querías?


  —Sí, claro que lo quería. Además de mi hermana, Marc era mi mejor amigo.


  —¿Lo querías como amigo y no como marido?


  —¡Bienvenido a mi pesadilla! —replicó Josy, sin importarle ya las emociones que Dacre provocaba en ella, algunas tan violentas que lograban disipar su timidez. Estaba enamorada de él, y el mundo se había vuelto del revés.


  —Háblame de tu pesadilla. ¿Cuándo empezó?


  Josy lo miró. No era algo que quisiera compartir con nadie, ni siquiera con Belvia, pero entonces, ¿por qué las palabras empezaban a agolparse en su interior? Amaba a Dacre, sí, pero no era su mejor amigo.


  —Marc era mi mejor amigo —dijo, apenas sin darse cuenta de que había empezado a hablar—. Nunca me sentí amenazada por él —continuó, como si no pudiera detenerse—. De alguna manera, parecía que él era más tímido conmigo que yo con él.


  —Así que, por su timidez, hablaste con él, trataste de que se sintiera más cómodo —dijo Dacre. Josy se sorprendió, porque así había comenzado todo entre Marc y ella.


  —Sí… Y, aunque ahora parezca una locura, nos casamos sin que hubiera la menor pasión entre nosotros.


  —¿Os comprometisteis sin pasión?


  —Bueno, el compromiso sólo duró un mes, y tuvimos muchas cosas que hacer, como arreglar la casa y todo lo demás —dijo Josy, y se interrumpió—. ¿Por qué te cuento todo esto?


  —Porque es importante que lo hagas —dijo Dacre. Josy lo miró, sí, quería decírselo porque lo amaba y porque confiaba en él ciegamente—. Así que, te casaste con él, y esperabas tener un matrimonio sin pasión y…


  —Ni siquiera llegué a pensar en eso. Ya te he dicho que éramos amigos. A los dos nos encantaban los caballos. No pensé en nada —dijo Josy con voz temblorosa—. Pero… tenía que haberlo hecho.


  —¿No pensaste en el lado físico del matrimonio?


  —No se me ocurrió —replicó Josy, recordando cómo había empezado todo—. Supongo que pensé, si pensé en algo, que Marc y yo éramos tan buenos amigos que todo iría bien… —dijo, y se interrumpió, incapaz de seguir.


  —Tranquila, pequeña —dijo Dacre.


  —No hay nada más que decir —replicó Josy con un hilo de voz—. Marc y yo nos fuimos a vivir a casa de sus padres desde el día de la boda y mi vida se convirtió en una pesadilla desde ese mismo día.


  Josy no tenía nada más que decir y el silencio volvió a apoderarse de la habitación. Dacre hizo ademán de ir a su lado para consolarla, pero no llegó a sentarse junto a ella.


  —Josy, querida, por favor, créeme cuando te digo que no es sólo curiosidad cuando te digo que necesito saber más de esa pesadilla.


  —¡No te hace falta saber más! —dijo Josy, sin poder creer que siguiera insistiendo—. Nos casamos y Marc se convirtió en un extraño para mí. ¿Te parece bien eso? —le espetó—. Yo sabía que era tímido y amable y… y allí estaba, aquella noche, como si fuera un extraño. Un extraño agresivo. ¡Me rasgó la ropa! ¡Me tiró sobre la cama! Era brutal, cruel, yo estaba aterrorizada.


  —Oh… —dijo Dacre, y al instante se sentó junto a ella, rodeándola por los hombros.


  —¡No! —exclamó Josy apartándolo de ella con furia. Estaba tan turbada que aún no se daba cuenta de las dimensiones de su confesión—. ¿Quieres oír el resto de mi pesadilla, los meses de tormento que he pasado tratando de aceptar mi culpa, mi frigidez, que hizo que un hombre saliera a montar al día siguiente y se matara?


  —M…


  —¡No! —exclamó Josy. Aquello llevaba atormentándola durante tanto tiempo que ya no podía callar. Si él quería oírlo, iba a oírlo, tal vez entonces no le doliera tanto—. ¿Quieres oír cómo aquella noche, nuestra noche de bodas, Marc durmió en el vestidor y yo estuve toda la noche en vela preguntándome qué diablos hacía allí?


  —Escucha…


  —Aquella noche, y las noches que siguieron, sobre todo en los primeros meses, me pasaba las noches despierta preguntándome por qué me había casado con él. Querer vivir con mi mejor amigo ya no parecía razón suficiente. ¿No me habría casado con él más para escapar de casa que por cualquier otra cosa? Mi hermana seguía allí, pero yo tenía la impresión de que sólo lo hacía por mí, que yo la retenía, que, si yo me iba, ella se iría inmediatamente después y así no tendría que soportar las tonterías de mi padre. Así que me casé con Marc sólo para escapar, pero mira lo bien que salió.


  —¿Y has soportado todos esos pensamientos tú sola?


  —¿Y a quién iba a contárselos?


  —A tu hermana.


  —¿Pero es que no te haces idea de cómo me sentía? —exclamó Josy temblando con agitación—. ¿Puedes imaginar lo que es enfrentarte al hecho de que eres incapaz de sentir pasión, que no la quieres, que eres fría? ¡Aquella noche yo estaba helada! ¿Tienes idea de cómo me sentía después de lo que le hice a Marc? Porque fui yo la que causó su muerte. ¿Cómo iba a haber hablado con Belvia? La conozco, somos gemelas, habría encontrado excusas para mí y yo no quería excusas. Me moría de dolor y así debía ser. De no ser por mí, Marc estaría vivo, ¡vivo! —exclamó, echándose a llorar presa de la angustia.


  Dacre había tomado sus dos manos entre las suyas.


  —Chist… —dijo tratando de tranquilizarla—. Oh, Josy, Josy, pequeña, has estado en el infierno —murmuró con suavidad y le apretó las manos. Josy lo miró a los ojos, con cierto temor, con vergüenza—. Josy, querida, escúchame. Tú no fuiste injusta con Marc, él lo fue contigo.


  Josy no podía creerlo.


  —Eso no es verdad.


  —Hay muchas cosas que Marc no te contó, creo que estarás de acuerdo en eso.


  —Yo… yo sabía que había tenido problemas de dinero… si te refieres a eso —dijo Josy, cada vez más tranquila, aunque todavía bajo el efecto de su estallido emocional. De todas formas, pensó retirando las manos, que no sabía si le gustaba la actitud de Dacre, aquella actitud del que está decidido a saberlo todo a cualquier precio.


  —Tenía muchas propiedades, algunas de las cuales te pertenecen por testamento —dijo Dacre.


  —¿Era propietario? —preguntó Josy. No tenía la menor idea de tal cosa.


  —Tampoco te dijo nada de su accidente —añadió Dacre.


  —No —asintió Josy, que en modo alguno estaba preparada para la revelación que Dacre le hizo a continuación, una revelación que demostraba hasta qué punto Marc había sido injusto con ella.


  —Marc no podía contarte que había tenido un accidente sin revelar el resultado de aquel accidente. Pero aquel accidente… —dijo Dacre, interrumpiéndose un momento—… le dejó impotente.


  —Impotente —repitió Josy casi en un susurro.


  —Me temo que sí —confirmó Dacre, acariciando la mejilla de Josy, que retrocedió al instante.


  —No te creo. ¿Cómo…? ¡No puedo creerlo! Aquella noche, se echó sobre mí como un animal poseído.


  —Mi niña, mi querida niña, si hubieras conocido a más hombres… Por lo que has dicho, sé que, aquella noche, mi primo sabía que si era agresivo contigo te apartarías y no verías su impotencia.


  —¡No! —balbució Josy—. Yo…


  Seguía sin creerlo, pero le daba vueltas la cabeza por lo que ella había dicho y por la revelación de Dacre. Pero de repente recordó algo que confirmó que lo que decía Dacre no podía ser cierto.


  —Si lo que dices es verdad, ¿por qué me preguntaste una vez si estaba embarazada?


  Dacre tenía la respuesta a aquella pregunta.


  —Fue poco después de su accidente, cuando todavía estaba en el hospital, cuando Marc me dijo lo que le había pasado. Cuando se casó contigo, pensé que los médicos se habían equivocado. Perdóname, ma chère, Marc tenía veinticinco años y, aunque era muy reservado, sé que había salido con una o dos chicas. Y tú pequeña, aunque tímida, eres una mujer muy deseable.


  A Josy le palpitó el corazón al oír aquel halago. Sin embargo, aunque le gustaba que Dacre pensara que era hermosa, no quería que la viera deseable.


  —¿Y qué importa cómo sea o no sea yo? —preguntó con cierta brusquedad.


  —Eres encantadora —respondió Dacre, lo que a su entender era como no decir nada—. Tanto si los médicos estaban equivocados como si no, desde el momento en que te vi supe que, si alguna mujer podía hacer un hombre de Marc, ésa eras tú. Sin embargo, lo que acabas de decir, confirma que los médicos no se equivocaron. Era impotente.


  —Pobre Marc… —dijo Josy, recordando el terror que sintió en su noche de bodas.


  —Pobre Josy —dijo Dacre suavemente—. Has pasado por…


  —¿Sus padres lo sabían?


  Dacre negó con la cabeza.


  —No se atrevió a decírselo. A mí me lo dijo porque era como un hermano mayor para él.


  —Y… ¿estás seguro? —preguntó Josy.


  —Sí —respondió Dacre con seguridad—. Pero si tú, como viuda de Marc, quieres un informe médico, para mí no sería ningún problema conseguirlo.


  Josy suspiró y se dio cuenta de que no le hacía falta ningún informe porque sabía que lo que decía era cierto.


  —No hace falta —dijo con tranquilidad. Pero de repente, sintió una gran confusión y la necesidad de estar sola para asimilar lo que acababa de averiguar—. ¿Quieres que vuelva a Inglaterra? —dijo, de algún modo, le parecía que ya no tenía más lazos con aquella familia.


  Sintió un gran alivio al ver que Dacre respondía con una sonrisa, por la que supo que abandonar Francia sólo dependía de ella.


  —Oh, no, chérie, quiero que te quedes… y que te cases conmigo.


  Josy se sonrojó y lo miró con perplejidad.


  —¿Pero es que no has oído nada de lo que te he dicho? —exclamó.


  —Lo he oído todo —replicó Dacre con calma, mientras Josy volvía a ser presa de la agitación.


  —¡Entonces sabrás que no puedo casarme contigo! —replicó Josy, y el pánico se apoderó de ella—. ¡No puedo casarme… con nadie!


  Los dos se habían levantado, Josy presa del pánico, Dacre para calmarla.


  Ella tenía un deseo desesperado de saber qué estaba pensando Dacre, pero, de repente, se dio cuenta de que no quería saberlo.


  —Esperaré —dijo Dacre, sin embargo, confesando sus pensamientos.


  Josy vio aquello como una amenaza y se separó de él. Dacre la dejó marchar.


  Josy, una vez en su habitación, tardó algunos minutos en tranquilizarse y en poder reflexionar. Dejó de pasearse y se sentó en la cama, sin dejar de darle vueltas a la conversación que acababa de mantener.


  Dacre era muy tenaz. En realidad, aquella conversación había tenido lugar sólo por su insistencia, por que quería averiguar lo que su «no», lleno de pánico, quería decir.


  Tenía que irse, sabía que tenía que irse. Recordando el tranquilo y seguro «esperaré» de Dacre, y conociendo su tenacidad, sabía que tenía que marcharse. Y aun así, sabiéndolo, no quería hacerlo. Lo amaba, estaba enamorada de él, y pensaba en no volver a verlo como en algo horrible. ¿Cómo podía marcharse? Pero ¿cómo, con aquella amenaza pendiendo sobre ella, podía quedarse?


  Su cabeza seguía siendo un torbellino cuando se puso el pijama y se metió en la cama. Siempre le había gustado estar sola, pero no quería estar sola sin Dacre. Sus pensamientos volvieron, por enésima vez, al punto de partida: quería quedarse, cuánto quería quedarse.


  En un intento de no pensar en él, pensó en todo lo que él el había dicho, y, por unos instantes, comenzó a encontrar cierta paz de espiritual pensar que ella no había tenido la culpa de la muerte de Marc.


  Se daba cuenta de que, presa de la tristeza y la conmoción y mientras a su alrededor sólo se hablaba en francés, la noche en que Marc murió no pudo escuchar que Marc no se había caído de Diamant por una falta de concentración, sino que había sido el caballo, un animal indomable, quien le había tirado contra un árbol.


  Marc, pobre Marc, qué pocas cosas sabía de él. Tal vez, si le hubiera amado más, le habría hecho preguntas más pertinentes. Tal vez le habría hablado de su estado, incluso, puede que del accidente. En realidad, eran más afines de lo que él nunca sospechó. El impotente, y ella, incapaz de darse.


  Antes de dormirse volvió a pensar en Dacre. A la mañana siguiente, aunque se despertó recordando el «esperaré», y como si oyera su voz, estaba mucho más tranquila que el día anterior. Dacre no conseguiría que se casara con él, nadie conseguiría que ella se casara.


  Se duchó, se vistió y bajó, pensando que, quizás. Dacre habría desechado la idea de casarse.


  —Buenos días, Josy —saludó Dacre, con afecto. Luego, se fijó en el semblante de Josy durante unos segundos, y agachó la mirada. E, inmediatamente, y para sorpresa de Josy, le dio un beso en los labios.


  Josy se estremeció y lo miró boquiabierta. Pero, mientras a ella le daba un vuelco el corazón y le ardían los labios. Dacre se limitó a hacerla girar, apoyando las manos en sus hombros, para conducirla al comedor.


  —Seguro que tienes tanta hambre como yo —dijo Dacre con alegría.


  Josy se liberó de su abrazo tan pronto como pudo, sin mostrarle su sobresalto. ¿Así iba a suceder? ¿De forma aparentemente casual? Dacre había dejado bien claro que quería casarse con ella, ¿era aquél el modo en que pensaba acabar con su resistencia, con abrazos casuales, con besos breves?


  —Ah, aquí hay una carta para ti —le dijo Dacre una vez sentados a la mesa—. Me parece letra de mujer —dijo con satisfacción.


  Josy tomó la carta y volvió a estremecerse cuando sus manos se tocaron. Oh, Dios, se dijo, acabaría hecha un manojo de nervios si Dacre no volvía pronto a París.


  —Perdona —le dijo con educación, y abrió la carta.


  —¿No serán malas noticias? —preguntó Dacre con curiosidad.


  —Es de Tracey, trabaja en los establos —dijo Josy, incapaz de esbozar una sonrisa, porque seguía nerviosa—. Yo le había escrito preguntándole por Hetty.


  —¿Hetty, tu caballo? —preguntó Dacre sonriendo.


  —Sí, Hetty, mi caballo.


  —¿Y cómo está?


  —Muy bien, parece.


  —¿La echas mucho de menos?


  —Pues, sí. Es un caballo muy especial —dijo Josy.


  —Como su dueña —comentó Dacre, y Josy se puso muy tensa.


  —Supongo que hoy vuelves a París —replicó Josy, tal vez con mayor rudeza de la que pretendía.


  —Pues creo que me voy a tomar algunas semanas de vacaciones —dijo Dacre con una sonrisa, a pesar del rudo comentario de Josy.


  —¿Y te vas a quedar aquí? —preguntó Josy, sorprendida y preocupada.


  —Sí, aquí —confirmó Dacre mirándola a los ojos.


  —Oh —farfulló Josy, y supo, justo en aquel momento, que Dacre iba en serio, muy, muy en serio.


  Dacre la acompañó a los establos y la ayudó a ensillar a los caballos. Cabalgar a su lado suponía un gran gozo para ella, pero mientras lo hacían estaba más y más preocupada.


  El viernes y el sábado siguieron una pauta similar: un ligero beso antes del desayuno, el paseo a caballo y Josy cada vez más nerviosa. Porque aunque su sentimiento de culpa por la muerte de Marc empezaba a disiparse, todavía le quedaba un gran problema, su incapacidad para dejar que cualquier hombre se acercara a ella.


  El domingo. Josy se despertó pensando en Dacre. Oh, cuánto lo amaba. Pero, ¿por qué, por qué se le había metido en la cabeza casarse con ella? ¿Por qué no podían seguir como estaban?


  —Buenos días, Josy —saludó Dacre cuando bajó a desayunar, y, como había hecho en las mañanas precedentes, la besó en la boca.


  —Buenos días, Dacre —respondió Josy, pensando, cada vez más tensa, si aquel día estallaría por fin y le gritaría, pidiéndole que no la tocara.


  Durante todo el día. Dacre estuvo atento y amable, y Josy alcanzó un estado en el que lo que más deseaba era volver pasos atrás en su relación.


  —¿Vamos al salón? —sugirió Dacre después de la cena.


  —Pues… tengo cosas que hacer en mi habitación —respondió Josy sin que se le ocurriera una excusa mejor—. Buenas noches.


  En su habitación, se dio cuenta de que no podía seguir con aquella situación. Lo quería y quería estar con él. En aquel momento, quería estar en el salón, hablando con él, de cualquier cosa, durante mucho tiempo. Pensó en bajar, pero ¿podía?


  ¿Y él? ¿Qué ocurría con él? Se dio cuenta de que no había pensado mucho en lo que él quería. Había dicho que esperaría el tiempo que fuese necesario para casarse, pero ella no quería que estuviera esperando. Quería una esposa y, por mucho que lo amara, ella no podía cumplir ese papel. Él quería tener hijos, pero ella no podía ser la madre de esos hijos.


  ¿Era justo tenerlo esperando? Sin embargo, ella no tenía la culpa de eso. Le había dicho que no, ¿qué más podía hacer? Se sentía abrumada por el peso de sus pensamientos, lo mejor era darse una ducha. Oh, ¿qué podía hacer?


  Después de ducharse y ya metida en la cama, seguía sin encontrar solución a su problema. Creyó escuchar una puerta que se cerraba y supuso que Dacre se había ido a acostar.


  Media hora después seguía completamente despierta, pensando. Tenía que hacer comprender a Dacre que estaba perdiendo el tiempo. Aunque, en realidad, en los cuatro días transcurridos desde su vuelta de París, no había perdido el tiempo, por supuesto que no.


  No quería irse. Irse era, en realidad, lo último que quería, pero era lo mejor que podía hacer. Sin embargo, mientras reflexionaba, de repente, se le ocurrió otro modo de escapar… Pero, no era difícil, no, no podría hacerlo, ni siquiera por él, le faltaba valor.


  Oh, Dios, no podía. Temblaba con sólo pensar en ello. Y, sin embargo… Trató de no pensar en los hechos, pero debía hacerlo. Suspiró profundamente, y se enfrentaría a ellos.


  Primero, Dacre quería casarse con ella, pero ella no podía hacerlo. Segundo, decía que esperaría, pero ella sabía que tendría que esperar la vida entera. Y tercero, no podía hacerle algo así. Tenía que encontrar el modo de convencerlo de que, esperándola, estaba perdiendo el tiempo, y acababa de encontrar ese modo. Además, o le convencía o… tenía que irse.


  Pero lo amaba demasiado como para irse. ¿Lo amaba, por otro lado, lo bastante como para dirigirse a su habitación en aquel mismo instante y dejar que se diera cuenta de por qué no podía casarse? ¿Tenía el valor necesario?


  Se le secó la boca sólo con pensarlo. Pero no llevaría demasiado tiempo, estaría de vuelta en su habitación a los cinco minutos. Sentiría una gran angustia, se sentiría destrozada, pero ¿no estaba destrozada en aquellos momentos? ¿Lo quería de veras o no? A Dacre todavía le quedaban muchos días de vacaciones, ¿cuántos iba a seguir bajando a desayunar estremecida, con miedo de que el ligero beso de Dacre se convirtiera en algo más apasionado? ¿Cuándo tiempo pasaría hasta que perdiera el control que tanto le costaba mantener?


  Incapaz de seguir en la cama durante más tiempo, se levantó y empezó a pasearse por la habitación hasta que, finalmente, se puso furiosa y se enfadó consigo misma, con la patética persona que creía que era. Se puso la bata apresuradamente y salió de la habitación.


  Al llegar a la puerta de Dacre, sin embargo, su arrebato de furia se había esfumado. Se estremeció y sintió escalofríos, luego retrocedió hacia su habitación, aun que se detuvo.


  Sólo cinco minutos, ¡sólo serían cinco minutos! Tal vez menos. Tal como iban las cosas, el día menos pensado perdería el control, ¿por qué no acabar de una vez? Lo quería, ¿no? Sí, lo quería, lo quería demasiado como para tenerlo esperando algo que nunca iba a suceder.


  Tuvo un arrebato de valor. Y se agarró a él desesperadamente, sabiendo que, si lo dejaba escapar, no le volvería a suceder. Abrió la puerta de la habitación de Dacre y entró.


  La luz estaba encendida, Dacre estaba leyendo en la cama. La miró y ella se sonrojó, sin moverse de la puerta. De no haberse sentido atada al sitio donde estaba, se habría dado la vuelta y habría salido corriendo. Pero no podía moverse, estaba muy tensa.


  Vio que Dacre cerraba el libro poco a poco.


  —¿Pue…? —balbució, las palabras no salían de su boca. Se fijó en el pecho desnudo de Dacre, cubierto de vello—. ¿Puedo…? —dijo, y vio el gesto interrogante de Dacre, que la miraba a los ojos, «esperando»—. ¿Puedo dormir contigo?


  En silencio, Dacre estudió su expresión de pánico. Y justo cuando su instinto le decía a Josy que no debía haber ido, Dacre respondió.


  —Claro.


  Josy estaba petrificada. Durante algunos segundos, sus pies se negaron a obedecer las instrucciones de su cerebro. Pero, aunque con angustia, al cabo de unos segundos se aproximó a la cama.


  Dacre se movió para dejarle sitio y ella tragó saliva. Fue a quitarse la bata, pero, aunque llevaba el pijama, le dio vergüenza hacerlo con él mirando.


  Y lo amó más que nunca cuando él, dándose cuenta, se dio la vuelta.


  —Está bien, pequeña —dijo Dacre, dejó el libro sobre la mesilla y apagó la luz.


  Josy temblaba de tal modo que le costó mucho trabajo desanudar la bata. Finalmente, pudo hacerlo, pero sólo diciéndose que todo lo hacía por él, y gracias a que se decía eso, logró quitarse la bata y meterse en la cama.


  A pesar de su amor por él, sin embargo, se quedó muy quieta, manteniendo la mayor distancia posible entre ellos.


  Sintió que Dacre se movía, y temblaba hasta tal punto que sabía que él lo notaba. Llegó junto a ella y, apoyándose en un codo, le rodeó la cintura con un brazo.


  —Hola, pequeña. Pero no tiembles, que no voy a hacerte daño.


  Josy sentía su brazo, rodeando su cuerpo tenso y tembloroso. Le dieron ganas de gritar al pensar que al cabo de unos instantes, estaría apartándolo de ella con furia, sin poder soportar sus caricias.


  Todos sus sentidos parecían enervados, sentía incluso su cálido aliento y su pecho, que se henchía con cada respiración. El pánico empezó a apoderarse de ella y se quedó helada. Cerró los puños con tal fuerza que se clavó las uñas en las palmas de las manos. Esperó un instante y Dacre la besó con suavidad, con más suavidad que en aquellos besos del desayuno, pero con tanta ternura y más intensidad.


  Luego se separó de ella y apartó el brazo que tenía sobre su cintura. Josy esperó el horrible momento en que empezaría el asalto mientras Dacre le acariciaba la mejilla con dulzura.


  Pero aquel asalto no llegó. Porque, aunque Josy no dejaba de esperar el momento en que el infierno se abatiría sobre ella mientras se debatía con el miedo, para su absoluto asombro. Dacre la besó brevemente una vez más y suspiró.


  —Buenas noches, pequeña —dijo, y se dio la vuelta y se quedó dormido.


  Capítulo 7


  Comenzaba a amanecer cuando Josy se despertó, y tardó unos segundos en darse cuenta de dónde se encontraba. Al reconocer el lugar le palpitó el corazón y se levantó precipitadamente.


  Se puso la bata mientras salía, no había tiempo para detenerse, y no dejó de correr hasta alcanzar la seguridad de su propia habitación, donde todo lo ocurrido se agolpaba en su mente.


  Con la llegada del día le parecía completamente increíble que ella, la tímida Josy, hubiera encontrado el valor para cometer la temeridad de meterse en la cama de un hombre.


  Oh, y no se trataba de cualquier hombre. En aquellos momentos, su comportamiento de la noche anterior le parecía increíble.


  Sin duda, aquel lugar tenía algo mágico. Tres meses atrás no habría sido capaz de hacer algo así, ni si quiera un mes atrás. La diferencia, sin embargo, no estaba en el tiempo que había pasado, sino en que estaba enamorada de Dacre.


  Se sentó en el sofá de su habitación y se abrazó las rodillas. El amor era la diferencia… Puso una mirada soñadora al recordar el tierno beso de Dacre de la noche anterior.


  Y qué extraño no haberse sentido atacada ni ofendida. Temerosa, sí, casi paralizada por el pánico, pero aquel maravilloso beso no la había alarmado en absoluto. Y no sólo eso, sino que, después de algunas horas, mientras yacía a su lado, se había calmado poco a poco y después, fue capaz de dormir algunas horas.


  Cuando llegó la hora de desayunar, volvía a ser presa de los nervios. Abandonó su habitación, sin saber cómo iba a reaccionar cuando lo viera y, con cierta cobardía, deseando que Dacre hubiera vuelto a París.


  Pero no se había ido, sino que, como si supiera el preciso instante en que saldría de su habitación, salió al pasillo al mismo tiempo que ella.


  Se daba cuenta de que era inútil tratar de no ruborizarse, porque al verlo un rubor incontenible cubrió sus mejillas.


  —Hola, buenos días —dijo Dacre y se acercó, besándola en la boca.


  —Buenos días —dijo Josy con voz temblorosa.


  Dacre sonrió.


  —¿Desayunamos?


  Y aquel fue el comienzo de un nuevo día.


  Fue un gran día, una jornada que a Josy le pareció mejor que los días anteriores, a pesar de que no hicieron nada distinto. Atendieron juntos a los caballos y juntos los sacaron a pasear, algunas veces en silencio, otras charlando. Dacre respondía a todas sus preguntas y, a su vez, le hacía a ella algunas preguntas, consiguiendo que le confesara, aunque con modestia, que tocaba muy bien el piano.


  —¿Por qué te lo he dicho? —se preguntó Josy con asombro, mientras volvían a la casa a las cuatro de aquella tarde, después de un largo paseo a través de los campos y de los bosques.


  —Porque te he obligado, señora Modestia —dijo Dacre, sonriendo.


  —Ah, bueno, entonces no pasa nada —dijo Josy riendo. Nunca en su vida había estado tan alegre, pero decidió que lo mejor era contenerse, para que Dacre no adivinara lo que sentía por él.


  Dacre mencionó que tenía que comprobar algo en su estudio y se separaron, pero antes de hacerlo, Dacre le preguntó:


  —Pequeña, ¿quieres que salgamos a cenar esta noche?


  Ella lo miró, con los ojos más brillantes que nunca. Y fue a decir que no, pero no encontró ninguna razón para hacerlo.


  —Agathe habrá preparado algo de… —dijo, poniendo una excusa casi por instinto de conservación.


  Dacre negó con la cabeza.


  —Esta mañana le dije que iba a salir a cenar con mi… con mi amie.


  —Oh —balbució Josy—. Pues entonces, sí, me gustaría mucho —dijo, y fue a su habitación.


  El día había sido extraordinario, y también tranquilo, pero volvía a estar nerviosa. ¿Cuándo había pasado de ser su prima a ser su amie, su amiga?


  Sin embargo, trató de olvidar sus preocupaciones mientras se arreglaba, aunque le fue imposible. Dacre estaba esperando, se recordó. Más allá de todo, más allá de su conversación amistosa, del compañerismo, de su amabilidad. Dacre seguía esperando.


  —La primera noche que estuviste aquí llevabas el mismo vestido —comentó Dacre cuando Josy entró en el salón llevando su vestido color melocotón. A Josy le sorprendió que se acordara de lo que llevaba puesto en su primera noche allí.


  Dacre fue una compañía tan deliciosa que Josy deseó que aquella noche no terminara nunca.


  —Tendré que dejar de comer así —dijo riendo mientras acababa con el postre de crema que Dacre había elegido para ella.


  —Si has engordado, yo no lo veo por ninguna parte —replicó Dacre—. Además, estás más guapa que la primera vez que nos vimos.


  Josy sabía que era verdad. Tenía la piel pálida y normalmente no se ponía morena, pero el sol de Francia le había dado un ligero bronceado. Por otro lado, después de lo que Dacre le había contado, su sentido de culpa por la muerte de Marc era cosa del pasado, y el buen ánimo que eso ocasionaba también influía en su aspecto.


  Cuando volvieron a casa, dejó a Dacre cerrando las puertas y se despidió de él con un «gracias por la noche, adiós», sabiendo que Dacre llevaba un signo de espera escrito en el semblante.


  Después de ducharse y una vez metida en la cama, se vio en el mismo torbellino de pensamientos que la noche anterior. Con la diferencia de que, aquella noche, tras el maravilloso día que había pasado con Dacre, la situación había adquirido un nuevo matiz. En aquellos momentos se daba cuenta de que, en lo más profundo de su corazón… ¡quería casarse con él! Al igual que sabía que, racionalmente, era imposible.


  ¿Cómo podía ser? En el momento en que la tocara, no como amigo, sino como amante, se derrumbaría.


  Llevaba dos horas sin poder dormirse, consciente de que la agonía que sufriera la noche anterior era aún mayor aquella noche, quizás por el día tan maravilloso que había pasado con él.


  Estaba muy cansada, pero no podía dormirse. Sabía que tenía que acabar con lo que había empezado la noche anterior de una vez para siempre.


  Se levantó y se dirigió a la habitación de Dacre, tan decidida y tan apresurada que ni siquiera se acordó de ponerse la bata. Entró en la habitación de Dacre muy despacio. Estaba a oscuras, de modo que se quedó quieta donde estaba, sabiendo que estaba dormido y que no debía haber ido. Fue a abrir la puerta para volver a su habitación cuando comprobó que Dacre no sólo no estaba dormido sino que sabía que estaba allí.


  —Ven a la cama, pequeña —dijo en la oscuridad, con la voz tranquila y segura.


  A Josy se le secó la garganta y durante largos instantes, no pudo moverse. Luego, como si estuviera en una especie de trance y no se diera cuenta de lo que estaba haciendo, cerró la puerta y fue hasta la cama.


  Se metió poco a poco bajo las sábanas y se quedó quieta. Aunque ninguno de los dos se movía, podía sentir el calor del cuerpo de Dacre, que le daba la espalda. Pero, de repente. Josy se sintió abrumada por la importancia de aquel gesto. Le daba la espalda, luego no quería estar con ella. Entrar tal como había entrado, meterse en su cama de aquel modo, era una imposición.


  Mortificada, quiso levantarse, pero, nerviosa como estaba, se hizo un lío con las sábanas y se dio cuenta de que el trozo de tela del que tiraba no era ni la sábana ni su propio pijama, sino el pijama de Dacre.


  Dejó de tirar y reflexionó un momento. Si Dacre se había quitado la chaqueta del pijama, quedándose medio desnudo, ¿no sería porque la estaba esperando? Porque, en caso contrario, si normalmente dormía desnudo, ¿cómo era que tenía pijama?


  Volvió a tenderse sobre la cama. Dacre seguía de espaldas, pero estiró el brazo para tocarla.


  —Trata de dormir —dijo con suavidad.


  Josy siguió inmóvil, tratando de descubrir cuáles eran las verdaderas intenciones de Dacre. Pensó en su virilidad, en su experiencia y en el hecho de que le hubiera preguntado, sin mayor dificultad, si había hecho el amor con Marc, desechó que fuera contrario al sexo antes del matrimonio. Entonces, ¿por qué? ¿Por ella? ¿Es que no le atraía sexualmente?


  Pero no podía ser. Le había hablado de matrimonio, de hijos… Empezaba a tener sueño, se echó de lado, y quedó frente a la espalda de Dacre.


  Oh, cuánto lo amaba. Estiró un brazo para tocarle, pero no se atrevió. Dacre no se movió. Ella se acercó un poco más, encontrando acogedora aquella proximidad. Pero Dacre seguía sin moverse. Josy volvió a acercarse un poco más. Quería tocarlo, tenerlo entre sus brazos. Casi sin atreverse a respirar, apoyó la mano en su cintura, y se tropezó con su mano, agarrándola.


  —Buenas noches, Josy —dijo Dacre con suavidad, dándole un ligero apretón en la mano.


  Josy suspiró y contuvo la respiración.


  —Buenas noches —musitó por fin.


  Al cabo de unos momentos empezó a sentir sueño. Sin pensar, separó la cabeza de la almohada y la apoyó sobre la chaqueta del pijama de Dacre. Nunca había imaginado que dormir con el hombre al que se ama fuera tan maravilloso.


  Cuando se despertó era de día. No podía recordar haber dormido tan bien. No sabía qué hora era, pero por la intensidad de la luz se dio cuenta de que había dormido mucho.


  Estaba sola y supuso que Dacre debía llevar levantado mucho tiempo. Pensó en volver a su habitación, pero le encantaba estar en su cama. Estiró la mano y tocó el lugar donde había estado. Le quería tanto que hacer aquello fue como sentir un dolor físico.


  Entonces, el sonido de la puerta del baño le dejó la mente en blanco. Y cuando Dacre, recién duchado y con una toalla alrededor de la cintura, entró en la habitación, no supo dónde mirar.


  —He… dormido mucho —dijo con un nudo en la garganta, y se levantó, dirigiéndose a la puerta.


  —Yo también —respondió Dacre con complicidad.


  Josy lo miró a los ojos. Dacre sonreía.


  —Estabas tan guapa que me daba no sé qué despertarte —añadió.


  Josy se ruborizó al pensar que Dacre la había estado observando.


  —Sí, bueno —dijo Josy, saliendo del paso—. Creo que… será mejor que me vaya…


  No había dado más que unos pasos cuando Dacre la interrumpió.


  —¿No me vas a dar un beso de buenos días?


  Josy dio media vuelta. Dacre la había saludado todos los días con un beso, pero con la diferencia de que los dos estaban en la cocina y completamente vestidos. Sin embargo, no podía negarse a un ritual que tenía lugar todos los días.


  Se acercó a él y lo miró. Le dieron ganas de salir corriendo, pero no lo hizo.


  —Buenos días —dijo, y cuando Dacre no hizo ningún movimiento para besarla lo miró con seriedad.


  Dacre siguió quieto y ella tragó saliva. Dio un paso hacia él, el paso que los separaba, y casi rozando su pecho desnudo lo besó en los labios.


  Luego se retiró y lo miró a los ojos. Dacre no hizo el menor movimiento, ni su semblante denotaba ningún deseo, pero a ella le dieron ganas de abrazarlo y de besarlo de nuevo.


  Lo miró en silencio, esperando. ¿Quería él que lo besara otra vez? No se había apartado, ¿verdad? Se acercó a él, un poco más, casi tocándolo, y nerviosa y tímidamente volvió a besarlo en los labios. Luego se separó de él, y cuando iba a darse la vuelta y marcharse, Dacre se movió.


  Se sobresaltó al sentir su abrazo, pero no hizo nada para librarse de él. Se sentía ligeramente asombrada de que, a pesar de que le palpitaba el corazón, siguiera allí quieta, recibiendo su abrazo.


  —No te preocupes —dijo Dacre—. Todo va a salir bien.


  ¿Sería cierto? No sabía qué pensar. Al recordar el pasado, el modo en que había luchado contra el asalto de Marc, casi estaba segura de que todo saldría mal. Por eso se sorprendió tanto al oír que le preguntaba, sin pensar, como si no fuera ella:


  —¿Puedo besarte otra vez?


  Dacre sonrió.


  —Sí, me gustaría.


  Josy lo miró con solemnidad. Tenía ganas de besarle, pero no estaba segura. Ni estuvo segura de nada durante algunos segundos, porque, sin dudarlo, Dacre la ayudó y se inclinó sobre ella para besarla, en el primer beso que compartieron.


  Le temblaron tanto las rodillas que tuvo que aferrarse a la cadera de Dacre para no caerse. Sintió su cuerpo, firme y masculino, y se separó de él al instante. Pero Dacre, para que no se cayera la abrazó. Josy no se había sentido tan segura en toda su vida, y, sin embargo, trató de separarse de él.


  —¿Estás bien? —le preguntó Dacre, soltándola al instante.


  —No… no estoy segura.


  Y Dacre, después de mirarla a los ojos, sonrió inesperadamente.


  —Entonces, dulce Josy, te sugiero que nos reunamos a desayunar en la cocina.


  —Oh, Dacre —dijo Josy riendo, y se dirigió a su habitación con repentino buen ánimo.


  Tuvieron otro día maravilloso. Pasearon, charlaron y estuvieron juntos todo el día.


  Cenaron a la hora de costumbre, pero cuando la cena se acercaba a su fin, Josy iba sintiéndose más y más tensa. Sin saber cómo, entre ellos había nacido cierta intimidad, una intimidad que a ella le gustaba mucho. Sin embargo, en el fondo sabía que nada definitivo podría surgir de aquella intimidad.


  —¿No quieres compartirlos conmigo? —le preguntó Dacre, refiriéndose a sus pensamientos.


  —No —dijo ella negando con la cabeza—. No sé… me siento un poco tensa.


  Dacre la miró durante un largo instante y ella se sintió terriblemente culpable, porque se comportaba como si él tuviera la culpa de su cambio de humor.


  —Lo siento —dijo Dacre, disculpándose—. No sé si es por mí, pero…


  —Oh, Dacre —replicó Josy, cada vez más confusa—. Creo que necesito estar sola. ¿Te importa que suba a mi habitación ahora?


  —Por supuesto que no —respondió Dacre.


  Josy lo miró a los ojos, pero no pudo averiguar lo que estaba pensando.


  Una hora después, tumbada sobre su cama, incapaz de dormir, Josy se preguntaba cómo en las noches pasadas había encontrado el valor para hacer lo que había hecho. Y aun así, tenía que reconocer que le había encantado dormir con él.


  En los últimos días le había conocido mejor de lo que había conocido a ningún hombre hasta ese momento. Hablar con él durante el día y dormir con él por las noches suponía una intimidad de la que disfrutaba mucho. Pero las cosas no podían seguir así.


  Pasaron algunas horas. Cada una de ellas deseaba levantarse e ir a la habitación de Dacre, pero sabía que no debía hacerlo. Estaba tensa, angustiada y ansiosa.


  Y entonces, cuando parecía a punto de estallar, sintió que la puerta se abría y se cerraba.


  —Sin ti no puedo dormir —susurró Dacre, seguro de que ella estaba despierta y le oía.


  Josy sintió una mezcla de gozo y aprensión, una aprensión muy familiar.


  —Pero… no podemos… —dijo ella.


  —¿Sigues tensa, chérie? —dijo Dacre metiéndose en la cama.


  —No es nada.


  —Siéntate.


  —¿Que… me siente?


  —Voy a darte un masaje —dijo Dacre.


  —No creo que sirva de nada —dijo Josy, sin hacer el menor movimiento.


  —¿Cómo lo sabes? —dijo Dacre, y, tirando de ella suavemente, logró que se incorporara.


  Josy le dio la espalda y esperó el tacto de su mano, y cuando éste se produjo fue algo mágico.


  Dacre le aplicó una presión firme pero cuidadosa y a ella le dieron ganas de inclinarse sobre él.


  —Desabróchate el pijama.


  Josy volvió a ponerse muy tensa.


  —¿Por qué?


  —Porque si no, no puedo darte un buen masaje, y tienes la espalda completamente tensa.


  Dacre, probablemente, tenía razón. Josy se sentía muy tensa en la espalda, pero no pensaba desabrocharse el pijama. Y al ver que no lo hacía. Dacre, desde su espalda, empezó a hacerlo. Josy se estremeció, pero se tranquilizó al ver que sólo se detenía en el segundo botón y que volvía a la espalda.


  —¿Has…? —balbució Josy, Dacre tenía unas manos maravillosas—. ¿Has hecho esto más veces?


  —Tú eres mi primera paciente —replicó Dacre sin dejar de masajearla.


  —Entonces, ¿cómo sabes lo que hay que hacer?


  —Una vez, unos amigos me invitaron a pasar un fin de semana en su casa. Tenían muy pocos libros, y el único que yo no había leído era uno sobre masaje —dijo Dacre—. Ahora me alegro de haberlo leído.


  Josy no podía decir nada. Las manos de Dacre se movían con tanta seguridad y ternura que no podía creerle. Al cabo de unos minutos, le pareció que el masaje empezaba a convertirse en una caricia.


  —Ya estoy bien —dijo Josy con voz temblorosa. Dacre se detuvo.


  —¿Quieres que lo deje? —preguntó, y al no obtener respuesta, apartó la larga melena de Josy y la besó en la nuca—. Eres preciosa. Tienes la piel tan suave como la seda, y me gustaría acariciarte —añadió con calma.


  Josy se puso tensa.


  —¿Sí? —dijo. Aquello no iba por buen camino. ¿Por qué seguía allí sentada? ¿Por qué no se iba?


  —Deja que te quite esto —dijo Dacre agarrando la chaqueta del pijama.


  —¿Por qué?


  —¡Oh, pequeña! Cariño, es hora de abandonar parte de tu recato.


  —¿Sí? —preguntó Josy con un nudo en la garganta, y obtuvo la respuesta al comprobar que Dacre le quitaba la chaqueta del pijama.


  Cruzó los brazos para cubrirse los pechos y tragó saliva cuando Dacre empezó a besarla en los hombros. Entonces, cuando empezaba a aceptar aquellos besos, aquella dulzura, Dacre la agarró por la cintura y la apretó contra sí. Josy se sobresaltó al comprobar que él tampoco llevaba la chaqueta del pijama.


  —Chist, no te alarmes —dijo Dacre, y durante algunos minutos la sostuvo sin moverse, dejando que se acostumbrara a él.


  Josy nunca había experimentado tanta intimidad, y al cabo de unos minutos empezó a tranquilizarse. Oh. Dacre, cómo podía decirle que lo que él quería nunca podría ser.


  Una gran tristeza se apoderó de su corazón. No tenía la menor duda de que nunca podría alcanzar mayor intimidad con ningún hombre. De pronto, mientras estaba sumida en sus pensamientos. Dacre deslizó las manos sobre su estómago. Josy tragó saliva al comprobar que Dacre empezaba a acariciarla en dirección a sus senos.


  —Tranquila, no voy a hacerte daño —murmuró Dacre en su oído.


  Gradualmente, las manos de Dacre fueron abriéndose paso bajo los brazos de Josy, que le servían de escudo. Poco a poco, muy suavemente. Dacre alcanzó uno de los senos de Josy.


  —¡Dacre!


  —No pasa nada, no pasa nada —susurró Dacre y soltó su pecho, volviendo a acunarla en sus brazos—. Chist, mi dulce flor, no pasa nada.


  Josy estaba sobresaltada, pero también asombrada. Asombrada porque Dacre le hubiera acariciado los senos, pero sobre todo porque a ella le había gustado.


  Dacre la besó con dulzura y Josy ya no estuvo segura de nada.


  —Si quieres que me vaya —susurró Dacre—, sólo tienes que decírmelo. Pero me gustaría mucho quedarme.


  —¿A… dormir?


  Dacre tardó en responder.


  —A dormir, pequeña.


  —Por favor, quédate —dijo Josy, y apoyó la cabeza sobre uno de los hombros de Dacre. Ocurriera lo que ocurriese, siempre podría recordar aquellos momentos.


  —Buenas noches —dijo ella mientras los dos se tendían sobre la cama, abrazados.


  —Buenas noches, pequeña —dijo Dacre, y la besó en la mejilla.


  Al cabo de unos minutos, Josy descubrió que no tenía sueño y que, aunque era poco probable que volviera a dormir con él, quería sentir el contacto de su piel. Se dio la vuelta y empezó a acariciarle el pecho. Le encantaba el calor de su cuerpo. Suponía que estaba dormido, de modo que le acarició con cautela, disfrutando del tacto de su pecho, explorando con curiosidad sus pezones.


  El vello de su pecho la intrigaba y se dejó llevar por el impulso de seguir una línea de vello que descendía desde el ombligo hasta la cintura del pijama.


  —Mi dulce flor, soy humano —dijo Dacre de repente.


  Josy se sobresaltó, dándose cuenta de que, durante sus exploraciones, Dacre había estado despierto.


  —Buenas… noches —dijo Josy retirando la mano y dándose la vuelta.


  A la mañana siguiente, cuando se despertó, Dacre se había ido. Pero recordó con dulzura las caricias de la noche anterior.


  Cuando bajó a la cocina a desayunar. Dacre estaba allí para saludarla.


  —¿Todo bien? —dijo abrazándola. Josy se dio cuenta de que se refería a si se arrepentía de la intimidad de la noche anterior—. Me alegro —murmuró, y la besó en la boca.


  El día volvió a ser maravilloso. Salieron a cabalgar juntos por la mañana y a pasear por la tarde. Cuando Josy se arreglaba para bajar a cenar, pensó que había hablado ya de más cosas con Dacre que con Marc.


  Con Marc había hablado de caballos y nada más que de caballos, y, aunque entonces le parecía suficiente, se daba cuenta de que no era así en absoluto.


  Se sentía culpable por tener aquellos pensamientos, pero era un hecho que sentía más estímulo por sus conversaciones con Dacre del que sintiera con Marc. Oh, los caballos siempre le gustarían, era como si hubiera nacido amando a los animales y a los caballos en particular, pero…


  Abandonó su habitación, dándose cuenta de que, desde que conocía a Dacre, y desde que se había enamorado de él, estaba mentalmente, y si era sincera también físicamente, más viva.


  Después de cenar. Dacre se excusó.


  —Tengo que trabajar, y puede que me lleve algún rato largo.


  —Oh —balbució Josy. ¿Qué quería decir Dacre? ¿Que se quedaba a trabajar en el estudio o salía de casa? En cualquier caso, ¿no era una hora muy extraña para trabajar? Dándose cuenta de que lo que sentía no eran más que celos, Josy se obligó a recordar que en el mundo de los negocios el trabajo no cesaba a las cinco.


  Pero aquel comentario llevaba a una idea más triste. Que Dacre volviera a ocuparse de sus negocios sólo podía significar que al cabo de poco tiempo volvería a París. ¿Cómo podría ella soportar el no verlo todos los días?


  —Te has puesto un poco triste, ma chère ¿Qué te pasa?


  Josy negó con la cabeza y se dio cuenta de que Dacre la observaba en silencio. Y si había aprendido algo en los días que llevaban juntos, era que siempre acababa respondiendo a sus preguntas. Y como se sentía incapaz de mentir, le dijo:


  —Bueno, para ser sincera… —dijo, pero no pudo seguir.


  —Tu sinceridad es algo que admiro —dijo Dacre. Josy se sintió sorprendida y halagada. ¡La admiraba!—. ¿Por qué estás tan triste?


  —Bueno, no estoy triste. Sólo estaba pensando que… que han sido unas vacaciones encantadoras… y que… creo que, pues… voy a echarte un poco de menos la semana que viene.


  Dacre se quedó mirándola.


  —Creo, mi pequeña, que es lo más bonito que me has dicho nunca.


  Mientras Josy se sonrojaba y sin dejar de mirarla, Dacre guardó silencio. Entonces, como si lo que acababa de decir Josy se lo sugiriera, dijo:


  —Quizás, querida, esta noche me invites a pasarla contigo.


  Josy se quedó boquiabierta. Sabía que no se refería sólo a dormir juntos, sino a algo más. Se le secó la garganta y sostuvo la mirada de Dacre.


  —Tengo… tengo miedo —confesó con voz grave.


  —Lo sé —dijo Dacre tranquilamente.


  —¿Y si me entra el pánico?


  —No te entrará.


  —¿Y si me entra? Tú…


  —Lo superaremos… —dijo Dacre, y con una sonrisa añadió—: Deja de preocuparte, pequeña flor, sólo dame el sí que estoy esperando oír.


  Josy respiró profundamente.


  —S… sí —dijo tragando saliva y con una débil sonrisa.


  —Josy —dijo Dacre con suavidad, y justo en aquel momento Agathe entró en el comedor para decirle que le llamaban por teléfono—. Perdóname, es la llamada que estaba esperando —dijo, y abandonó el comedor.


  Josy volvió a su habitación. Allí esperó durante una hora, luego otra más, y cuando llevaba más de dos horas esperando se duchó, se puso el pijama y empezó a pasearse por la habitación. Por una parte, deseaba que Dacre subiera cuanto antes, para acabar de una vez, por otra prefería que no subiera. ¿Y si era presa del pánico igual que con Marc?


  Oh, Dios. Si perdía el control y todo iba mal, tendría que volverse a Inglaterra al día siguiente. Pensar de otro modo era engañarse.


  Se tranquilizó un poco recordando la dulzura con que Dacre la había acariciado la noche anterior. No había sentido ningún miedo, ¿por qué iba a sentirlo esa noche? No podía creer que no fuera a sentirlo, pero tal vez… Se aferró a aquel pensamiento, la alternativa, marcharse, era demasiado horrible.


  Y pensar que todo había empezado porque quería que Dacre fuera testigo de su incapacidad para experimentar pasión. Sin embargo, de una forma o de otra, todo debía acabar. Lo amaba demasiado y sabía que no podía permanecer en la indecisión para siempre. Sin embargo, estaba casi convencida de que todo iría mal y de que a la mañana siguiente tendría que marcharse.


  Era alrededor de medianoche cuando Dacre subió por fin. Era alto, ancho de hombros y llevaba un albornoz. Al ver sus piernas desnudas, Josy supo que debajo del albornoz no llevaba nada.


  —Perdóname por tardar tanto. Ese asunto me ha llevado más tiempo del que esperaba.


  —Estarás cansado —dijo Josy sin pensar, y se dio cuenta de que él podía tomarse el comentario como una sugerencia de que se fuera a dormir.


  Dacre no respondió, se limitó a apagar la luz para sumir a la habitación en la oscuridad.


  Josy empezó a temblar en el momento en que se metió en la cama.


  —Eh, yo creía que ya habíamos terminado con eso —bromeó Dacre, y Josy se sintió más relajada.


  —Nec… necesito una luz encendida —murmuró Josy.


  —Cómo no —dijo Dacre con voz cálida, y apoyándose en un codo encendió la luz de la mesilla. Luego ajustó la pantalla para conseguir una íntima penumbra, una luz sutil y cómplice. Luego se dio la vuelta y miró a Josy.


  —Lo siento —se disculpó ésta.


  —Oh, dulce Josy —sonrió Dacre—. Tienes miedo y estás preocupada, pero yo sigo siendo el mismo hombre con el que has dormido durante tres noches.


  —Lo sé —dijo Josy, tratando de sonreír sin conseguirlo—. Pero esta noche es distinto… ¿verdad?


  Dacre la miró y se aproximó a ella. Josy podía oler su cuerpo recién duchado.


  —Sólo si tú quieres —dijo Dacre besándola en la mejilla—. Créeme, querida, ocurra lo que ocurra, no voy a hacerte daño ni a obligarte a nada que tú no quieras.


  —¡Oh, Dacre! —dijo Josy, y sacó un brazo de debajo de las sábanas para poder tocar su rostro. Dacre le estaba diciendo que no había la menor posibilidad de que perdiera el control y empezara a rasgarle la ropa, como había hecho Marc.


  —Confía en mí —dijo Dacre y la besó en la palma de la mano.


  Josy cerró los ojos y al cabo de un momento sintió el calor de su cuerpo. Abrió los ojos y vio su amado rostro próximo al suyo y sonrió. Cuando Dacre la besó en la boca le estrechó la cintura.


  Su espalda era cálida y fuerte, masculina. La exploró poco a poco, igual que había hecho la noche anterior con el pecho. Dacre rompió su dulce beso para mirarla un instante y volvió a besarla, con mayor pasión.


  No tengo miedo, se decía Josy, y miró a Dacre con solemnidad cuando éste volvió a separarse de ella.


  —Tienes… —balbució—. Me gusta tu espalda —dijo con voz grave.


  Dacre la besó sobre los ojos.


  —Y a mí la tuya —dijo Dacre, y comenzó a acariciársela por debajo del pijama—. Tranquila, mi dulce flor, tranquila —dijo y volvió a besarla dulcemente.


  Poco a poco, muy poco a poco, sus besos comenzaron a cambiar y fueron siendo más firmes, más largos, más intensos. De repente, empezó a desabrocharle la chaqueta del pijama, mirándola antes, como para pedirle permiso.


  —Como has dicho, creo que… es hora de que abandone mi recato —dijo Josy.


  —Mi valiente Josy —murmuró Dacre, desabrochándole un botón e inclinándose para besarla otra vez.


  Pero Josy no sintió pánico, ni lo sintió cuando Dacre le desabrochó otro botón y se agachó para besarle la piel que había dejado al descubierto. Cuando hubo desabrochado el último botón, la incorporó un poco, sosteniéndola con ternura mientras le quitaba la chaqueta del pijama. Al descubrir sus senos murmuró algo suave y tierno en francés.


  Y Josy se abrazó a él. Se sentía tímida y nerviosa, pero se daba cuenta de que confiaba en él y poco a poco comenzó a relajarse. Sintió sus manos, que le acariciaban la espalda.


  —Oh, Dacre —murmuró. Cuánto lo amaba.


  —No tengas miedo, pequeña. Conmigo estás segura —dijo Dacre con la respiración entrecortada.


  —Quiero besarte —dijo Josy y no pudo creer el largo suspiro que Dacre dejó escapar.


  —Espero que quieras —dijo Dacre y se tendió de espaldas, sosteniendo a Josy encima de él—. Bésame, mi vida.


  Josy lo miró.


  —No soy muy buena —confesó.


  —Ya aprenderás.


  Josy se rió. Era increíble que no tuviera miedo. Inclinó la cabeza y lo besó. Dacre le acarició la espalda y llegó hasta sus senos, acariciándole los pezones haciéndola sentir un gran placer.


  —¡Dacre!


  —No pasa nada, es normal —dijo Dacre, como si supiera la excitación que comenzaba a sentir.


  —¡Sí?


  —Claro —dijo Dacre sonriendo. Josy inclinó la cabeza para besarlo una vez más.


  La boca de Dacre era maravillosa, y Josy se sentía hipnotizada por ella. Lo miraba, lo besaba y apenas se daba cuenta de lo que estaba haciendo, pero no podía parar, era como si quisiera saborear hasta el último rincón de su boca.


  A Dacre se le escapó una exclamación en francés y tuvo como un espasmo.


  —¿He hecho algo mal?


  —Dulce Josy, sigue así y pronto te estarás graduando con matrícula de honor.


  —Oh —balbució Josy y le besó en el cuello.


  Dacre le acarició la espalda, pero, después de pensar que había roto las barreras de la modestia. Josy volvió a sentirse tímida cuando Dacre se apartó un poco de ella para poder contemplar su desnudez.


  Trató de cubrirse y Dacre se rió.


  —Eres deliciosa —murmuró y se inclinó para besarla un pecho y luego el otro. Y un fuego de deseo empezó a avivarse en el interior de Josy que dio un respingo.


  —Yo… —dijo—. Creo que… creo que te deseo.


  Se miraron a los ojos y Dacre esbozó una sonrisa.


  —¿Te gustaría estar segura?


  Josy sabía lo que le estaba pidiendo y, por primera vez, sintió algo de pánico.


  —Ayúdame —le rogó.


  —Oh, cariño —dijo Dacre y la estrechó entre sus brazos durante largo rato. Luego, poco a poco, comenzó a acariciarla, cada vez con mayor intimidad.


  Josy sentía sus manos, sus dedos sobre sus senos, que la acariciaban con dulzura. Le besó y él la besó a ella. Le besó los pezones y ella se los besó a él. Luego notó sus manos en el pantalón del pijama.


  —Dacre —susurró.


  —Lo sé, cariño, no va a pasar nada —dijo Dacre y le quitó el pantalón.


  Josy tenía ganas de volver a estar cubierta y, a la vez, ganas de seguir desnuda. La noche era cálida y la colcha estaba en el suelo. La timidez se apoderó de ella otra vez cuando Dacre se agachó para besarle el vientre y los muslos.


  —¡Dacre!


  —Chist, mi dulce amor, lo haces muy bien —dijo Dacre besándola con dulzura.


  A medida que seguían los besos, Josy iba sintiendo más y más deseo y abandonando sus inhibiciones, quiso estar más cerca de él.


  Se apretó contra él y se estremeció al notar lo excitado que estaba. Retrocedió, presa de otra oleada de pánico.


  Pero Dacre era maravilloso. Porque, como si entendiera que aquella era otra gigantesca barrera para ella, le susurró palabras de aliento y la besó y la acarició con dulzura.


  Josy empezó a relajarse de nuevo, quería decirle que lo quería, pero sabía que no podía hacerlo. De modo que lo besó y cuando Dacre siguió acariciándola, el fuego que nunca había cesado ardió más vivo que nunca.


  —No tengas miedo, cariño —dijo Dacre suavemente y le acarició el vientre. Y Josy no tuvo miedo cuando se apretó contra ella y ella volvió a sentir su maravilloso cuerpo. Dacre se abrió paso entre sus piernas y ella sólo sentía una gran libertad, una libertad maravillosa, mientras Dacre seguía besándola y acariciándola.


  Separó las piernas siguiendo las silenciosas y dulces instrucciones de sus manos y suspiró con placer y amor. Muy pronto, sabía, la haría suya y su cuerpo entero se estremeció de deseo por él y ya no tuvo miedo.


  Capítulo 8


  Dacre se había marchado cuando Josy se despertó aquella mañana. El sol brillaba a través de la ventana y se levantó con una sensación de gozo y alegría. Se movió al lugar que había ocupado Dacre y apoyó la cabeza sobre su almohada.


  Recordó su maravillosa forma de hacer el amor, su ternura, y lo amó con todo su ser. Cuánto la había cuidado, qué paciencia había tenido. Qué mágica había sido su proximidad. Y, el mayor de sus gozos, no era frígida, como suponía. No con él, no, gracias al amor.


  Josy cerró los ojos, recordando el exquisito placer de la noche anterior. No quiso gritar al sentir el primer dolor, pero no pudo evitar un sobresalto.


  —Oh, perdóname, querida —susurró Dacre, besándola y acariciándola y esperando a que pasara el primer momento.


  En aquellos momentos, le palpitaba el corazón y empezó a ocurrírsele un torrente de respuestas. Le fue imposible permanecer tranquila en la cama.


  Fue a ducharse, pero sin dejar de hacerse preguntas.


  ¿Seguiría Dacre pensando en casarse con ella?, se preguntaba una y otra vez, sin poder encontrar respuesta.


  Se vistió y se dio cuenta de que temía encontrarse con él. De algún modo, pensaba, sin comprender cómo era posible después de hacer el amor con él, seguía habiendo en ella mucha timidez.


  Suponía que, en cierto modo, siempre sería tímida. No se podía cambiar en una noche. Pero, y aquí contuvo el aliento, lo que había descubierto aquella noche era que podía ser… ¡una esposa! Dacre, con tiempo, paciencia y comprensión, se lo había enseñado. El problema, suponía, había sido su relación con Marc.


  Pero no quería pensar en el pobre Marc. No era momento de pensar en él, sino de disfrutar del descubrimiento de que era normal y del hecho de que podía casarse con Dacre, si es que él quería casarse con ella.


  Se cepilló el cabello. Pero un pensamiento sombrío cruzó por su cabeza. Tal vez, Dacre ya no quería casarse con ella después de haber hecho el amor. Él no era así, sin embargo, pensó. Además, ningún hombre podía ser tan tierno y considerado como él lo había sido la noche anterior y… Pero ¿qué sabía ella de los hombres?


  Empezó a angustiarse cada vez más, pero toda su angustia desapareció cuando se abrió la puerta. Cuando entró Dacre, se sonrojó.


  Dacre la miró en silencio, con el semblante serio. Josy buscó algo que decir, algo que la sacara de aquel momento tan incómodo.


  —Buenos días —dijo y agachó la mirada. Le daban ganas de morirse. Su timidez le parecía algo estúpido.


  Sin embargo, Dacre se aproximó a ella y la tomó por la barbilla, para obligarla a mirarlo.


  Dijo algo en francés y Josy lo miró. Su mirada no era distante o fría, como había temido. En la profundidad de sus ojos sólo podía ver afecto.


  —¿Estás bien?


  ¿Lo decía en broma? No lo sabía.


  —Sí.


  —Pero por la mañana ya no te gusto —dijo Dacre.


  Josy decidió decirle la verdad.


  —No sé… otra vez me siento muy tímida —murmuró.


  —Eres adorable —dijo Dacre, y agachó la cabeza para besarla.


  Luego, la estrechó entre sus brazos.


  —¡Oh, Dacre! —dijo Josy, y lo miró con confusión y asombro. ¿Cómo podía ser? La noche pasada no era más que una virgen tímida y temerosa y aquella mañana, en cuanto Dacre la tocaba, quería hacer el amor con él.


  —¿A ti te pasa lo mismo? —le preguntó. Y se maravilló al darse cuenta de que Dacre parecía saber lo que estaba pensando—. ¿Tú también?


  —¿No sabes lo que me has hecho? —respondió Dacre con una sonrisa—. No, supongo que no lo sabes —dijo, y le dio un beso en la boca—. Pero tenemos cosas importantes de que hablar y no creo que tu habitación, con la cama tan cerca, sea el mejor lugar para hacerlo. Vamos a los establos —dijo tomándola de la mano y llevándola fuera—. ¿Puedes esperar para el desayuno? Quiero enseñarte algo.


  —Claro —murmuró Josy, dándose cuenta de que lo amaba con todo su ser.


  No tardaron mucho en llegar a los establos. Mientras tanto, Josy pensaba en las palabras de Dacre: «tenemos cosas importantes de que hablar». Ellos, los dos, no sólo ella, ¡ella y él! Tragó saliva ante la idea.


  Cuando llegaron a los establos su cabeza era un torbellino.


  —Alguien ha sacado a los caballos —dijo al ver las cuadras vacías.


  —Están en el prado.


  —Sí, claro, ya es muy tarde.


  —Sí, es muy tarde —dijo Dacre con una sonrisa. Josy se sonrojó—. No te has dormido hasta que empezaba a amanecer. ¿Te arrepientes? ¿Habrías preferido descansar?


  Josy lo miró a los ojos. Cuánto lo amaba. La había hecho sentir como una mujer y, no importaba lo que ocurriera aquel día, no se arrepentía de nada. Se sentía demasiado emocionada para hablar y lo único que pudo hacer fue negar con la cabeza.


  Pero era la respuesta que Dacre quería.


  —Ven, vamos a ver los caballos —sugirió rodeándola por los hombros y, rodeando el establo, fueron al cercado.


  Los caballos estaban al otro lado, a la sombra de los árboles. Josy se quedó parada.


  —Hay… tres —dijo.


  —¿Estás segura? —bromeó Dacre.


  Josy lo miró, pero volvió a mirar al prado, fijándose en el tercer caballo, que había reaccionado al oír sus voces. Los tres animales se habían dado cuenta de su presencia y se acercaban hacia ellos al trote. Nina seguía a César y a éstos los seguía…


  —¡Hetty! —exclamó Josy con alegría y salió corriendo.


  Oh, Dacre. ¿Así que eso era lo que quería enseñarle? Llegó a la cerca y se inclinó para acariciar a su yegua.


  —Hola, bonita. ¿Cómo es que estás aquí?


  —¿Te acuerdas del asunto del que tenía que ocuparme anoche? —dijo Dacre acercándose a ella.


  —¿Traer a Hetty?


  —La llamada era para decirme que estaba en Angers. Antes de subir a tu habitación, pequeña, tenía que ir a por ella, y después de eso, después de llevarla al establo, tuve que esperar a que tuviera todo lo que tenía en Inglaterra y a que se acostumbrara al lugar.


  —Oh, Dacre —exclamó Josy, sin poder creer que Hetty estuviera allí, que Dacre la hubiera llevado hasta allí. Después de acariciar a los tres caballos, éstos volvieron hacia los árboles.


  —Pero… ¿por qué? —le preguntó a Dacre.


  —¿Por qué? —replicó Dacre con seriedad—. ¿Por qué si no para que te quedes?


  —¿Quedarme? —dijo Josy, con un pálpito en el corazón.


  Dacre miró el asiento de madera desde el que ella miraba a los caballos tantas veces.


  —Ven a sentarte, ya te dije que teníamos cosas importantes de que hablar.


  Josy fue con él. Por la seria expresión de Dacre su ponía que lo que tenían que hablar era realmente importante. Estaba muy nerviosa, pero tenía grandes esperanzas en aquella conversación. Además, Dacre ya le había dicho lo principal: ¡quería que se quedase allí!


  Llegaron al asiento y se sentaron.


  —Has dicho que… que has traído a Hetty… —comenzó Josy, incapaz de contener sus nervios.


  —Sabía que la echabas de menos —dijo Dacre—. No quería que tuvieras ninguna razón para volver a Inglaterra. Porque, después de todos mis esfuerzos para traerte podías querer irte… y no volver nunca.


  —¿De tus esfuerzos?


  —Sí, esfuerzos —dijo Dacre agarrándole la mano—. Querida Josy, no siempre te he dicho la verdad.


  —¿Me has mentido?


  —Confía en mí, pequeña. Te estimo demasiado como para mentirte por otra razón que no sea la pura necesidad.


  —Entonces, ¿me has mentido? —preguntó Josy con más curiosidad que molestia.


  —Cuánto has cambiado en este año —dijo Dacre.


  —Desde que estoy aquí tengo más confianza en mí misma —admitió a Dacre—. Y tengo que darte las gracias por eso.


  —¿Y crees que es por mí?


  —Desde que te conozco sé que tengo carácter, que puedo enfadarme…


  —¡Ya lo he notado!


  —Pero da igual. ¿Por qué me mentiste? ¿En qué?


  —Te he mentido porque quería que te quedaras aquí —replicó Dacre sin vacilación.


  —Pero… pero… me pediste que viniera hace mucho tiempo. Fue en septiembre… dijiste que vivías muy aislado…


  —No pienso mentirte más, querida. ¡Hemos llegado demasiado lejos para eso! Pero para… confesar algunas mentiras, debo decirte que cuando te pedí que vinieras a cuidar de mis caballos y te dije que vivía en un lugar aislado y me encontraba solo… Bueno, cuando te lo dije no tenía caballos.


  Josy lo miró con asombro.


  —¿No tenías caballos?… ¿Cómo que no tenías caballos?


  Dacre la miró durante largos instantes.


  —Todo empezó, pequeña, cuando fui a recoger a Marc y a su novia a Nantes.


  A Josy le palpitó el corazón, pero estaba confusa, porque después de aquella tarde, en que Dacre los llevó a Marc y a ella a casa de los padres de Marc, no había vuelto a verlo al menos en cuatro meses.


  —Te vi Josy, y no sé qué me pasó —dijo Dacre con calma, con los ojos fijos en ella.


  ¿Qué estaba diciendo?


  —¿No… no lo sabías?


  —No. Allí estabas tú, tan guapa, tan tímida, tan poco consciente de tu belleza… y me enamoré de ti en cuanto te vi.


  —¿Te en…? —balbució Josy.


  —Casi no me lo creía.


  —¿No te engañabas a ti mismo?


  —Lo pensé, pero sabía que tratar de negar mi amor no sería más que mentirme a mí mismo.


  ¡Dacre la amaba desde que la vio! No podía creer que fuera cierto. Quería preguntarle si seguía amándola, pero no se atrevía.


  —¿Tratabas de negártelo?


  —Chérie, tenía que hacerlo. Eras la novia de mi primo, de un primo que para mí era como un hermano. No podía ser, era imposible.


  —Oh, Dacre —murmuró Josy con suavidad.


  Dacre la rodeó por los hombros antes de continuar.


  —Estaba tan perplejo que después de dejaros en casa de Marc no pude quedarme y me marche a una isla de Grecia. Necesitaba soledad, necesitaba pensar. Quería pensar que había cometido un error, que estaba equivocado.


  A Josy le dio un vuelco el corazón.


  —Pero no me equivocaba. No dejé de pensar en ti ni un solo instante. Volví de Grecia para descubrir que Marc había muerto. Fue un gran golpe, pero, por otro lado, y no me avergüenza confesarlo, pensé en ti. Mi tía me dijo que estabas conmocionada y que habías vuelto a Inglaterra.


  —Belvia fue maravillosa conmigo.


  —Me alegro de que la tengas —dijo Dacre—. Yo quería ir a Inglaterra a verte. En cuanto me dijiste lo culpable que te sentías por la muerte de Marc sabía que tenía que haber ido cuanto antes, yo habría podido explicarte todo mucho antes. Su operación, aquel maldito caballo…


  —No me acuerdo mucho de aquellos días, excepto que me sentía triste y culpable —dijo Josy—. Gracias a ti esa horrible sensación de culpa ha desaparecido.


  —¡Oh, me alegro de oírlo! —dijo Dacre—. Je t’aime… Te quiero, mi dulce flor —susurró y besó a Josy con infinita suavidad.


  Y Josy supo que era verdad, y quiso decirle que ella lo amaba a él. Cuánto lo amaba. Pero una nueva timidez parecía apoderarse de ella.


  —Así que, para explicarlo todo, mi corazón, para explicarte mis mentiras, y porque no voy a mentirte nunca más, debo decirte que fui a Inglaterra, no porque me sintiera obligado a ofrecerte mi pésame, sino por que quería verte. Por eso no quise ni escribirte ni llamarte por teléfono. Y cuando pasaron cuatro meses no lo pude soportar más y fui a verte.


  —Pero estabas en viaje de negocios.


  —Otra mentira —confesó Dacre—. Por mucho que lo intentara, no podía dejar de pensar en ti. Tenía que verte, así que me inventé un viaje de negocios.


  —¡No tenía ni idea!


  —Mi pobre Josy. Qué mal aspecto tenías. Verte así fue como si me clavaran un cuchillo en el corazón. No pude soportarlo. Quería que vinieras a Francia —dijo Dacre, y la besó—. Por los padres de Marc sabía que te encantaban los caballos, así que me pareció que podía ser un buen gancho, la única forma de tentarte. Y pensé que, si los dioses me ayudaban, acabaría por poder verte todos los fines de semana.


  —Oh. Dacre —susurró Josy, que empezaba a darse cuenta de lo mucho que la había amado.


  —No puedes saber cuánto te he querido —dijo Dacre—. Así que compré un par de caballos y construí el establo. Pero eso fue lo más fácil, lo difícil fue tener paciencia.


  —¿Pero tú no eres un hombre muy paciente?


  —No lo era, cariño. Pero sabía muy bien que eras muy tímida y sabía que tenía que ir muy despacio si no quería echarlo todo a perder. Pero desde el principio sabía que esperaría todo el tiempo que fuera necesario.


  —Has sido… maravilloso —dijo Josy, casi incapaz de hablar.


  —Me alegro de que lo pienses —dijo Dacre sonriendo—. Tengo que admitir, pequeña, que la esperanza y la frustración eran mis grandes enemigos. Tardaste seis meses en venir a mí —dijo.


  —Pero me alegro de haberlo hecho.


  —No más que yo —dijo Dacre con sinceridad—. Cuánto he sufrido por ti. Nunca sabrás la alegría que sentí el día que no podía resistir más sin escuchar tu voz y te llamé a casa y me dijiste que aceptabas el trabajo.


  —¡No lo sabía!


  —Naturellement.


  Josy sonrió.


  —Cuando llamaste empezaba a aceptar la muerte de Marc. Aunque seguía sintiéndome muy culpable, empezaba a darme cuenta de que tenía que rehacer mi vida. Justo cuando acababa de decidir que venía seis meses, llamaste.


  —Después de aquella llamada estaba eufórico. Pero entonces no sabía que iba a tener que esperar, esperar y esperar.


  —Mi padre estaba enfermo…


  —Tenía que haberle escrito diciéndole que cuidaría de ti pero no lo hice por miedo a que te pusiera inconvenientes para venir. Ya te retrasabas demasiado.


  —¡Me llamaste el día de Navidad!


  —Tenía que llamarte, estaba desesperado. Gracias a Dios, entonces no sabía que tendría que esperar tanto. En febrero me dijiste que venías en abril y te dije que Nina y César te esperaban, cuando era yo el que te esperaba. Pero así tuve tiempo de desempolvar mi silla de montar.


  —¿Es que no montabas?


  —Llevaba años sin hacerlo. Pero por ti haría eso y mucho más. Aquel día de abril me lo pasé mirando por la ventana, esperando que llegases. Esperé un par de minutos y decidí mostrarme amistoso, pero no insistente. Pero en cuanto te vi sentí una desesperada necesidad de tocarte, de abrazarte.


  —Y me diste un beso.


  —Pero me di cuenta de lo tensa que te pusiste, así que supe que tenía que ser muy paciente —dijo Dacre sonriendo—. No tienes ni idea de lo difícil que era todo cuando, cuanto más te conocía, más me enamoraba de ti.


  —¿S… sí?


  —¿Cómo podía evitarlo. Tu timidez me ha dado la oportunidad de irte conociendo poco a poco y cada cosa que conocía me gustaba más. Sé que he ganado tu amistad, y espero haber ganado parte de tu amor.


  —Oh, Dacre —dijo Josy suspirando.


  Dacre suspiró con suavidad y le dijo:


  —Pero, con lo reservada que eres, te he visto enfadada y llena de espíritu. Cuando mi amor por ti se convirtió en demasiado intenso como para poder soportar lo, tuve que darme cuenta de que mi debilidad podía echarlo todo a perder y me obligué a alejarme de ti.


  —¿Te alejaste de tu casa por mí?


  —Sí —admitió Dacre—. Fingía que tenía compromisos en París cuando no tenía ninguno, o que había quedado a comer cuando no era cierto. Sólo me mantenía alejado de ti porque te deseaba demasiado.


  —¡No lo sabía!


  —Temía causarte demasiado miedo —comentó Dacre—. ¿No te das cuenta, mi flor, que tenía que dejar que vinieras a mí cuando tú lo decidieras? Mi único problema era que siempre me ha costado mucho esperar.


  —Tienes que haberlo pasado muy mal.


  —Y tú también, pequeña —murmuró Dacre con suavidad, y se besaron.


  —¡Oh, querido! —susurró Josy—. ¿Tan horrible ha sido?


  —Ha habido mejores momentos que cuando te encontré tirada en el suelo. Pensé que estabas muerta, pero no lo estabas, como me demostraste con aquellos gritos cuando te toqué.


  —Cuánto lo siento.


  —Algo es algo —bromeó Dacre—. Allí estaba yo, con miedo a haberte perdido antes de tenerte y cuando te voy a tomar el pulso, te pones hecha una fiera y me miras con miedo sólo porque te toco la muñeca.


  Josy sonrió.


  —Quería disculparme. Al volver a los establos me calmé y… Pero cuando llegaste, y estabas tan frío, no pude decir nada. Y entonces tuve la horrible sensación de que querías que me marchara y…


  —Oh, mi dulce y maravillosa Josy. Cómo no iba a estar frío. Si no, te habría tomado en mis brazos.


  —¿Sí?


  —Claro. Tenía tantas ganas de hacerlo… Y no me refiero a un deseo sexual, sino a sentir tu cercanía, a consolarte después de la caída, a cuidarte.


  —Oh, lo siento —dijo Josy.


  Dacre la besó.


  —En cuanto a querer que te marcharas, chérie, te había esperado durante seis meses así que no pensaba dejarte marchar, aunque tú quisieras.


  —Ya, bueno, la verdad es que empezabas a… ¿Perturbarme?


  —¿Empezaba a perturbarte? —repitió Dacre.


  —Creo que empezaba a sentirte de un modo que nunca había sentido a un hombre.


  —¡Mi pequeña!


  —Oh, yo no sabía lo que me estaba ocurriendo exactamente. Pero ahora creo que eso es lo que me pasó cuando fuiste a Inglaterra y, al sugerirme que debía volver a montar a caballo, me enfadé contigo. Creo que ya entonces para mí eras más Dacre Banchereau que el primo de Marc. Me has hecho reír, enfadarme, me has hecho más rebelde, incluso has hecho que te diga cosas que no le decía a nadie desde que tenía quince años, cosas que no le he dicho a nadie más.


  —Yo me preguntaba si empezabas a confiar en mí más incluso de lo que habías llegado a confiar en Marc o si te importaba tan poco que podías contarme cualquier cosa. Yo también he estado muy confuso, por eso traté de alejarme y me quedé en París.


  —Pero volviste al viernes siguiente —dijo Josy.


  —Me fue imposible estar lejos de ti. Además, era tu aniversario de boda, y no podía soportar la idea de que estuvieras sola y triste.


  —¿Viniste sólo porque…?


  —¿Todavía no te has dado cuenta de lo mucho que te adoro?


  —Oh, Dacre.


  —Ya has sufrido bastante, pequeña —dijo Dacre suspirando y luego sonrió—. Y yo también. Entonces te amaba tanto que ocultarlo era una batalla constante. Cada vez estaba más nervioso, con la sensación de que podía perder el control en cualquier momento y tomarte entre mis brazos y confesarte lo que sentía.


  —¿Por eso te quedaste en París el fin de semana?


  Dacre asintió.


  —¿Me echaste de menos?


  Josy sintió cierta timidez de confesar lo que iba a decir.


  —Estaba celosa.


  Dacre sonrió.


  —Pensabas que me lo estaba pasando en grande en París… —dijo.


  —Cuando no pensaba que estuvieras enfermo —admitió Josy tímidamente, y Dacre la besó.


  —Pero volví el miércoles. Me moría de ganas de verte. Cuando llegué, Agathe me dijo que estabas en Angers, así que tuve que salir a buscarte.


  —Y me encontraste.


  —Sí, estabas guapísima, me sentí más enamorado que nunca. Por eso, cuando volvimos y estabas completamente distinta y de mal humor, tuve que decirte que quería casarme contigo, fue inevitable.


  —¿Qué… qué puedo decir?


  —Pusiste cara de miedo —dijo Dacre—. Y la verdad es que yo también lo sentía. Pero lo comprendí todo cuando me dijiste la terrible carga que estabas soportando, terrible e innecesaria. Y el último domingo, Josy, tuve que replantear mi estrategia. No me lo dijiste, pero por lo que me contaste que probablemente creías que eras frígida, cuando la culpa de todo la tenía el comportamiento violento de Marc. Así que tenía que proceder con suavidad.


  —Has pensado mucho en mí —dijo Josy reflexionando.


  —Constantemente —respondió Dacre—. El domingo, mientras estaba en mi cama, tratando de leer, no dejaba de pensar en si mi cambio de estrategia era correcto, porque después de cenar tú subiste directamente a tu habitación, dejándome solo en el salón.


  —Estaba un poco… confusa. Me daba cuenta de que las cosas no podían seguir como estaban, que tenía que demostrarte, ya que no querías creerme, que no podíamos casarnos…


  —Y qué valiente fuiste al querer demostrármelo. No te imaginas lo nervioso que estaba yo cuando viniste a mi habitación y me preguntaste si podías dormir conmigo.


  —¿Sabías que lo haría?


  —No. Estabas encantadora, petrificada, pero en cantadora. Y qué valiente fuiste —dijo Dacre con emoción—. También sabía, mi dulce amor, que si te habías atrevido a venir era porque yo te importaba mucho.


  Josy sonrió tímidamente y él la besó dulcemente.


  —Y también sabía —dijo Dacre— que, más que nunca, tenía que controlar mis deseos. Pero me fue fácil, porque cuando sentí que temblabas, lo único que quería era consolarte y cuidar de ti.


  —¿Sólo pensabas en mí, no en ti?


  —Tú eres toda mi vida.


  —Oh —suspiró Josy.


  —Es cierto.


  —Dijiste buenas noches y te dormiste —murmuró Josy.


  —Dije buenas noches, pero dormí muy poco. Cuando te levantaste como un cohete nada más amanecer, estaba completamente despierto.


  Josy se echó a reír.


  —Cuando se hizo de día, no podía creer cómo me había atrevido a ir a tu habitación la noche anterior.


  Pero aquella noche volví, y tú volviste a ser tan amable…


  —¿Y cómo iba a estar? Yo trataba de que te acostumbraras a mí, poco a poco. Quería que confiaras en mí, que no te pusieras nerviosa.


  Josy lo miró fijamente.


  —Y creo que confiaba en ti. A la mañana siguiente te besé…


  —Sin miedo en tus ojos —recordó Dacre.


  —¿Esperabas que tuviera miedo cuando…?


  —Oh, sí. Cada vez estábamos más cerca, pero el martes no viniste y me di cuenta de que la intimidad que empezábamos a compartir no nos llevaría a ninguna parte a no ser que yo hiciera algo al respecto.


  —Viniste a mi habitación y dijiste que no podías dormir.


  —Era así. Me pasé la mayor parte de la noche conteniéndome para no besarle.


  —No lo sabía…


  —Antes del amanecer volví a mi habitación —dijo Dacre—. Entonces, al día siguiente, en la cena, dijiste que me echarías de menos cuando volviera a París y pensé que sólo si te importaba algo podías decir eso. Por mi parte, he de decirte que, aunque estoy arreglando las cosas para poder trabajar desde aquí, si tú no vienes conmigo yo no puedo ir a ninguna parte.


  A Josy le palpitó el corazón.


  —Anoche —concluyó Dacre— supe que habíamos llegado a un punto sin retorno. Y dijiste que tenías miedo y no podía decirte, mi amor, que yo también tenía miedo, porque si todo salía mal, te perdería para siempre.


  —Oh, Dacre —dijo Josy sonriendo.


  —Te quiero mucho —dijo Dacre con voz grave—. ¿No me puedes decir, cariño, cuáles son tus sentimientos por mí?


  Josy supo entonces que debía confesarle lo que sentía por él, hizo acopio de todo su valor y comenzó.


  —El día que volvimos de comer en Angers me dijiste lo que ocurría. Entonces no pude decírtelo, pero aquel día, en aquel café, cuando te encontré tan inesperadamente… bueno, entonces supe que me importabas mucho… —dijo y se le hizo un nudo en la garganta. Dacre la besó en la mejilla.


  —Sigue, petite, no te pares.


  —Bueno, entonces era muy feliz, pero…


  —¿Pero?


  —Volviendo a casa tuve un ataque de frío sentido común. ¿Qué sentido tenía pensar en ti? No podíamos llegar muy lejos porque yo no podía casarme. Y entonces, precisamente entonces, me dijiste que querías casarte conmigo.


  —¿Y ahora?


  —¿Ahora?


  —Ahora que sabes que sí podemos llegar lejos… Ahora, ¿qué? —preguntó Dacre no sin cierta tensión.


  Oh, Dios, lo quería tanto, pensó Josy suspirando.


  Muy pocas veces en su vida le había ocurrido que una extraña fuerza sobre la que no tenía control se elevaba sobre sus prejuicios y sus temores y rompía los bastiones de su reserva. Y una de esas ocasiones sucedió entonces, porque amaba a aquel hombre con todo su corazón.


  —Y ahora —dijo—, creo que, si tú quieres, a mí me gustaría casarme contigo.


  —¡Chérie! ¡Mi Josy, te adoro! —dijo Dacre, y, exultante, añadió—: ¡Lo sabía! Anoche supe que me querías. Me quieres, ¿verdad?


  —Oh, sí —replicó Josy, sin apenas creer el gozo que expresaba el semblante de Dacre—. Te quiero mucho.


  —¿Y vas a casarte conmigo? —insistió Dacre, como si no pudiera creer lo que acababa de oír.


  —Oh, sí —susurró Josy.


  Y Dacre lo oyó y se levantó, para tomarla entre sus brazos.


  —Un beso, puede que dos —dijo—. Y luego nos vamos, que tenemos que arreglar una boda.
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    JESSICA STEELE (Warwickshire, Inglaterra (1933) - es una popular escritora británica. Desde 1979 ha escrito más de 85 novelas románticas publicadas por Mills & Boon.


    Fue una niña delicada, a los 14 años le diagnosticaron tuberculosis y tuvo que abandonar los estudios, a los 16 años comenzó a trabajar y nunca regresó a la escuela a la que siempre ha echado de menos.


    Peter, su marido,la ha apoyado en su trayectoria profesional y durante el periodo de aprendizaje (5 años según Jessica).


    Es feliz escribiendo a mano,y tiene gran cantidad de plumas. Para documentarse y obtener información para sus obras ha viajado por todo el mundo.
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